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cartas al director . cartas del director

Sr. Director:
Hace meses vengo esperando algún escrito, sea

noticioso o un reportaje de la Renovación Carismática
católica en el mundo y también sus actividades en
Cuba. Ante estas ansias de saber o de confirmar lo
que he vivido en esta renovación, sólo he visto pasar el
silencio, la falta de información o la indiferencia ante
tales acontecimientos. El pasado 3 de Octubre de 1998,
alrededor de 1000 personas celebramos el XIX
Encuentro Arquidiocesano de la Renovación en el
Espíritu Santo. Posteriormente, en la Ermita de los
Catalanes, cerca de 2000 personas tuvimos un
encuentro de oración y alabanzas al Señor,
acompañados esta vez por un predicador, el P. Darío
Betancourt, quien ha tenido encuentros en varias partes
del mundo, entre ellos el Estadio Maracaná, en Brasil,
donde se reunieron para alabar a Jesús 150 mil
personas. Nací en Junio de 1968, y con la gracia del
Espíritu me he mantenido fiel a Cristo y no me sorprende,
durante estos 30 años de vida, esta indiferencia por
parte de los medios “oficiales” ante tantos
acontecimientos vividos en la Iglesia. La revista que
usted dirige y a la cual no me canso de elogiar, es una
revista que busco con ansias, por tanto la quiero, y al
recibirla la leo muchas veces, completa, de una vez; la
disfruto, pero es necesario que no sólo promuevan a la
Iglesia desde el aspecto social, también hay
movimientos, carismas, dones, que están presentes
en la Iglesia y que hay que difundir…¿no es de interés
para toda la Iglesia?, aunque algunos no compartan la
espiritualidad de la Renovación, ¿no es una forma de
expresar la fe, de tener un encuentro con
Cristo?…Cuando reciba esta carta, no la reciba con
rechazo, soy una persona que quiere que todo lo bueno
se conozca, no tenga ningún prejuicio…hay verdades
que le digo y que quisiera que en esta revista, que es
de toda la Iglesia y para toda la Iglesia, también se
sirva a todos por igual. Sé que usted ama a la Iglesia,
yo la amo incansablemente y no puedo vivir si no es
queriéndola como a una madre, hasta que muera.

José Ignacio
La Salud, Habana

Estimado José Ignacio:

Aprecio mucho su carta. Con relación a los medios
“oficiales” no me corresponde hablar. He sintetizado
las seis páginas de su carta para que otros la conoz-
can. Es cierto que nuestra revista no ha dedicado
suficiente espacio al tema de la Renovación
carismática, ni a otros movimientos eclesiales. En lo
personal no estoy prejuiciado con la Renovación, ni
me ofende haber leído su carta, aquí está publicada en
su esencia. Desde hace muchos años mantengo una

buena relación con el Diácono Luis Entrialgo, quien
ha estado promoviendo el trabajo de la Renovación
en nuestra Arquidiócesis y en otros lugares. Conocí
personalmente al P. Emiliano Tardiff en Santo
Domingo en 1992, donde fui huésped, junto a otros
cubanos, en la Casa de la Renovación en aquel país.
Por el mismo P. Emiliano, con quien hablé varias
veces, conocí los orígenes de la Renovación. Le
confieso que siento un profundo respeto por aquellos
que han encontrado en la Renovación la expresión
válida de su fe. Siempre he defendido, también desde
estas páginas, el derecho de vivir la fe de manera
sincera, recta, de acuerdo a esa relación personal que
cada uno de nosotros tiene con Dios, Padre de todos,
y a respetar la opción de otros. Usted casi ha escrito
una crónica sobre algunos eventos celebrados en
nuestra Arquidiócesis; cuando considere escríbanos
sobre estos encuentros, por mi parte haré todo mi
esfuerzo para que nuestra revista cubra el próximo.
Le animo pues, a perseverar en su experiencia de fe.
Pero tampoco considere usted que por no aparecer
aquí el trabajo de la Renovación, no se le considera
o se es indiferente ante esto. A mí me provoca dar a
conocer, por ejemplo, algo sobre la vida de las
religiosas de clausura, lo que tampoco hemos hecho.
Creo que cada uno debe encontrar su lugar en la
Iglesia y obrar, obrar siempre, para la Iglesia y para
Dios, lo que no está en contradicción con el interés
por la cuestión social. Usted, por la Renovación, se
ha renovado, usted puede renovar el entorno social,
usted también desde la Renovación carismática, obra
en bien de la sociedad.

Sr. Director
Me dirijo a usted para solicitarle mi suscripción en la

revista Palabra Nueva, pues los artículos y reflexiones
que en ella se plasman, son útiles para mi formación
integral como cristiana. Es posible que mi petición se
haya llevado a cabo tardíamente, pero desconozco el
período exacto de inscripción.

Mirelys G.B.
La Inmaculada Concepción, Centro Habana

Estimada Mirelys:
Debo responder a usted lo mismo que he respondido a
otros. Nuestra revista no tiene suscripciones
individuales. Los ejemplares son recogidos por los
sacerdotes o representantes de ellos en el Arzobispado de
La Habana y distribuidos en los templos y capillas de
nuestra Arquidiócesis, aunque en ocasiones quedan
ejemplares que pueden ser adquiridos directamente en
nuestras oficinas del Arzobispado.
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Sr. Director:

Tuve la oportunidad de ver la revista Palabra Nueva,
donde decía “si usted tiene algo que pueda ser de interés
público, puede enviarlo a nuestra redacción”. Tengo 90
años y casi no puedo escribir además ya tengo falta de
ilación gramatical y falta de ortografía, le dejo a su
gentileza el trabajo que envío, si desea publicarlo lo
agradecería de todo corazón. Soy católico desde
niño…había una revista llamada Lex, del poder judicial,
que se editaba para toda Cuba y en Las Villas yo redactaba
las crónicas sociales y judiciales, y hacía entrevistas lo
mismo a Jueces que a Magistrados, hasta del Supremo,
pero todo aquello se me acabó.

Ignacio P.
Santa Clara.

Muy estimado Ignacio:
Gracias por la colaboración que nos ha enviado, será

considerada por el Consejo de Redacción de nuestra
revista. Yo creo que no todo “se acabó” para usted,
pues si ya no escribe en la revista Lex -nadie lo hace ya-,
lo escrito, escrito está. Materialmente se acabó, pero el
placer por el trabajo hecho vive con usted, esa
satisfacción no se la podrá quitar nadie.

Sr. Director:

Soy un ferviente admirador de esta importante y
precisa publicación, la cual considero muy decisiva
en la fe religiosa y en el modo de expresar su criterio
sobre la relación Iglesia-Estado-Pueblo, algo que
nos atañe a toda la población. Les exhorto a
continuar trabajando en este proceso tan necesario
para la sociedad cubana. ¡Gracias Palabra Nueva
por expresar palabras tan nuevas en nuestra nueva
era!

Marino A.
Centro Habana

Estimado Sr. Marino:

Gracias por sus palabras de ánimo, esperamos
continuar trabajando en este proyecto. También el
Papa nos animaba y nos decía que las
publicaciones católicas -hay en todas las Diócesis-
pueden prestar un servicio tanto a la Iglesia como
a la sociedad. Una idea similar a la expresada por
usted. Por cierto, cuando usted habla de nueva
era, ¿se refiere a esa especie de pseudoreligiosidad
del mismo nombre? Claro que es usted libre de
elegir sobre este punto, pero le comento que no
tiene nada que ver con el catolicismo.

Sr. Director:

Acabo de leer la edición de septiembre y quedé
asombrado al leer el artículo “La Sábana Santa:
¿Quinto Evangelio?”. Nunca había oído nada sobre
ese asunto y quedé muy interesado en visitar la
foto de esa reliquia que se encuentra en la Iglesia
de Santa Rita. Es una lástima que esta revista no
se venda en grandes cantidades, pues tiene artícu-
los de muchísima importancia y hay muchos cre-
yentes y no creyentes a quienes seguro les sería
de mucha utilidad. Yo no asisto con regularidad a la
Iglesia pero tengo familiares que sí van y obtienen
la revista, de ahí que la conozca. El conocimiento
de la Biblia me hizo dejar a un lado mis prácticas y
creencias en las religiones afrocubanas y con la
lectura de su revista logro más esclarecimiento so-
bre la verdadera vida cristiana. Yo quisiera que pu-
blicaran cómo fue la aparición en México de la Vir-
gen de Guadalupe, que según me han contado su
imagen milagrosamente se estampó en un tapiz o
lienzo.

René P.
San Antonio de los Baños

Estimado René:

Me complace que haya quedado usted “asombra-
do” con el artículo sobre la Sábana Santa. No es
culpa suya no haber escuchado nunca sobre algo
así; tantas cosas desconocen los cubanos y es tanta
la desinformación…Pero su asombro sobre este
trabajo será nada si tuviera usted la dicha de
conocer mejor a Jesús. Acérquese a su casa, el
templo, no tenga miedo. Me refiero al temor
“natural” a acercarnos a Dios que todos en algún
momento sentimos. Por esto el Papa no ha cesado
de lanzar su llamado, como lo hizo también en
Cuba: “No tengan miedo de abrir su corazón a
Cristo.” Sobre la Virgen de Guadalupe nos referire-
mos en otra edición, solo le adelanto que efectiva-
mente, su imagen quedó impresa en la tilma o
manta de Juan Diego, el indio que la vio, el 12 de
Diciembre de 1531. Esta tela, y la imagen en ella
grabada, también ha sido estudiada por numerosos
científicos y ninguno tiene explicaciones científicas.

A NUESTROS LECTORES:
Por razones prácticas, presentamos en esta misma

edición los números 80 y 81 de Palabra Nueva,
correspondientes a los meses de Octubre y Noviembre.
En lo sucesivo, exceptuando los meses de Julio y
Agosto, nuestra revista mantendrá su presentación
mensual.

El Director
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religión

N LA TARDE DEL 2 DE FEBRERO DE 1922,
en la capilla Paulina del Vaticano, se reunían en
cónclave 43 cardenales para elegir un nuevo Papa.E

POR PRESBÍTERO RAMÓN SUÁREZ POLCARI

(II parte)

Después de bendecir desde la logia exterior de San Pe-
dro, el gran público congregado en la plaza irrumpió en
gritos de ¡Viva Pío XI! ¡Viva Italia!, otro hecho significa-
tivo fue la presentación de armas de los cuerpos armados
del Vaticano y las tropas italianas presentes en la plaza.

Ambrogio Damiano Achille Ratti nació el 31 de mayo de
1857 en Desio en los confines de Brianza, hijo de
Francesco, copropietario de hilanderías y de Teresa Galli
di Saronno. Realizó con gran aprovechamiento sus estu-
dios secundarios en los seminarios diocesanos terminan-
do los teológicos en Roma, donde se doctoró en Derecho
Canónico y Teología. Después de ser ordenado sacerdote
regresó a Milán  para ocupar la cátedra de elocuencia sa-
cra en el seminario mayor. En 1888 pasó a formar parte
del Colegio de la Biblioteca Ambrosiana, donde permane-
ció  26 años y llegó a ocupar el cargo de Director. Se
destacó en el mundo de la Literatura y la Ciencia; sus pu-
blicaciones referentes a la Historia, la Liturgia, la Literatu-
ra y el Arte le ganaron fama en Italia y en el extranjero. En
sus ratos libres, atendía a las Hermanas del Cenáculo, a las
obras de caridad y a la instrucción religiosa de personas
cultas. En las vacaciones, viajaba por Europa o practicaba
el alpinismo. Ante las divergencias existentes entre el clero
milanés respecto a la situación de la Iglesia y del Gobierno

A los cuatro días era elegido, en el 14º escrutinio, el
Cardenal Achille Ratti, escogiendo el nombre de Pío XI.

Pio XI
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italiano, el padre Ratti se mantuvo siempre en una actitud
conciliadora fruto de un amor bien compartido a la Iglesia
y a la Patria. Otro tanto ocurría con su postura ante las
grandes polémicas entre tomistas y rosminianos.

En septiembre de 1914 se le llamó a Roma para encar-
garse de la prefectura de la Biblioteca Vaticana. En abril del
15, Benedicto XV lo enviaba como visitador apostólico a
Polonia y en junio, le nombraba Nuncio ante la nueva Re-
pública polaca, realizando una encomiable labor diplomáti-
ca. El 8 de septiembre de 1921 iniciaba su labor pastoral
como Arzobispo de Milán hasta su elección como Papa.

Pío XI fue llamado «el Papa de las Misiones» por el
impulso que dio a la propagación del Evangelio  en los
lugares más lejanos del orbe y por el trabajo de unificación
del movimiento misional en las llamadas Obras Pontificias
para la Propagación de la Fe, la Unión Misionera y la crea-
ción del Museo Misionero en el palacio de Letrán. El pon-
tífice dio un giro al estilo misionero indicando que esta
obra debía encaminarse a introducir la semilla de la Fe y
desarrollar un clero nativo que continuara la obra.

En octubre de 1926, Pío XI consagraba a los primeros
seis obispos chinos, al año siguiente al primer japonés. En
sus siete primeros años de pontificado se instituyeron 78
nuevas misiones.

Para la mejor preparación de misioneros y el nuevo cle-
ro latino, determinó que se trasladara el Colegio Urbaniano
de Propaganda Fide a un edificio más amplio en el Janículo.

También se le ha llamado «el Papa de la Acción Católi-
ca», pues, aunque no fue su fundador, sí se preocupó de
reformar sus estatutos un tanto desorientados a causa de
la Primera Guerra Mundial.

Para una más estrecha vinculación a la jerarquía se crea-
ron la Junta central, las juntas diocesanas y los Consejos
parroquiales, y se reafirmó su carácter apostólico sobre el
político.

Fue un gran impulsor de los estudios de todas las disci-
plinas, además de promover nuevos planes de estudio para
las universidades y seminarios. Dio una organización mo-
derna a la Biblioteca y los Museos vaticanos.

Se preocupó de las comunicaciones fundando el perió-
dico Illustrazione Vaticana redactado en los principales
idiomas y la Radio Vaticana, para lo cual contó con la im-
portante colaboración de Marconi, el inventor del telégra-
fo sin hilo.

LA POSGUERRA.
EL FASCISMO Y LA CONCILIACIÓN

Todo lo que previó Benedicto XV se cumplió como el
mejor oráculo profético. La situación política de Europa
lejos de mejorar con los tratados de Versalles y Saint-
Germain y con la fundación de la Sociedad de Naciones
impulsada por el presidente norteamericano Thomas W.
Wilson (1919) continuó dando pasos hacia el futuro gran
descalabro. En el Este surgía la Revolución de los Soviets

(1917-1918). La economía mundial se derrumbó con la
crisis de Wall Street, afectando, principalmente, a una
Europa donde vencedores y vencidos se vieron hermana-
dos en el agotamiento económico.

En este período de turbulencia, Pío XI tuvo que guiar a
la nave de Pedro. En Italia los disturbios populares hacían
fuerte el movimiento socialista que, de alguna forma, pa-
recía absorber al partido popular católico. Reaccionando
contra esto surge el Partido Nacional Fascista con Benito
Mussolini al frente. El Duce escalo con rapidez el poder
apoyado por los grandes empresarios y una parte de la

jerarquía católica. El 22 de octubre de 1922, Mussolini
gobernaba Italia bajo la apariencia de la monarquía.

Pío XI tenía ante sí una situación histórica que la Provi-
dencia le situaba; su antecesor, Benedicto XV supo mirar
al futuro con un gran sentido del presente, su trabajo di-
plomático no bien valorado por los gobernantes europeos,
incluyendo a los italianos, fue desenredando la  madeja
italiana desoyendo a los conservadores que pretendían
continuar con la batalla perdida del reclamo de los Estados
Pontificios y enviando señales de un verdadero deseo de
diálogo. Pío XI debía decidir si seguía con una postura
desfasada o tomaba una posición de enfrentamiento políti-
co con un régimen ciertamente totalitario pero que pro-
porcionaba estabilidad y ofrecía mejoras económicas y
sociales. El Papa rechazó el status de garantía que seguía
ofreciendo la política tradicional italiana y daba un paso
decisivo invitando a la mesa de negociaciones para dejar
establecida la soberanía del nuevo Estado Vaticano. El go-
bierno fascista dictó leyes entre los años 1923 y 1925 que
fueron favorables a la Iglesia y, el 11 de febrero de 1929,
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se concluía con la firma del Tratado de Letrán y el Con-
cordato entre la Santa Sede y el Estado italiano.

El Gobierno italiano reconocía la soberanía del Estado
Vaticano, el más pequeño en territorio del mundo y la San-
ta Sede reconocía al Gobierno italiano y su capital, Roma.

En nombre del Sumo Pontífice firmaba su Secretario de
Estado Pietro Gasparri y por el Estado italiano, Benito
Mussolini. Al tratado se añadieron cuatro anexos, siendo
el más importante el de carácter financiero, por el que la
Santa Sede recibía una considerable indemnización por los
territorios perdidos.

LA SEGUNDA GUERRA MUNDIAL.
ANTECEDENTES

Comenzaba para Pío XI una nueva etapa para su ponti-
ficado. Etapa marcada por amargura y sinsabores a causa
del giro que iba dando el mundo. La Europa de la posgue-
rra se caracterizó por un ambiente nihilista contrastando
con la formación de partidos políticos de proyección tota-
litaria que, en poco tiempo, alcanzarían el poder y condu-
cirían a los pueblos a una nueva conflagración mundial.
Estados Unidos salía de la crisis económica y buscaba
ampliar sus dominios en América. El mundo en general
entraba en una etapa de convulsión.

Ante el avance de un nuevo paganismo, que pondría en
peligro a la Cristiandad, Pío XI publicó varias encíclicas
orientadoras. La Divini illus Magistri (31 de diciembre de
1929) sobre la educación cristiana de la juventud; la Casti
connubi (31 de diciembre de 1930) sobre el matrimonio
cristiano y las nuevas condiciones de la familia; la
Quadragesimo anno (15 de mayo de 1931) una especie de
modernización del tema social planteado por León XIII
cuarenta años antes; y el 29 de junio del mismo año, la
encíclica sobre la Acción Católica.

La situación política en Méjico era crítica y la Iglesia
seguía sufriendo persecuciones y discriminación. El Papa
lanzaba dos encíclicas referentes a este difícil problema
en el que se veía sumido el Catolicismo mejicano: La Acer-
ba animi (29 de septiembre de 1932) y la Nos es muy
conocida de 1937.

Mientras tanto en Alemania un nuevo partido, el
Nacionalsocialista, liderado por Adolfo Hitler, el «Führer»,
conquistaba el poder político por medio de la violencia y la
persuasión pública. En 1933 ocupaba la Cancillería del
Reichstag, y ya en ella, disolvía el Parlamento y anulaba a
todos los demás partidos. Con el poder del Estado en sus
manos, emprendió su programa imperialista aprovechando
la corriente belicista que permanecía latente en el pueblo
alemán y ofreciéndole un camino de grandeza y bienestar.
Para llevar adelante este programa todo le era lícito y todo
lo fue realizando con una táctica, al principio, encubierta.

Con el fin de ganarse la aprobación de los católicos ale-
manes, envió a Roma al vicecanciller von Papen con el fin
de firmar un Concordato con la Santa Sede. Pío XI, pre-

sionado por otros temores, no supo percatarse de lo que
se avenía y aceptó la propuesta. En septiembre de 1933
quedaba firmado el Concordato.

No demoró mucho tiempo para que la ideología nazi se
hiciera patente en la vida de Alemania. Ante el fracaso de
crear un catolicismo-protestante nacional, los ideólogos
del partido pretendieron darle un matiz religioso, basado
en las creencias germánicas pre-cristianas, al mito de la
sangre pura (racismo) iniciando, así, un programa de ex-
terminio de la población no aria.

Para condenar esta doctrina nazi, Pío XI publicó la en-
cíclica Mit brennender Sorge (Con viva ansia), el 14 de
marzo de 1937. Y para evitar falsas interpretaciones de
tipo político, publicó, a los cinco días, la encíclica Divini
Redemptoris promissio como refutación y condenación al
comunismo ateo.

Para marzo de 1938, Austria era incorporada violenta-
mente al Estado alemán, caducando el Concordato firma-
do con la Santa Sede en 1934.

Si el Vaticano no rompió relaciones diplomáticas con Ale-
mania fue para no recrudecer la situación crítica en la que
ya se veían sometidos los católicos alemanes y austríacos.

Después de un período de normalización de relaciones
entre España y la Santa Sede, y de la neutralidad que pudo
mantener durante la Primera Guerra Mundial, se inicia un
período de profunda crisis socio-política para el pueblo
español. Con la abolición de la monarquía y la abdicación
del rey Alfonso XIII, en 1931, la República emprende una
serie de medidas, primero injustas y después persecutorias,
contra la Iglesia Católica. Para llamar la atención de lo que
ya estaba ocurriendo y de lo que faltaba aún, Pío XI escri-
bió la encíclica Dilectissima nobis (3 de junio de 1933), tres
años antes de que estallara la terrible guerra civil española.

El 3 de mayo de 1938 llegaba a Roma Adolfo Hitler para
devolver la visita hecha el año antes a Berlín por su «cole-
ga» Benito Mussolini.  Hitler ni intentó visitar el Vaticano.
Pío XI, conocedor de esta visita, había abandonado Roma
y escribió su famosa Non abbiamo bisogno (No tenemos
necesidad). Ese mismo año, el 6 de septiembre, Pío XI
pronunciaba en francés la frase «espiritualmente somos
semitas», haciendo referencia, así, al parentesco espiritual
con el pueblo judío. La frase recorrió el mundo y el papa-
do adquirió un prestigio moral incomparable.

Al parecer, Pío XI, que se había ofrecido a Dios como
víctima para evitar el holocausto que se avecinaba, estaba
dispuesto a condenar el fascismo por su alineación con el
nacionalsocialismo alemán, pero el Señor lo llamó en las
primeras horas de la mañana del 9 de febrero de 1939.

La muerte lo libraba de ver consumados sus bien funda-
dos temores con el estallido de una nueva Guerra Mundial.

El episcopado italiano que había sido convocado por el
Papa, llegó justo a Roma para acompañar sus restos mor-
tales que fueron depositados en las Grutas Vaticanas en la
tarde del 14 de febrero.
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Concelebraron junto al Cardenal
Ortega el Nuncio Apostólico en Cuba,
Monseñor Luis Robles, los Obispos
Auxiliares de La Habana Monseñor
Alfredo Petit y Monseñor Salvador
Riverón, Monseñor Santo Gangemi,
Secretario de la Nunciatura Apostóli-
ca, así como numerosos sacerdotes
de la Arquidiócesis. Estuvieron pre-
sentes también los seminaristas de San
Carlos y San Ambrosio, religiosos y
religiosas, diplomáticos y representan-
tes del Gobierno cubano.
Presumiblemente por ser día lunes, la
representación de los fieles no fue
numerosa como en otras ocasiones.

La homilía estuvo a cargo del Pres-
bítero Ramón Suárez Polcari, Canci-
ller de la Arquidiócesis de La Habana
quien, recordando sus años de infan-
cia y juventud se refirió a la figura del
Papa cuando pontífices como Pío XII,
Juan XXIII y Pablo VI, ocuparon la
Sede de Pedro, pasando por el breve
pontificado de Juan Pablo I hasta al-
canzar al actual Papa Juan Pablo II a
quien calificó “como un místico del
siglo XX que, mientras camina con sus
pies muy pegados a la tierra, mantiene
los ojos de su alma puestos siempre

en el cielo. Un hombre que confía to-
talmente en Dios y por eso puede
transmitir seguridad, aún en medio de
estos tiempos tan inciertos”. Asimis-
mo, enfatizó que el Papa Wojtyla es
un hombre “dotado de una fuerte per-
sonalidad enriquecida con un genuino
espíritu de artista, un nuevo San Pa-
blo, predicador incansable del Evan-
gelio por todo lo largo y ancho del pla-
neta. Capacitado como pocos para
expresar sus sentimientos, no escati-
ma gestos para proclamar el mensaje
de Cristo a cualquier cultura”.

Más adelante, el Padre Polcari
enalteció la fuerza de espíritu y la ca-
pacidad de compromiso de Juan Pa-
blo II al pronunciar que el actual Pon-
tífice, “con sus casi 80 años, y a pe-
sar de los achaques propios de la edad,
sigue contagiando alegría evangélica,
a la vez que toca el corazón, cuestio-
na la conciencia y estimula un com-
promiso serio en los que le escuchan.
Juan Pablo II pasará a la historia como
el ‘Papa Viajero’. En los 21 años de
pontificado ha visitado todos los con-
tinentes y casi todos los países. Nada
lo detiene, ni el atentado de 1981 ni
sus problemas de salud, pues está con-

vencido de la misión que Cristo le ha
confiado y cuenta con una amplia asis-
tencia del Espíritu Santo. Sus ense-
ñanzas traslucen una gran fidelidad a
la Palabra de Dios y a la Tradición de
la Iglesia; firme en su postura ética,
ha soportado los embates del mundo
moderno y ante las demandas de cier-
tas ‘libertades’, mantiene el proyecto
de santidad que Cristo ofrece al hom-
bre de todo tiempo”.

Ese mismo día, en que la Iglesia ce-
lebra la Festividad de San Lucas Evan-
gelista, el Cardenal Jaime Ortega cum-
plía 63 años de edad, ocasión propi-
cia para presentar a los fieles y a to-
dos los habaneros, su carta pastoral
“Un solo Dios Padre de todos”, in-
cluida de modo especial en esta edi-
ción de Palabra Nueva. El Cardenal
presentó su Carta como una expre-
sión pastoral, un acercamiento del
Pastor a los fieles, con el deseo de
animar y dar esperanzas ante la llega-
da del próximo siglo y milenio, invi-
tando a su lectura reflexiva.

Antes de la procesión de salida, el
coro y los fieles se unieron en el canto
del “¡Felicidades!”, para desear paz y
alegría a nuestro Arzobispo. (O.M.)

C
presidida por el Cardenal Jaime Ortega, Arzobispo de La Habana.

ON MOTIVO DEL XXI ANIVERSARIO DEL PONTIFICADO de
Juan Pablo II, el pasado lunes 18 de Octubre, a las 8:00 p.m., se
celebró la Santa Misa en la S.M.I. Catedral de La Habana,
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El 13 de junio de 1859, por la bula
Vel a Primis, de Pío IX, fue creada la
diócesis paranaense. Paraná es una
pequeña ciudad de 300,000 habitan-
tes, pero de corazón grande, asentada
en las riveras del río Paraná que le da
su nombre. El Arzobispo de Paraná
es Monseñor Estanislao Karlic, Presi-
dente de la Conferencia Episcopal Ar-
gentina. Desde el inicio de la evangeli-
zación María es venerada en esa tie-
rra bajo la advocación de Nuestra Se-
ñora del Rosario; es una de las imáge-
nes más antigua del país, pero no es
la Patrona Nacional de los argentinos.
Este honor lo tiene Nuestra Señora de
Luján, cuya fiesta se celebra el 8 de
mayo.

La delegación cubana a este congre-
so estaba integrada por 23 personas:
1 obispo, 3 sacerdotes, 2 diáconos per-
manentes, 3 religiosas, 1 Hermano
Lasallista, 13 laicos. De ellos, 7 niños
de la Infancia Misionera. Argentina,
como país anfitrión, presentó la dele-
gación más numerosa con 1300 con-
gresistas, seguida por la de Brasil con
450. El número total de congresistas
era de 3300. Del total, 200 eran obis-
pos, 600 eran sacerdotes y 300 eran
niños de la Infancia Misionera.

El martes 28 de septiembre a las
6:30 de la tarde se dio inició al Con-
greso con una Misa de Apertura pre-

sidida por el Cardenal Jozef Tomko,
Prefecto de la Congregación para la
Evangelización de los Pueblos, desig-
nado por el Papa Juan Pablo II como
delegado suyo. En los días siguientes,
cada una de las jornadas estuvo dedi-
cada a un continente. La sesión so-
lemne de apertura tuvo lugar en horas
de la mañana del día 29 de septiembre
y en horas de la tarde se efectuó la
primera de las 3 conferencias a cargo
de los siguientes oradores: Monseñor
Luis Augusto Castro Quiroga, Arzo-
bispo de Tunja (Colombia): Cruzando
el umbral del Tercer Milenio: Améri-
ca, con Cristo, Sal de tu tierra; Car-
denal Francis George o.m.i, Arzobis-
po de Chicago (Estados Unidos de
América): Desafíos de la Misión en el
Mundo Globalizado; Monseñor Erwin
Krautler, cpps, Obispo de Xinju (Bra-
sil): La Iglesia local responsable de la
Misión.  Los diez centros temáticos del
congreso eran los siguientes: 1) Kerigma.
Primer anuncio. 2) Espiritualidad. 3
Iglesia local. 4) Nueva Evangelización
para los más alejados. 5) Animación Mi-
sionera en la pastoral ordinaria. 6)
Vocaciones misioneras AD GENTES.
7) Inculturación del Evangelio. 8) Diá-
logo Ecuménico e interreligioso. 9)
Nuevos Aerópagos: medios de comu-
nicación social y grandes urbes. 10)
Obras Misionales al servicio.

Con motivo de este Congreso y para
animar con su presencia el anuncio, la
comunión y el servicio en el mismo,
fueron traídas las reliquias de Santa
Teresita del Niño Jesús (Lisieux), pa-
trona universal de las misiones y San
Roque González de la Santa Cruz, je-
suita mártir del anuncio del Evangelio
en Paraguay, quien vivió en las reduc-
ciones que fue fundando en las már-
genes de los ríos Paraná y Uruguay.
Su muerte confirmó su misión en fa-
vor de sus hermanos. Cuenta la tradi-
ción que los asesinos del Padre Roque
oyeron una voz que provenía de su
cadáver y les decía: “Aunque me ma-
ten, no muero. Me apartaré de uste-
des, pero volveré para ayudarlos”.
Creyendo que esa voz salía del cora-
zón, se lo arrancaron y lo arrojaron al
fuego. Cuando se recuperaron las re-
liquias del Padre Roque y sus compa-
ñeros, su corazón se encontró intac-
to.  Etimológicamente, la palabra reli-
quia significa los restos, lo que queda
del santo, fundamentalmente hace re-
ferencia al cuerpo del santo o parte de
él. Venerar las reliquias es celebrar el
triunfo de Cristo.

¿QUÉ ES EL COMLA?
El COMLA es en el corazón de la

Iglesia un momento de Gracia que
expresa y celebra la vida y las iniciati-

ECIENTEMENTE LA PROVIDENCIA DE DIOS
me llevó, esta vez, hacia el cono sur de nuestra
América, a la ciudad de Paraná, Argentina, la cualR

fue sede del VI Congreso Misionero Latinoamericano
(COMLA VI) y Primer Congreso Americano Misionero
(CAM I), último acontecimiento eclesial que nos prepara para
celebrar y vivir el Gran Jubileo Universal, los 2000 años del
Misterio de la Encarnación y del Nacimiento de Cristo.

POR REVERENDO
ÁNGEL ÁLVAREZ,
DIÁCONO

De izquierda a derecha: un servidor del
Congreso, la imagen de la Virgen de Luján,

Patrona de Argentina y el autor de estas líneas.
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vas misioneras de toda nuestra Igle-
sia. Es un evento importante que ani-
ma el camino misionero de todo evan-
gelizador. Nacieron inspirados y pro-
movidos por las Obras Misionales
Pontificias y organizados conjunta-
mente por las Conferencias
Episcopales de cada nación. Su ori-
gen lo encontramos en México, en
1977, donde la presencia del Cardenal
Angel Rossi, Prefecto de la Congre-
gación para la Evangelización de los
Pueblos, junto a las delegaciones de
los países de América Latina, le die-
ron a ese Congreso el carácter de con-
tinental, convirtiéndose en el Primer
Congreso Misionero de América Lati-
na y Países del Caribe.

¿CUÁLES SON SUS FINES?
Profundizar, coordinar, asumir y

motivar la responsabilidad misionera
de las Iglesias locales antiguas y nue-
vas. Intensificando el servicio mutuo
entre éstas, y desde allí, proyectarse
más allá de sus propias fronteras en la
misión ad gentes.

El Espíritu Santo inspiró al Cardenal
Josef Tomko, durante el sínodo de
América: la propuesta de que el
COMLA VI fuese también el Primer
Congreso Americano Misionero. Inme-
diatamente se hicieron contactos con
los episcopados de los Estados Uni-
dos y de Canadá, instituciones que
apoyaron la iniciativa y prometieron su
participación. De esa manera vimos un
Congreso que fue expresión de la uni-
dad de la Iglesia. Nos hemos presen-
tado ante el mundo que no cree en
Cristo, con la identidad de la única
América y que puede tomar un gran
significado para todos los países de
misión, pero de un modo particular
para las naciones de Asia, donde habi-
ta la mayor parte de los hombres que
no creen en Jesucristo.

Los días se sucedieron muy rápida-
mente. Tanto los organizadores, como
los servidores se esforzaron por dar
lo mejor de sí mismo. Y lo lograron.
Guardo un grato recuerdo de esos días
que nunca olvidaré. Las familias de
Paraná, quienes acogieron a los 3300

congresistas, derramaron a caudales
su proverbial hospitalidad y amor cris-
tiano de tal forma que, a pesar de es-
tar muy lejos de nuestros hogares, nos
sentíamos como si estuviéramos en
casa. Que el Señor dispense sus ben-
diciones y gratifique con largueza tanta
generosidad y atenciones.

Cerca de 30 mil personas colma-
ron el Estadio para darnos la despe-
dida en una colorida Celebración. La
clausura mostró la diversidad en la
unidad de la Iglesia del Continente,
manifestada en el hecho de que las
lecturas del día se hayan pronuncia-
do en portugués e inglés y que las
ofrendas durante la Misa hayan sido
productos y artesanías propias de
cada país participante en este en-
cuentro continental. Por otra parte
el delegado papal fue el responsable
de tomar el compromiso misionero
de los asistentes al COMLA, quie-
nes se mostraron dispuestos, entre
otras cosas, a “profundizar la pro-
pia experiencia de encuentro con
Cristo, comulgando con sus senti-
mientos y actitudes para favorecer
el encuentro con el otro”, así como
a “impulsar a la Iglesia local en su
conjunto para que asuma la respon-
sabilidad misionera “ad gentes”, de
manera que la formación misionera
sea eje de toda actividad
evangelizadora”, a “concientizar so-
bre la corresponsabilidad de la Igle-
sia local hacia la Iglesia Universal,
y promover la cooperación e inter-
cambio misionero, entre las dióce-
sis, utilizando la comunión de bie-
nes materiales y humanos”.

Los obispos asumieron públicamente
el compromiso de estar dispuestos “a
pesar de sus necesidades, a enviar
misioneros a iglesias hermanas y a los
pueblos que no conocen a Cristo”. De
igual forma, los sacerdotes y diáconos
asumieron la prioridad de “responder
a las necesidades de la Iglesia y del
mundo”. Los consagrados, asumieron
el deber de encarar “su tarea misional
con compromiso, según el carisma pro-
pio de cada instituto”. Las familias
misioneras aceptaron “ser enviados a

la misión donde la Iglesia los necesi-
te”; los jóvenes “... seguir a Cristo
sirviendo a Dios y a todos los hom-
bres sin fronteras”, y los niños a estar
dispuestos a “ayudar a todos los ni-
ños del mundo para que sean amigos
de Jesús”.

Monseñor Estanislao Karlic, tuvo la
responsabilidad de despedir a las de-
legaciones presentes, al enviado del
Santo Padre y a los religiosos y obis-
pos de otras regiones del País y de
América. El Prelado resaltó el trabajo
desempeñado por los servidores y las
familias, el esfuerzo que habían he-
cho y mostró su satisfacción con el
desarrollo y resultados del Congreso.
Monseñor Karlic finalizó diciendo: “El
Señor nos ha ganado para la misión.
El Señor nos ha seducido. Nos trajo
acá para hablarnos al corazón y se-
ducirnos, como dice la Sagrada Es-
critura. Bendito sea el Señor”.

La Misión nos convoca a todos los
cristianos. El Papa Juan Pablo II ha
dicho: “cuando nace un cristiano en
el bautismo, nace un misionero”. Por-
que Misión fue y es la vida de Jesu-
cristo. Misión es tener el corazón
abierto a los demás. Misión es propo-
ner, acoger, acompañar, llevar, con-
vocar, invitar, pero nunca imponer.
Misión es el dinamismo propio de una
Iglesia que es signo de la presencia de
Jesús en el mundo y que crece, se
adapta, responde a las necesidades y
tiempos que vive. Misión es servir, y
a nosotros los cristianos Jesús nos dio
esa encomienda para con este mundo
que  tiene muchas necesidades. Mi-
sión es hoy, hacer lo que Cristo haría.
Misión, en fin, porque sin ella no hay
vida en el mundo.

Este mundo globalizado desafía
nuestra misión. Pero la Iglesia es uni-
versal. Vivimos en el mundo, pero no
somos del mundo. La misión que Je-
sús nos encomendó también es uni-
versal y no excluye a nadie, porque
tampoco Dios es excluyente, y Él,
“quiere que todos los hombres se sal-
ven y lleguen al conocimiento de la
Verdad” (1 Tim. 2, 5).
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Todos los arzobispos tenían derecho a participar en el
Concilio Plenario. Además debía elegirse un obispo por
cada arquidiócesis,  y aquellos  países  que  sólo  tenían
una diócesis —como era el caso de las repúblicas centro-
americanas, con excepción de Guatemala—, debían en-
viar a su único obispo. A pesar de ello, el obispo de Costa
Rica fue el único asistente centroamericano.

¿Cuál fue la causa de este Concilio Plenario? La encon-
tramos en la carta que el 25 de octubre de 1888 envió el
Arzobispo de Santiago de Chile, Monseñor Mariano Casa-
nova al Papa León XIII, pidiéndole que convocase a un
concilio regional de todos los obispos de América del Sur,
con el fin de examinar las necesidades de cada una de las
iglesias, y en común descubrir lo que debería hacerse ante

L CONCILIO PLENARIO DE AMÉRICA LATINA SE CELEBRÓ
en Roma del 21 de mayo al 9 de julio de 1899. A él asistieron 53
prelados (15 arzobispos y 40 obispos), provenientes de las distintas
repúblicas latinoamericanas. La cifra nos puede resultar pequeña, sin

POR PADRE ANTONIO RODRÍGUEZ DÍAZ

E
embargo no debe interpretarse así, pues, en ese tiempo, el conjunto de estas
repúblicas sólo contaba con 23 arzobispos y 93 obispos. Prácticamente asistió
un poco menos de la mitad del episcopado de las repúblicas latinoamericanas.

la descristianización que estaba ocurriendo en esa parte
del Continente, fruto de las ideas provenientes de la Ilus-
tración europea, las cuales provocaban el indiferentismo
religioso de muchos cristianos, y su consiguiente separa-
ción de las enseñanzas de la Iglesia.

Once años más tarde, el 25 de diciembre de 1898, el
Papa León XIII dirigió las letras apostólicas “Cum
Diuturnum” a los obispos de las Repúblicas de América
Latina convocándolos para el Concilio Plenario. Conviene
resaltar como hecho importante, que el Papa amplía la pro-
puesta de Monseñor Casanova a los obispos “de las Repú-
blicas de América Latina antes que simplemente de Améri-
ca Latina, porque ésta abraza también a los dos obispos de
Trinidad, colonia inglesa, dependiente de la Propaganda
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día como una acción de carácter disciplinar. Con toda cer-
teza puede decirse que el Concilio Plenario tuvo un carác-
ter eminentemente disciplinar.

Las fuentes doctrinales del Concilio Plenario fueron el
inconcluso Concilio Vaticano I (1870) y los documentos
de Pío IX y León XIII. Por esto no ofrece una originalidad
doctrinal. Curiosamente a sólo ocho años de la encíclica
“Rerum Novarum” de este último Papa, se trató muy poco
de la cuestión social en el Concilio Plenario. Además, ha-
bló muy poco de la acción de los laicos; pero ello no pode-
mos leerlo con los ojos del presente. Recordemos que el
siglo XX ha sido el siglo de los laicos en la vida de la
Iglesia. En 1899, cuando se celebró el Concilio Plenario,
todavía no se había concebido la Acción Católica (1922),
y todo cuanto ésta aportó al quehacer y a la Teología del
Laicado. Tampoco existía la sólida estructura doctrinal que
el Concilio Vaticano II (1962-1965) elaboró respecto a la
identidad del laico en la Iglesia. Por lo tanto, el Concilio
Plenario abordó la acción del laico en Latinoamérica, de
acuerdo con la mentalidad de la época, como catequistas,
periodistas y participantes en la vida pública, a fin de con-
trarrestar el secularismo presente en la sociedad y, de este
modo, encaminar a los gobiernos de las repúblicas latinoa-
mericanas hacia el bien común.

Otro aspecto importante estudiado por el Concilio Ple-
nario fue el de las relaciones entre la Iglesia y los gobier-
nos de las diversas repúblicas latinoamericanas. Estas re-
públicas nacieron, obviamente, separadas de España, pero
no de Roma. Una muestra de ello lo constituye la carta que
Simón Bolívar escribió al Papa, pidiéndole el nombramien-
to de obispos nacidos en tierras de este Continente. Sin
embargo, el siglo XIX presenta numerosos conflictos en-
tre la Iglesia y los gobiernos latinoamericanos de naturale-
za liberal, orientados hacia posturas anticlericales. No re-
sulta extraño, por consiguiente, que el Concilio Plenario
defina la posición de la Iglesia ante estas realidades políti-
cas, al decir que la Iglesia debe adaptarse a estas nuevas

(Fide) y las dos sedes de Martinica y Guadalupe, colonias
francesas, dependientes de Bordeaux, y las tres sedes, ya
colonias españolas de Cuba y de Puerto Rico, ahora más o
menos dependientes de los Estados Unidos del Norte”,
según aparece especificado en el borrador de las referidas
letras apostólicas. Esta fue la razón por la que Cuba no
estuviese representada en el Concilio Plenario, ya que no
estaba constituida como república en ese entonces.

El Concilio Plenario se celebró en Roma en la sede del
Colegio Pío Latino Americano, fundado en 1858 y desti-
nado a los seminaristas latinoamericanos que estudiaban
en la Ciudad Eterna. La representación más numerosa fue
la de México (13), seguida de Brasil (11), Argentina (7) y
Colombia (6). El 30 por ciento de los restantes prelados
asistentes procedían de otras repúblicas latinoamericanas.

El discurso inaugural estuvo a cargo del Arzobispo de
Montevideo (Uruguay), Monseñor Mariano Soler, quien
planteó los temas importantes a tratar durante las sesiones
del Concilio: 1) Disciplina, santidad, doctrina y celo del
clero. 2) Moralidad, piedad y conocimiento más sólido de
la religión católica en los cristianos del Continente.

El Concilio Plenario partió de los textos del Concilio de
Trento (1545-1563) en su aspecto pastoral, pero leído en
el contexto latinoamericano de finales del siglo XIX. Por
eso, el Concilio Plenario tuvo una marcada orientación pas-
toral como se deduce de las dos prioridades fijadas por el
Arzobispo de Montevideo en el discurso inaugural. Lógi-
camente, debemos trasladarnos a aquellos años y al estilo
de dar respuestas, propio del modo de ser Iglesia en aquel

entonces. De ahí que, lo
que hoy llamamos estilo

pastoral (preocupación
por las necesidades y
el bien de los fieles),
en aquel momento

se enten-
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situaciones, siempre y cuando ello no vaya contra la justi-
cia y la libertad (Cfr. Art. 107).

Una de las significaciones mayores -si no la más- que
adquiere la realización del Concilio Plenario, fue que con-
tribuyó a lograr de manera patente la integración de las
diferentes iglesias latinoamericanas, pues el desconocimien-
to entre ellas era una de sus notas principales. Aquí radica
su principal valor eclesiológico. Antes del Concilio Plena-
rio, las 116 diócesis de América Latina se caracterizaban
por tener una gran extensión, muchas veces mal atendidas
por un clero no bien formado. El Concilio Plenario hizo
que, al reunirse, los obispos participantes se conocieran, y
esto sirvió para que se capacitasen en el método de la co-
munión, y adquiriesen conciencia de comunión, ya que
con anterioridad al Concilio Plenario no existía en esta parte
latina del Continente un catolicismo unitario. El Concilio
Plenario pudo edificar los cimientos del catolicismo unita-
rio, porque fue capaz de darse cuenta y tomar conciencia
de algo que existía en ese momento, pero del que no se
había reflexionado: la unidad cultural de América Latina, a
partir de su identidad católica. Esta reunión continental de
obispos tuvo como punto de partida el descubrimiento de
las raíces latinoamericanas, a fin de proyectar una pasto-
ral unitaria para todo el Continente, al dar un conjunto de
directrices para ello. El Concilio se esforzó en defender las
raíces católicas latinoamericanas, descubiertas, entre otras
cosas, desde la experiencia de la solidaridad del pueblo
con sus sacerdotes y obispos, cuando éstos eran perse-
guidos por los gobiernos anticlericales.

Como dato curioso me permito destacar cómo en la tra-
yectoria del término América Latina y del gentilicio latino-
americano, la Iglesia aportó su contribución. Antes de 1830,
esta región del Nuevo Mundo era conocida como América
Española, América Meridional o Iberoamérica. En 1863, un
francés, Michel Chevalier propuso la idea de una América
latina en contraposición a una América anglosajona. Pero
no fue hasta 1851, cuando el escritor y diplomático colom-
biano radicado en París, José María Torres Caicedo empe-
zó a dar a la América española el calificativo de latina.

Por otra parte, el gentilicio latinoamericano adquiere su
consagración en el campo eclesiástico, cuando el colegio
destinado a la formación de aspirantes al sacerdocio, na-
turales de la América Española, y situado en Roma (fun-
dado en 1858), empezó a llamársele Colegio Latino-Ame-
ricano en 1862, aunque algunos estudiosos señalan que
desde 1830 se comienza a hablar del Episcopado Latino-
americano al que  antes se nombraba Episcopado Ibero-

americano, aún cuando ya existían algunos obispos crio-
llos en él.

Además, cuando León XIII convoca al Concilio Plenario el
25 de diciembre de 1898, emplea la palabra América Latina.

Según había expuesto Monseñor Casanova en el discurso
inaugural, uno de los intereses del Concilio Plenario lo cons-
tituyó la formación del clero de cara a su vida y a su misión.
Para este fin, insta a los sacerdotes residentes en zonas de
indígenas, al aprendizaje de las lenguas de esos lugares. Tam-
bién los exhorta a evitar los partidismos políticos, pues la
religión se halla por encima de ellos, y el presbítero está
llamado a unir a los fieles por el vínculo de la caridad.

Respecto a la Doctrina Cristiana, el Concilio Plenario
dedica sendos temas a los siguientes vicios: embriaguez,
lujuria, juego, adulterio, suicidio, duelos, homicidio y usu-
ra. Con respecto a esta última, expresa que este pecado
ahorca a pobres y necesitados. El Concilio Plenario afirma
la restitución de los intereses mal adquiridos y sólo admite
el préstamo sencillo y sin interés.

CONCLUSIÓN
Finalizado el Concilio Plenario, los obispos asistentes fue-

ron recibidos por León XIII, que, al despedirlos, les dijo
que el Concilio Plenario era la página más gloriosa de su
pontificado, aunque para el mundo católico no latinoame-
ricano, el Concilio Plenario pasó inadvertido.

Hasta la promulgación del Código de Derecho Canónico
en 1917, los decretos del Concilio Plenario constituyeron,
según el Padre Cayetano Bruno, “un cuerpo de doctrina
simplificador de las normas dispersas en el antiguo dere-
cho” (Historia de la Iglesia en la Argentina, t. 12, p. 345).

La semejanza del Código de Derecho Canónico en 1917
con la distribución, extensión y temáticas de los decretos
del Concilio Plenario explica el hecho de que éstos perdie-
ron vigencia cuando en 1918 entró en vigor el Código de
Derecho Canónico, pues éste no sólo recogía aquellos,
sino que, aunque los tomó como base, los perfeccionó.

El Concilio Plenario fue precursor de las Conferencias
Generales del Episcopado Latinoamericano celebradas en
Río de Janeiro (1955), Medellín (1968), Puebla (1979) y
Santo Domingo (1992). Sin embargo, estas conferencias
no alcanzan el grado de concilio y no poseen la autoridad
canónica legislativa, que sí tuvo el Concilio Plenario. El
cuadro pleno que Puebla nos dio acerca de la identidad
cultural latinoamericana, comenzó a fraguarse cuando León
XIII convocó a los obispos a Roma para que se conocie-
ran en aquella memorable reunión episcopal de 1899.

“NO RESULTA EXTRAÑO, POR CONSIGUIENTE,
QUE EL CONCILIO PLENARIO DEFINA LA POSICIÓN DE LA IGLESIA

ANTE ESTAS REALIDADES POLÍTICAS, AL DECIR QUE LA IGLESIA DEBE ADAPTARSE
A ESTAS NUEVAS SITUACIONES, SIEMPRE Y CUANDO ELLO

NO VAYA CONTRA LA JUSTICIA Y LA LIBERTAD”
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sociedad

POR FRANCISCO ALMAGRO DOMÍNGUEZ

“El hombre condena cuando no entiende”.
Cicerón.

 FINALES DE LA DÉCADA DE LOS SETENTA EL MUNDO IBA A CONOCER,
de manera bastante dolorosa, que la promiscuidad y la “libertad sexual” del decenio
precedente podía tener consecuencias. Homosexuales masculinos afectados por dos
raras enfermedades — neumonía por neumocistis carinii y sarcoma de Kaposi— se
hicieron más frecuentes en hospitales de California y Nueva York. Spins y
colaboradores1  describían en 1981 una serie clínica de homosexuales varones con estas
enfermedades y poco después se descubría una deficiencia inmunológica adquirida y
como causante un virus de infrecuente comportamiento, pues además de avanzar lento y
tener mutaciones, era irremediablemente mortífero. Algunos autores serios creyeron que
se trataba de una enfermedad salida de los laboratorios de guerra biológica. Otros
menos técnicos, que el SIDA era un “castigo divino” a la homosexualidad y el desorden
social. Muy pronto se comprobó que el Virus de Inmunodeficiencia Humana (V.I.H.)
podía ser adquirido por heterosexuales de cualquier edad y credo, y que solo se
necesitaba una cosa: tener relaciones sexuales con alguien infectado sin “protección”.

A

I
Las campañas para esquivar el contagio no han evitado

que más de 25 millones de personas en el mundo lleven la
enfermedad en su interior y que haya más de dos millones
de enfermos. Estos datos, muy conservadores, dicen que
por cada enfermo existen de 30 a 100 personas que portan
el virus y no padecen la enfermedad, o sea, no saben que

pueden trasmitir el SIDA2 ,3 . Hasta el momento no existe
remedio efectivo para la enfermedad y la única defensa,
dicen las autoridades sanitarias, es practicar el “sexo se-
guro y protegido”.

Se llama “seguro” a aquel que evita el contacto con
secreciones -semen o fluido vaginal- supuestamente con-
taminadas y donde la abstinencia de penetración es el coro-
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lario. El término “protegido” se prefiere para las medidas
que se toman para preservar la salud durante el contacto
sexual; el paradigma de la “protección” es el condón o
preservativo. Sin embargo, en este artículo utilizaremos
ambas palabras de manera indistinta debido, fundamental-
mente, al mensaje que queremos subrayar.

II
Dentro de la tenaz y cruel banalización a que está some-

tido el hombre de estos días, “sexo protegido” parece una
receta de cocina, una fórmula protectora contra el sol,
una prescripción médica infalible. Y no es que carezca de
sentido “proteger el sexo”, sino que toda la salvaguardia
de la salud sexual no es un pedazo de goma llamado con-
dón. La barrera artifi-
cial evita enfermeda-
des que se trasmiten
por esa vía; dolencias
como la sífilis o la go-
norrea que pueden cau-
sar infertilidad y com-
plicaciones neuroló-
gicas serias. Y también,
para los expertos en la
llamada Salud Repro-
ductiva, el condón evita
embarazos no desea-
dos. De ese modo, al
decir sexo seguro y
protegido se puede te-
ner la impresión de que
nos referimos exclusi-
vamente a cuidarnos
de enfermedades con-
tagiosas o de otras do-
lencias -para algunos
llegan a ser verdaderos
padecimientos- como
tener un hijo.

Dos enfoques prima-
rios y contradictorios
se debaten hoy bajo el
enunciado de sexo seguro y protegido. Una posición abo-
ga por la libertad para tener una sexualidad plena, saluda-
ble, y promueve la utilización de métodos que eviten el
contagio de enfermedades y embarazos no deseados a tra-
vés de elementos no naturales al ser humano, como el
condón o los dispositivos intrauterinos. Otro opta por la
abstinencia de sexo antes del matrimonio, la fidelidad a la
pareja y la práctica de métodos anticonceptivos naturales
como el de Billings4 . Cree que la sexualidad sin responsa-
bilidad no es una práctica libre porque no es comprometi-
da hacia el fin de hacer donación total de sí a otra persona,
y que toda experiencia sexual humana debe estar abierta a

la generación de la vida y ser un acto de complementaridad,
de comunión entre los esposos. Esta última recomenda-
ción es la que promueve la Iglesia Católica.

III
En la gran confusión que atenaza al hombre

postmoderno, pensemos que siempre para bien, los me-
dios masivos de comunicación “fabrican” modelos totali-
zadores que lesionan lo ético -comprendido como lo natu-
ral al hombre: el bien hacer- y lo moral -costumbre social-
mente aceptada.

Es innegable que durante muchos siglos la humanidad
sufrió, entre otras cosas, un hipócrita y mítico manejo de
lo sexual.  Hoy día persisten prácticas inhumanas como

cortar el clítoris a las
niñas para que en la
adultez no experimen-
ten el orgasmo, o las
bodas concertadas des-
de la infancia sin que los
desposados tengan po-
der de decisión sobre su
futuro. Debemos preci-
samente a este siglo, y
a hombres como Freud,
Jung, Focault, la pareja
de Master y Jonhson y
otros más, haber “des-
cubierto” que la sexua-
lidad es parte indisolu-
ble de la realización hu-
mana, que no existe
dualidad entre la “carne
y el espíritu” y que el
poder encierra un dis-
curso dominante, in-
cluido, por supuesto,
todo lo relacionado con
la sexualidad. Esa “re-
volución sexual”, que
concedía al hombre y
a la mujer iguales de-

rechos y complementaria sexualidad para favorecer la
felicidad y el desarrollo de la familia, como casi toda
revolución añejada por el tiempo y las circunstancias,
se convirtió en su propia negación. La edad promedio
de la primera relación sexual está alrededor de los 13-
14 años, los embarazos en adolescencia son cada día
más frecuentes y a veces, de padres desconocidos, la
unión consensual y la infertilidad amenazan seriamente
la formación y extensión de la familia.

Algunas veces por ignorancia y otras por quién sabe qué
intereses, los medios masivos de comunicación han lanza-
do el mensaje uniformador de que “la Iglesia se ha queda-

“DE ESE MODO,
AL DECIR SEXO SEGURO

Y  PROTEGIDO
SE PUEDE TENER LA

IMPRESIÓN DE QUE NOS
REFERIMOS

EXCLUSIVAMENTE
A CUIDARNOS

DE ENFERMEDADES
CONTAGIOSAS

O DE OTRAS DOLENCIAS
-PARA ALGUNOS LLEGAN

A SER VERDADEROS
PADECIMIENTOS-

COMO TENER UN HIJO”.
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do atrás”5 . La Iglesia no condena la práctica de una sexua-
lidad con amor, con entrega, sin condicionamientos de nin-
gún tipo, juiciosa por sus actos y consecuencias, no ins-
tintiva y desentendida; y más, estimula todo aprendizaje,
búsqueda de soluciones prácticas para mantener una sexua-
lidad feliz, placentera, verdaderamente libre de todo y de
todos, o sea, totalmente responsable. Sería conveniente
revisar, veinticinco años después, la “Declaración sobre
algunas cuestiones de ética sexual” de la Congregación
para la Doctrina de la Fe6 .

El desconcierto anda por trastocar unas cosas por
otras: sexualidad por genitalidad, amor por placer, pla-
cer por instinto animal. La “educación sexual” no es
una clase de biología sobre los órganos reproductores
o un cuestionario publicado en Cosmopolitan sobre si
somos o no buenos “amantes”. Placer es la conjunción
de la carne y el espíritu en algo que humanamente re-
sulta inexplicable y nunca será saciar una sed transito-
ria que generará, como sucede con frecuencia, un infi-
nito catar. Amor, en fin, es un don que necesita amor
para ser comprendido en toda su capacidad creadora.
Por eso, solo desde el amor a la persona, a su dignidad
e integridad en cuerpo y espíritu, es posible hablar de
“seguridad del sexo”.

IV
Como diría un estratega, la victoria comienza aquí y se-

ñalaría su cabeza. No hay condón o dispositivo que dé
protección sexual absoluta; la seguridad está, primero que
todo, en nuestras ideas de la vida, del amor, de lo que es
sexualidad. Los instrumentos son solo artificios que utiliza
el hombre para evitar las causas, no para combatirlas.

Recuerdo ahora a un amigo, médico cirujano, famoso
por su promiscuidad y la vida desordenada que llevaba.
Un día sufrió la infidelidad justamente de la mujer que más
había amado, y desde entonces desarrolló una idea, que
por momentos parecía verdaderamente enajenada, referi-
da a que alguna mujer podía “pegarle el SIDA”. Es más,
creía tener la enfermedad pero no se hacía la prueba. Se
volvió célibe. Era otra persona.

Con mucho trabajo se le convenció de que toda aquella
fantasía ocultaba su frustración de amor y que si se hacía
la prueba de SIDA y daba negativa, podía seguir su vida
“normal”.  El cirujano se hizo el examen, que fue negativo,
y se sintió tan feliz que tras casi un año de renuncia a todo
tipo de relación, buscó a una de sus amantes. Confesaba
haber usado “condón doble” y que cuando más embullado
estaba, la “doble protección” se rompió misteriosamente.
Estuvo casi para ingreso en una clínica psiquiátrica.

Hoy mi amigo trabaja y vive en un lejano país y me anun-
cia su boda con una bella muchacha de allí. Dice ser, por
primera vez, un hombre afortunado y seguro: no necesita
ni le preocupa no usar condón.

NOTAS
1Medicina Preventiva y Salud Pública. Octava Edición.

Salvat, 1988. 538.
2 Javier Romo; Saledo, F. SIDA. Manejo del paciente

con VIH. Edit. El Manual Moderno. México.D.F. 1997.
3 Nota del autor: el presente artículo fue escrito hace

algunos meses y tomaba como referencia estadísticas y
pronósticos de 1997; ahora -septiembre de 1999- el Fon-
do de las Naciones Unidas para la Población acaba de pu-
blicar datos escalofriantes sobre la infección VIH-SIDA:
es la primera causa de muerte en África donde solo el
pasado año murieron 2 millones de personas; en el mundo
hay más de 33 millones 400 mil de individuos infectados y
la mayoría de los portadores tienen entre 15 y 24 años.
Los científicos afirman que los pronósticos para el 2000
han sido rebasados ampliamente.

4Antología de la Sexualidad Humana. Tomo III. Mi-
guel Angel Porrúa Librero-Editor, México, D.F., 1994, pp.
725-728.

5 El debate público en torno a la sexualidad y otros te-
mas desde la óptica “laical” y la cristiana alcanzó niveles
de “Best Seller” con la publicación del intercambio episto-
lar entre el conocido profesor de semiótica y novelista
Umberto Eco y el Cardenal jesuita Carlo María Martini de
Milán. Esther Cohen (Prólogo y traducción).  ¿En qué creen
los que no creen? Ediciones Taurus, México DF, 1997.

6 29 de diciembre de 1975.

AMOR, EN FIN, ES UN DON QUE NECESITA AMOR
PARA SER COMPRENDIDO EN TODA SU CAPACIDAD
CREADORA. POR ESO, SOLO DESDE EL AMOR A LA

PERSONA, A SU DIGNIDAD E INTEGRIDAD EN CUERPO
Y ESPÍRITU, ES POSIBLE HABLAR DE “

SEGURIDAD DEL SEXO”.
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Cuentan que sus padres, Juan Andrés y María del Rosa-
rio, disfrutaban viéndolo corretear muy pequeño todavía,
entre las plantas del patio hogareño para admirar las mari-
posas y observar los camaleones de color cambiante. Esos
momentos parecen anunciar el camino que preferiría más
tarde. Él mismo lo reconoce al decirnos, mucho tiempo
después, que andaba a gatas haciendo, valientemente, la
guerra a las hormigas.

Figuras relevantes de la nacionalidad

POR PERLA CARTAYA COTTA

“Si los libros no se visitan, no se
sacuden, no se leen; si los herbarios
no caen en sujetos entendidos ni en
manos laboriosas, ¿de qué sirven al
mundo?...”

Felipe Poey
(El Anobio de las
Bibliotecas, 1888)

ES CONFIESO QUE EN
el mes que sigo recordando
como el de las flores a
María, olvidé, sin embargo,
un principio martiano que
me acompaña desde la ya
tan lejana infancia:
Honrar, honra; porque el
26 de mayo del presente
año fue el bicentenario del
natalicio de este intelectual
habanero universalmente
conocido. Saldo hoy mi
deuda con su memoria.

L
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Presumo que su infancia fue una amalgama de alegrías
y tristezas: nada le impidió disfrutar y amar la naturaleza
cubana; y, sobre todo, fue amado y comprendido por sus
padres. Emprenderá, cerca de los 5 años, lo que para mu-
chos no deja de ser un anhelo insatisfecho: viajar, conocer
otras culturas y paisajes; y lo hará en compañía de su
familia. La decisión paterna los condujo a Francia.  Pronto
aprendió el francés a la perfección, lo cual no fue un obs-
táculo para profundizar en su idioma natal y estudiar latín
e inglés. Allá lo sorprendió su primer gran dolor: la pérdida
definitiva del hombre cariñoso que respondía sin remilgos
a todas sus preguntas: su padre. Después vendría el se-
gundo pesar: los suyos regresaban a Cuba, pero él, por
voluntad del difunto debía proseguir allí su educación... Y
se quedó solo, con los maestros y compañeros del inter-
nado. Confesaría, en otro momento, que no se dejó ven-
cer por la tristeza. Miraba hacia el futuro. Sabía que, a su
tiempo, regresaría a la Patria.

Años duros aquellos, los de las guerras napoleónicas:
dificultades en las comunicaciones, carencia afectiva al
escasear las cartas de la madre y sufrir la incomprensión
de algunos profesores. Una epidemia le asestó el tercer
golpe terrible: la poliomielitis, que le impidió caminar du-
rante algún tiempo (que aprovechó para ampliar su cultu-
ra) y luego le dejó una secuela definitiva: la incapacidad de
hacer uso normal del lado derecho de su cuerpo. Sin em-
bargo, no se derrumbó. Al menos, comprobó, podría de-
dicarse a lo que constituyó, para siempre, la gran pasión
de su vida: estudiar e investigar la naturaleza. No todos
comprendieron los afanes del “pobre Felipe”.

Ya en el siglo XIX arribaba a su séptimo año cuando
la sufrida madre y  su hermana María volvieron a abra-
zarlo. Pero no llegó a Cuba acomplejado y triste como
ellas temían; tenían ante sí a un pequeño hombrecito,
sonriente, emocionado y con la seguridad propia de quien
regresa a la casa.

Las aulas del Seminario de San Carlos y San Ambrosio
fueron testigos de su peculiar acento (huella imborrable de
la lengua francesa); y el patio, que tanto le agradaba, escu-
charía sus “dicharachos” y otras muestras de la alegría. El
Padre Varela encaminó sus pasos hacia la Filosofía; y el
Padre Justo Vélez hacia la Jurisprudencia. Compartió jun-
to a Saco, Luz y Gaspar Betancourt Cisneros, las delicio-
sas conversaciones con quien llegaría a ser el Mentor de la
Juventud Cubana.  Pronto se destacaría por otras razones:
un discurso suyo sobre Economía Política fue premiado
por la S.E.A.P. (1820). Redacta, dirigido por Vélez, Me-
morias de la clase de Derecho Patrio. Colabora en El Ob-
servador Habanero. Y a los 21 años es admitido como
Socio de número de la institución antes mencionada y se
distingue como miembro activo del movimiento científico
que ésta impulsa.

Para complacer la solicitud de Doña María del Rosario
—preocupada tanto por sus ideas antiesclavistas como por

su simpatía hacia los conspiradores descubiertos por
aquellos años (década del 20)— viaja a Madrid para
concluir los estudios de leyes. Un propósito no declara-
do lo acompaña: investigar en el Archivo de Indias, en
fin, cultivar su espíritu; y como ya era taquígrafo po-
dría hacer más productivo su tiempo en la Metrópoli1 .
No les narraré sus andanzas madrileñas que, por cierto,
no le impidieron cumplir su promesa filial; tampoco su
desempeño como profesor de la Academia Nacional de
Derecho Civil y Canónico, ni su participación en la tri-
buna de la Junta Patriótica Constitucional que lo con-
dujo a inscribirse en las milicias prestas a luchar contra
el absolutismo (1821-1822). Pero no puedo omitir que
al declarar Fernando VII abolida la Constitución en las
provincias de Ultramar, Poey fue perseguido; pero lo-
gra escapar y regresar a Cuba (1824).

Retornó con el título de abogado, que revalida en la
Audiencia de Puerto Príncipe (1825). Para mejorar la
precaria situación económica familiar, aceptará una plaza
de maestro público, labor que logrará entusiasmarlo
porque parece haber puesto amor en todo lo que hizo.
Sus clases —buenas, amenas y divertidas— lograron la
preferencia del alumnado. Nadie fue capaz de burlarse
por su caminar dificultoso.

La incapacidad para bailar y practicar deportes fue com-
pensada con sus dotes de buen conversador y fino humo-
rismo. Correspondido en amores por María de Jesús
Aguirre y Hornillos, el 22 de abril de 1824 celebraron sus
bodas en la iglesia de San Agustín (actualmente San Fran-
cisco de Asís). Tuvieron cinco hijos y su hogar, en la calle
Amistad, fue lugar de tertulias frecuentado por la
intelectualidad de su época.

Don Felipe Poey tuvo un estilo de escribir muy ameno y
hasta jocoso: en el mar hay de todo, afirmó, desde Empe-
radores hasta Soldados y Marina, gentiles Caballitos para
la Caballería, y Sables, Trompetas y Tambores para armar
un regimiento. La poesía toma cuerpo en su palabra al
enumerar plantas cubanas: “... canosas Yagrumas,
membrudas y encumbradas Ceibas... cimbradoras Pal-
mas...”2   Fue profesor del colegio San Cristóbal de
Carraguao, del llamado San Francisco de Asís y de la Uni-
versidad habanera.

Por sus contemporáneos sabemos que fue tan buen pa-
dre como esposo e hijo. Para su familia siempre tuvo tiempo
en su tiempo de vida. Fue amigo de hombres eminentes,
entre ellos: el científico alemán J.C. Gundlach; el ictiólogo
norteamericano David Starr Jordan y el artista Federico
Mialhe. No fue un hombre cobarde, cualidad que ratificó
al no negar, por ejemplo, su amistad con José de la Luz
cuando éste fue implicado en la llamada Conspiración de
la Escalera. Pero aún más grato, para mí, fue saber que
todos los pescadores de mi querida ciudad lo considera-
ban un amigo personal. Tuvo entre sus alumnos a hom-
bres de tanta valía como Carlos de la Torre y Huerta, J.
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Vilaró y Arístides Mestre quien aseveró que en el ocaso de
su existencia mantenía el vigor de sus mejores días.

Su hoja de servicio a la ciencia y, por ende, a la cultu-
ra cubana es impresionante. Nuestro Apóstol destacó la
significación de su Ictiología cubana, obra que mani-
festó “... todo el rigor de clasificación de un severo
filósofo y toda la bondad que atesora el alma de un sa-
bio3 . Ha  sido muy  divulgada  la  carta  que escribiera el
día de su nonagésimo aniversario —considerada un tes-
tamento filósofico—, en la cual expresa ser anticlerical
y ateo. En ella dice: “Si Dios existe, me juzgará por mis
obras, no por mis creencias. Nadie es dueño de creer o
no creer”4 . El sabio naturalista erró en esto porque “...
la posibilidad de que no crean, de que otros deserten,
de que otros se sientan incrédulos y lleven a Dios na-
ciendo entre sus manos, de que otros sí creamos, obe-
dece al maravilloso y delicado respeto con que Dios
trata al hombre. Dios, que interviene en todo, se
entromete muy poco en el santuario de la conciencia...
Dios es delicadeza... El incrédulo abusa de su gran pri-

· Sus estudios de ictiología le permitieron clasificar  casi un
centenar de especies nuevas o erróneamente clasificadas
anteriormente. El sabio Cuvier y su colaborador
Valenciennes admiraron sin reservas la labor científica del
abogado cubano.

· Escribió Cartilla Geográfica para las Escuelas Prima-
rias (1829): primer libro de Geografía publicado en Cuba.

· Estuvo entre los 14 sabios fundadores de la Sociedad
Entomológica de Francia (1832).

· Centuria de Lepidópteros de la Isla de Cuba (escrita en
francés e ilustrada con 20 láminas dibujadas y coloreadas
por su propia mano, ve la luz en 1832).

· Logró crear en La Habana el Museo de Historia Natural y,
por voluntad de sus colaboradores, lo dirigió.

· Texto para estudiantes de Geografía de Cuba y Universal
(1840).

· Profesor de las cátedras de Zoología y Anatomía Compa-
rada  cuando fueron creadas en la Universidad habanera
(1842).

· Preside la Sociedad Antropológica de Cuba cuando ésta
se inaugura (1877).

· Presidente de la Sección de Historia, Ciencias y Bellas
Artes de la S.E.A.P.

· Socio fundador —y luego de mérito— de la Academia de
Ciencias de La Habana.

· Socio corresponsal del Liceo de Historia Natural de Nueva York.

· Socio de honor de la Sociedad de Amigos de Historia Na-
tural de Berlín.

· Socio de honor de la Real Academia de Ciencias de Madrid
y de su Museo de Historia Natural.

· Socio-corresponsal del Instituto de Essex de Massachusetts,
de la Sociedad Entomológica de Filadelfia y de las Cien-
cias Naturales de Búfalo.

· Memorias sobre la Historia Natural de la Isla de Cuba
(tomo I:1851-1854; tomo II: 1856-1861).

· Curso elemental de Mineralogía (1872).

· Fundador y director de la revista científica Repertorio Fí-
sico Natural de la Isla de Cuba (1865-1868).

· Su obra Ictiología cubana recibió, en 1883, en la Expo-
sición Internacional de Amsterdam (Holanda): medalla de
oro, diploma, y como distinción especial del monarca del
País, la Cruz del León Neerlandés, que sólo se concedía en
casos excepcionales y a personas de extraordinario mérito.

· Obras Literarias (recopilación de sus trabajos periodísti-
cos de ciencia y de arte, incluyendo versos y discursos),
en 1888.

· Colaborador de la Revista Cubana (1888).

· Catedrático de Término de la Universidad de La Habana
(título conferido a quienes tenían más de 20 años de anti-
güedad en la docencia universitaria).

FELIPE POEY
Síntesis de sus méritos y aportes a la ciencia y a la cultura cubanas

vilegio de ser hombre. Pero ¿quién es el hombre para
agredir a otro hombre al que Dios no anonada?”5 .

El pueblo solía decir —refiriéndose a Poey— que todo
pez nuevo lo buscaba. No conservó en secreto ninguno
de sus descubrimientos. No se aferró a ninguna teoría.
Don Felipe amó mucho a su patria e hizo por ella cuan-
to pudo desde el camino que libremente eligió: el de la
ciencia.

NOTAS Y REFERENCIAS:
1  La taquigrafía fue introducida en Cuba por don Jaime

Florit en 1805.
2  Discurso de apertura. Universidad de La Habana, 1856.
3  José Martí: en “La América”, marzo de 1883.
4  Felipe Poey: “Carta para su sobrina Serafina Alfonso y

Poey, y para su esposo Joaquín Güell”, en Social, no. 7,
julio de 1926, p. 30.

5  Adolfo Núñez Alonso: Dios, ateísmo y fe, Salamanca,
1972, p. 162.
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ALABRA NUEVA CELEBRÓ SU OCTAVO AÑO DE VIDA

3er. Concurso de Periodismo “Aniversario de Palabra
Nueva”, a renombrados artistas cubanos (el
declamador Luis Carbonell, la compositora María
Álvarez Ríos y la poetisa Serafina Núñez), quienes
con sus testimonios han ayudado a engrandecer
nuestras páginas, y a un buen número de miembros de
la prensa nacional y extranjera. Se hallaban presentes
todos los empleados de la Casa.
El Acto, que dio inicio poco más o menos a las 2:00
p.m., tuvo palabras iniciales a cargo del señor Orlando
Márquez, Director de la Revista (el texto, íntegro,
aparece inmediatamente después de esta nota), quien
se refirió, entre otras cosas, al Concurso de
Periodismo que cada año organiza nuestra Revista y
agradeció a todos los trabajadores del Arzobispado los
esfuerzos para que esta publicación salga mes tras
mes. Después, el Cardenal-Arzobispo de La Habana
pronunció un breve discurso que también
reproducimos en páginas siguientes.
En la segunda parte los ganadores del 3er. Concurso
de Periodismo “Aniversario de Palabra Nueva”
recibieron sus correspondientes premios de manos del
Cardenal Ortega. Una vez concluidas las
presentaciones de rigor, el Maestro Luis Carbonell,
reconocido con justeza como “el acuarelista de la
poesía antillana”, declamó tres poemas pertenecientes
al acervo literario cubano. Finalmente, todos
compartimos un pequeño buffet. (E.B)

el pasado 10 de septiembre. Esa tarde de viernes Su Eminencia el
Cardenal Jaime Ortega Alamino recibió en su residencia del Palacio
Arzobispal, junto a Monseñor Alfredo Petit y Monseñor Salvador
Riverón, Obispos Auxiliares de la Arquidiócesis, a los ganadores del
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Eminentísimo Señor Cardenal Jaime Ortega,
Arzobispo de La Habana

Eminentísimos Monseñores Alfredo Petit y
Salvador Riverón, Obispos Auxiliares de La Habana

Hermanos del Consejo de Redacción
Respetables Invitados
Estimados Colegas
Muy queridos hermanos y hermanas trabajadores

de esta casa.

Cuando nos acercamos al fin del siglo y milenio,
nuestra revista Palabra Nueva se encuentra en su
octavo año de vida. Ahora, por vez primera,
celebramos nuestro aniversario de forma más
pública. Es oportuno hacerlo así, porque se
corresponde con la realidad. Los ambientes a los
que llega nuestra revista son variados, las personas
que hoy recibirán su premio tienen modos de
pensar diferentes, no todos son católicos, pero
todos lograron manifestar su aprecio por esos
valores humanos que la Iglesia promueve. Ese fue,
desde el inicio, el propósito de Palabra Nueva:
llevar a los lectores esa Palabra antigua y siempre
nueva, reconociendo en cada ser humano la obra
de Dios, piense como piense, y sabiendo que cada
persona es invitada siempre a defender la verdad y
a dar esperanza.

Ustedes se encuentran hoy en el Palacio
Arzobispal de La Habana, residencia del Cardenal
Jaime Ortega, pastor de los habaneros. Él ha
querido abrir a todos su casa; aquí se encuentran
las oficinas de la pastoral diocesana; aquí trabajan
sacerdotes, religiosas y laicos que brindan su
esfuerzo colaborando con el Arzobispo en la misión
de la Iglesia; aquí residieron también otros obispos
y trabajaron otras personas, quisiera que apreciaran
en este gesto el respeto de la Iglesia por cada uno
de ustedes. Con los trabajos de los colaboradores,
las obras de los concursantes y los testimonios de
aquellas personas que han aceptado revelar parte de

su vida en las entrevistas que hemos publicado,
Palabra Nueva ha sido honrada, los lectores se han
favorecido y la Iglesia toda se ha sentido
enriquecida. Sean bienvenidos.

Un agradecimiento especial a nuestro Arzobispo,
por su presencia y acompañamiento en todos
estos años.

El aprecio sincero y profundo para Monseñor
Carlos Manuel de Céspedes y el Padre Ramón
Suárez Polcari, fundadores de nuestra revista,
fuentes de sabiduría y riqueza espiritual.

A los colaboradores gracias, nuestro deseo es que
sigan sintiendo como suyos esos espacios que han
ocupado en nuestra publicación.

A los trabajadores del Arzobispado de La Habana y
a las religiosas que trabajan en esta casa, muchas
gracias, pues todos, de una forma u otra, han
aportado a esta revista.

A los colegas de otros medios, les puedo decir que
apreciamos mucho su presencia esta tarde y su
interés en todo este tiempo por conocer y transmitir la
acción de la Iglesia.

De modo especial, en una ocasión como ésta, es
imposible no recordar las palabras deferentes del
Papa Juan Pablo II durante su histórica visita a
Cuba, él nos animó a mantener y potenciar este
servicio a nuestra Iglesia y a nuestra sociedad.
Sepan todos que Palabra Nueva, que ha querido ser
y espera seguir siendo, católica y habanera, desea
continuar y llegar al nuevo milenio con el aliento de
la fe, fundamentada en la verdad y la esperanza,
sabiendo que la esperanza nos lanza a las buenas
conquistas como seres humanos y que sólo la
verdad nos hará libres.

Muchas Gracias.
La Habana, 10 de Septiembre de 1999.

DESEA LLEGAR AL
NUEVO MILENIO

Palabras del señor Orlando Márquez en el acto
de entrega de los premios del 3er. Concurso de
Periodismo “Aniversario de Palabra Nueva”
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racias a Orlando que ha dirigido esta revista con
tanto amor. Él también merece una palabra muy
especial porque es una obra que él ha tenido muy
en su corazón desde el inicio.

da por haber sido siempre la Iglesia tan humana. Nadie
pudiera decir que Carlos J. Finlay, el gran médico católi-
co, descubrió la fiebre amarilla, su transmisión, etc, y que,
por tanto, nosotros hablamos de él por haber sido católi-
co. Nosotros tenemos que decir que Finlay fue un médico
que realizó un gran descubrimiento y que, al mismo tiem-
po, tuvo una gran fe. Pero no nos interesa solamente por-
que tuvo la fe, sino por lo que él fue y realizó en su vida de
hombre profesional entregado a su prójimo. Todo está en-
tretejido. Pero todo estuvo entretejido en el pasado y sigue
entretejido en el presente. La política, la economía, la vida
social... Todo está entretejido. Es imposible hacer una di-
sección para definir que el perfil de una publicación cató-
lica es dedicarse únicamente a lo religioso, porque lo reli-
gioso es todo lo humano. Porque desde que el Hijo de Dios
se hizo hombre todo lo humano adquiere unas proyeccio-
nes divinas. Y desde que Dios estuvo con nosotros la reli-
gión cristiana, al menos, no es una religión de evasión,
sino de encarnación en la realidad donde vivimos. Por eso
nuestras publicaciones católicas invitan a participar a los
profesores, a los artistas, a los creadores... Y participan
tantos, sean de cualquier tipo de pensamiento, pero cons-
truyendo siempre en el orden de los valores humanos un
mundo mejor al modo en que Cristo Jesús, nuestro Señor,
lo quiso. A esto contribuye esta publicación: a poner su
granito de arena para que el bien se haga, para que el amor
se siembre, para que todos puedan tener un pequeño espa-
cio de encuentro, de fraternidad, de amistad. Ese es nuestro
propósito. En esto ha trabajado mucho Orlando (Márquez).
Tenemos publicaciones así en las otras diócesis de Cuba.
Con mucho esfuerzo –ustedes saben que la tirada es casi
artesanal-. Por eso él da las gracias a todos los empleados.
Con cuánto amor se trabaja para que mensualmente haya
esta posibilidad. A todos, yo repito las gracias. A él, espe-
cialmente, y a ustedes por su presencia.

Palabras pronunciadas por el Cardenal Jaime
Ortega, Arzobispo de La Habana, el viernes 10 de
septiembre de 1999 en el acto celebrado en la sede
arzobispal con motivo de la entrega de premios
del 3er. Concurso de Periodismo “Aniversario de
Palabra Nueva”.

G
Ustedes dirán: una publicación católica pues, debería

tener los horarios de misas, algunos artículos acerca del
modo de rezar; otros sobre la catequesis, o sobre la vida
de la Iglesia, la historia de algunos santos. Pero no es esa
la misión de una publicación católica (aunque sea de la
Iglesia y aunque sea católica). O mejor, ¡por ser de la
Iglesia y por ser católica!, nuestra religión cristiana está
fundada en un ser único: Jesucristo, nuestro Señor. Pero
ese Ser extraordinario no es sólo un gran Hombre de la
historia, cuyo nacimiento vamos a celebrar, al cumplirse
ahora 2000 años -de manera muy especial-, sino que es,
en nuestra fe, el Hijo de Dios hecho Hombre.

Esto significa dos cosas: hay un Hombre de esta tierra
que, como dice San Pablo, ha penetrado al Cielo. Al Cielo
no hay que tomarlo por asalto; Jesucristo nos lo trajo a la
Tierra y al entrar Él en el Cielo (su ascensión) significa
que Él llevó todo lo humano hasta una realidad sublime
que es la que llamamos, por decirlo con alguna palabra, el
Cielo. Por lo tanto, también mirando las cosas de abajo
hacia arriba, lo humano se ha divinizado en Cristo Jesús.
Pero todo lo divino se hizo, también, humano en Él. Dios
bajó hasta nosotros en Cristo. Y todo lo humano nos inte-
resa: el hombre, su futuro, la economía que lo condicio-
na, el arte que le abre horizontes increíbles, la informa-
ción que lo pone delante de un campo más abierto y que le
permite conocer mejor la realidad en que vive, la historia
que nos remite a las raíces y nos da fundamento. Y no
solamente la historia de la Iglesia. Hoy ya nadie hace His-
toria de la Iglesia. Hoy se hace la Historia de la humani-
dad, y la Iglesia es parte de la humanidad. No se puede
sacar una historia de un contexto en el cual está entreteji-
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En el caso de efectuar el recorrido al atardecer, hay la
desventaja de que estando la mayor parte de los comercios
de la ciudad radicados en aquella parte, y no siendo cos-
tumbre efectuar negocios después de las cuatro o cinco, no
presenta la animación que en las primeras horas de la maña-
na, cuando comerciante y dependiente, aprovechando la
frescura matinal, atienden a sus labores en las calles y en
los muelles, que presentan al extranjero escenas mucho más
activas y bulliciosas. En cambio, la vida y el bullicio se
reconcentran por la tarde en la parte extramuros.

Ordenamos al cochero que entre por la puerta del Norte,
conocida por la Puerta de la Punta, que está a un extremo
de la ciudad, al lado de la bahía, donde comienzan las
Murallas de la parte antigua. Forma un arco de piedra, de
unos veinticuatro pies de amplitud, a cuyos lados hay ca-
samatas para depósitos de artillería. En su parte alta hay
una batería en barbeta, con terraplén, baluarte de piedra y
una rampa que llega hasta el suelo. Montadas como defen-
sa se ven hasta media docena de carronadas viejas y mo-
hosas, que en caso de necesidad resultarían inútiles. Al
otro lado se divisa el Morro. Cruzada la Punta y extendién-
dose a lo largo de la calle, paralelo al agua, hasta muy
cerca de la Maestranza, existe un paraje cubierto, con pa-
rapeto de piedra para la defensa en caso necesario. Por la
parte de afuera, a la izquierda se halla el muelle destinado
al embarque y desembarque de madera, caballos, etc., y el
mejor lugar para desde él dirigirse al Castillo del Morro,
hallándose siempre estacionados allí un bote o dos. Si-
guiendo por la calle de Cuba, llegamos a un grande y buen
edificio, situado a mano izquierda, de aspecto moderno,
construido de piedra ennegrecida, de varios pisos. En él se

hallan los cuarteles y oficinas de la Artillería y se conoce
con el nombre de Maestranza o  Parque de Artillería. Pa-
sado este edificio, llegamos a la calle de Chacón, y giran-
do luego a la izquierda podemos ir al Arsenal, pertene-
ciente a la Maestranza... Al lado opuesto está la entrada al
Paseo de Valdés, que se extiende al lado de la bahía hasta
la calle de Empedrado... Aun cuando el paseo no está
actualmente en las mejores condiciones, conserva toda-
vía una bonita hilera de árboles, blancos de piedra y una
constante y deliciosa brisa, a la vez que es un excelente
mirador desde el que se obtiene una magnífica vista de las
fortificaciones al otro lado de la bahía. A la entrada hay
una especie de arco y fuente, hoy de triste apariencia,
pero que en su día lució bella. Una inscripción nos infor-
ma que fue construida en 1843 por el Real Cuerpo de
Ingenieros. La inscripción está sobre  una plancha de
mármol de la Isla de Pinos, y encima se ven agrupados
diferentes símbolos militares, particularmente del cuerpo
de Ingenieros. Os será grato pasear en este lugar por las
mañanas, si no tenéis nada mejor que hacer, y oír la mú-
sica de las bandas militares, que tocan en La Cabaña, al
otro lado del canal, y cuyas notas llegan algo atenuadas,
mezcladas con la brisa del cercano océano.

Subiendo de nuevo al coche, rodamos por la calle de
Tacón, pasando frente a la Pescadería y la Intendencia,
que se halla directamente frente a La Fuerza, el fuerte
más antiguo de la ciudad, alrededor del cual se agrupan
muchas viejas tradiciones de asaltos de piratas y otros
enemigos. Deseando visitarlo, pasamos por el patio del
cuartel de la calle de O’Reilly, y solicitamos el permiso
que se nos concede. Es un fuerte con bastiones y una

NA DE LAS MEJORES Y AGRADABLES MANERAS
de formarse una idea de La Habana antigua, y
particularmente de la porción que está inmediata alU

mar, consiste en alquilar un carruaje por horas y recorrerla
temprano por la mañana, o, si se prefiere, después de la
comida, cuando el sol ha declinado bastante para que no
molesten sus rayos.

POR SAMUEL HAZARD
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buena línea de fuego sobre la entrada de la bahía, y dotado
de buenos y grandes cuarteles para la tropa.

(...)
Los rastrillos y los cuarteles de las tropas fueron cons-

truidos en 1718 por Guazo, Gobernador General en aquel
entonces. Se asegura que la esposa de Fernando de Soto
murió en dicho fuerte, después de esperar en vano duran-
te muchos años noticias de su valiente compañero.

(...)
El gran edificio inmediato a La Fuerza es el Cuartel Ge-

neral del Gobernador Militar de la Ciudad, que es el que
concede los permisos para visitar el Castillo del Morro y
la Cabaña, previa petición hecha por el Cónsul.

En la parte baja del mismo edificio están la Administra-
ción y Tesorería de la Real Lotería, así como también el
Monte de Piedad, institución caritativa, que hace los prés-
tamos al ocho por ciento sobre prendas de oro y plata, y
que mantiene el Gobierno, siendo su capital de $80,000.

(...)
Dirigiéndonos al lado bajo oeste de la plaza nos halla-

mos frente a El Templete, en la esquina de la calle Enna.

(...)
Una vez al año se abre el público, y es el 16 de noviem-

bre, día de San Cristóbal; pero en realidad nada hay en él
que atraiga la atención del extranjero, pues sólo contiene
un simple busto de Colón y dos o tres pinturas de escaso
mérito.

Podemos ir ahora a la Plaza de San Francisco, que está
entre las calles de Lamparilla, y Amargura, frente al mue-
lle de Caballería, a la que llegamos atravesando la calle de
Oficios, donde está la Aduana.

A la entrada de la Plaza, en el viejo y amarillento edificio
de la esquina, a mano izquierda, está el hotel Europa, que
antes se llamó “Hotel Almy”, probablemente uno de los
más celebrados de la Ciudad, en su época. Allí murió el
explorador ártico Doctor Kane. Ocupa el hotel el segundo
piso, sobre un almacén. El edificio de apariencia vetusta
que está al otro lado de la plaza, es la antigua iglesia de
San Francisco, cuyas antes sagradas naves se utilizan como
almacén de la Aduana.

Se asegura que la vieja iglesia fue en su tiempo la mejor
de la ciudad. Fue consagrada en 1737 y clausurada en
1843. Su torre es hoy la más elevada de la capital, y su
peso inmenso es soportado por los arcos de la entrada
principal.

Es un edificio de apariencia singular, que ha sido objeto
de algunos cambios para ser adaptado a propósitos co-
merciales. Las torres han sido despojadas de sus campa-
nas y se le ha dotado de una nueva puerta. El frente de la
iglesia, en la estrecha calle de Oficios, no es gran valimento,
pero en dos nichos, situados uno a cada lado del frontis,

hay raras estatuas de piedra, de monjes, uno de los cuales
por su peculiar ropaje se ve que es un franciscano.

Cada uno contempla a estos pétreos personajes, que han
permanecido allí durante tantos años, nos acude el pensa-
miento de que han sido unos magníficos centinelas. Apos-
tado cada uno de ellos en su nincho, al igual que un centi-
nela en su casilla, permanecieron allí haciendo lo que se les
recomendó, sin que durante tanto años experimentaran nin-
gún cambio. Allí estuvieron año tras año, hasta que vieron
aquellas puertas que sólo daban entrada a los devotos, abrirse
para penetraran
los profanos
con sus fardos
de géneros;
allí, calmosos e
inmóviles, han
visto las activas
m u c h e d u m -
bres de edades
pasadas, y to-
davía continúan
impasibles e
i n a m i n a d o s
como en los
días de antaño,
contemplando
como las acti-
vas muchedum-
bres de hoy si-
guen cruzando
la puerta, sin
que muchos de
los que pasan,
dirigiendo ape-
nas una casual
mirada a los estólidos personajes, sepan, y mucho menos
les importe saber, que éste fue el primer lugar donde sus
abuelas se prosternaban y oraban. Aunque el mundo ha
cambiado, aunque gobernador tras gobernador han venido
y se han ido; aunque el pequeño grupo de casas que origi-
nariamente constituían el primitivo pueblo se convirtieron
en el vasto conjunto de lo que es hoy una bonita ciudad;
aunque otras iglesias se erigieron –y no obstante el brami-
do de la tempestad y el azote de las imponentes olas que
con la salvaje furia de un huracán tropical se estrellaban a
sus pies-, todavía siguen, sin un músculo cambiado o alte-
rada su posición desde que por vez primera fueron coloca-
dos, como montando una guardia, en su atalaya de piedra.

Pasando a través de la hermosa puerta de hierro que se-
para la plaza del muelle, se entra en el desembarcadero
conocido por “Caballería”, que es una porción de los suce-
sivos muelles que se extienden del Castillo de la Fuerza a
los cuarteles de la Marina. Aquí, por las mañanas, hallaréis
una atareada muchedumbre de comerciantes, dependien-
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tes, etc., hablando, fumando y efectuando sus transac-
ciones –porque en realidad esto es una especie de Lonja-
, en tanto que el trabajo material lo efectúan robustos ne-
gros y atezados trabajadores de diversos países.

Toda la serie de muelles está tan completamente cubier-
ta de techos, que se puede andar una considerable distan-
cia sin exponerse a los rayos solares, divirtiéndose uno
examinando la variedad de buques, en número considera-
ble, unos al lado de otros, de todos los países del mundo.

En esta agradable ciudad marítima de La Habana los
boteros reemplazan a los cocheros que nos asaltan al salir
de una estación. Aquí, en el momento que ponéis los pies
en un muelle, los boteros se imaginan que necesitáis una
embarcación, y una turba de ellos os rodean inmediata-
mente, vociferando cada uno el nombre de la suya. No
sin considerable dificultad lográis veros libre de aquella
gente atezada, con apariencia de piratas, que no cesan
de deciros, todos deseosos de que les utilicéis par aun
paseo en el agua.

(...)
El muelle de la “Machina”, situado al lado del de Caba-

llería, le sigue en importancia. Cuando abandonéis la Pla-
za de San Francisco, no olvidéis de decirle al cochero que
os conduzca al “Correo”, que se halla al extremo de la
calle de Ricla, más arriba de la Machina.

Frente a la entrada principal del Correo está la “Coman-
dancia de Marina” o sean las oficinas del Comandante de
Marina, con marineros de centinela en la puerta. La calle
entre los dos edificios está cubierta por una arcada.

El servicio de correo para toda la Isla es diario, y se
cierra generalmente a las 4:30 p.m. Tarda seis días la co-
rrespondencia de La Habana a Santiago de Cuba, hacien-
do el recorrido parte en tres y parte a lomo de caballo.
Entre pequeños lugares y pueblos sin facilidades
ferrocarrileras, sólo hay correo dos veces a la semana.
Las cartas que se envían desde los Estados Unidos, es
mejor dirigirlas al Consulado o a las oficinas navieras o
casas comerciales, que generalmente tienen un saco de
correo privado en cada buque. Cada carta que se deposita
en el Correo debe franquearse de la siguiente manera:

Para la Isla, cada media onza, cinco centavos; para la
ciudad (con dos entregas diarias, generalmente a las
7:00 a.m. y 3:00 p.m.) dos y medio centavos. Los bu-
zones, con el letrero de “Correo”, se encuentran dise-
minados en varios lugares de la Capital. Para las cartas
dirigidas fuera de la Isla, diez centavos por cada media
onza. En el departamento de entrega de Correos, las
cartas deben pedirse por el número, en vez del nom-
bre, por la razón de que a la llegada de cada correo se
hacen listas, que se colocan en cuadros a la vista del
público, poniéndose al lado del nombre un número de
orden. El extranjero que ve su nombre en la lista, solicita
la carta diciendo el número correspondiente.

Ahora gozaremos de la brisa de la bahía en el muelle de
la Machina, que es el desembarcadero usado por los bu-
ques de guerra, y que de hecho es un almacén naval en
pequeña escala. Los objetos que aquí probablemente inte-
resarán más al extranjero serán la lancha oficial del capi-
tán general, muy grande y adornada, un muy diminuto
jardín, con las dimensiones de un regular salón, puesto allí
al parecer con el propósito de mostrarnos lo pequeño que
puede ser un jardín. Es muy bonito, con estrechísimos
caminitos, matorrales, flores y una fuente con peces do-
rados y plateados, todo rodeado de una verja de hierro y
guardado por algún marinero que se complacerá grande-
mente en mostrároslo con mayor agrado si le gratificáis
con algo para beber. Es realmente un lugar curioso por
su pequeñez. En adición, contiene dos de esas ridículas
aves llamadas flamencos, que al parecer se las trata con
cariño. Fueron los únicos que vi en la Isla, aunque se en-
cuentran en diferentes partes de ella. Son de un delicado
color rosado, que se degrada en un amarillento blancuzco,
con cuellos muy largos, que constantemente contorsio-
nan de la manera más ridícula; sus cuerpos cortos des-
cansan sobre largar piernas, pareciendo como si estuvie-
ran montados sobre zancos, con movimientos que hacen
el efecto como si estuvieran inclinándose y saludándose
unos a otros del modo más cómico.

Más allá del muelle de la Machina están los buques de
pasaje que cruzan la bahía hasta el pequeño pueblo de Regla,
donde radican los maravillosamente grandes almacenes en
que se deposita el azúcar, que se pueden ver al fondo del
grabado del muelle de la Marina; igualmente se halla la
estación del ferrocarril que va a Matanzas y a Guanabacoa.
Los vaporcitos salen cada cinco minutos, costando el pa-
saje diez centavos. Están muy bien construidos y provie-
nen de los Estados Unidos (como casi todos los vapores
en aguas cubanas), y los mantienen en buen estado, mejor
que muchos de nuestros vaporcitos de pasaje. Cual-
quier mañana, cuando no se tenga nada más importante
que hacer, resultará un viaje refrescante ir y volver en
uno de esos vaporcitos gozándose del bello espectáculo
que ofrecen diferentes porciones de la bahía, los bu-
ques y la ciudad, y especialmente aspirándose la fresca
brisa durante el viaje.

Al lado del embarcadero de estos vaporcitos, casi a con-
tinuación, están lo que se conoce por paseos. Son una
especie de boulevard, que se extiende paralelamente a la
bahía, dotado de árboles y un buen paseo, con sólido muro
de piedra por el lado del mar, y fuentes y bancos de piedra
a intervalos en toda su extensión. Algunas de las fuentes
son muy bellas por sus formas artísticas.

El primero y más atrayente de estos paseos es la Alame-
da de Paula, construida en 1802 por el Gobernador Mar-
qués de Someruelos. También se la llama Salón O’Donnell
(en honor del Mariscal de este nombre, que fue inspector
de la Isla). Está situado entre el Muelle de Luz y el bastión
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de Paula, desde el que se domina
la bahía. Tiene bancos de piedra,
árboles y al lado del mar un pa-
rapeto formado de una balaus-
trada de concreto, con ornamen-
tos del mismo material, alterna-
da por barandillas de hierro. En
el centro se eleva una glorieta
semicircular, dotada de asientos,
y detrás de la cual hay una her-
mosa fuente de piedra, con una
columna de mármol que ostenta
trofeos militares y símbolos na-
cionales, distribuidos con gusto.

Sigue el Paseo de Roncali, des-
de el cual se obtiene una admira-
ble vista de la parte superior de
la bahía, con el castillo de Atarés en el fondo, contemplán-
dose además la belleza de los contornos.

Es un magnífico lugar para, en noches de luna, gozar del
espectáculo de la bahía. Sin embargo, no es muy frecuen-
tado. En este Castillo de Atarés, que se ve en el centro del
grabado, se dice que fueron encerrados el joven Crittenden
y sus cincuenta compañeros –todos jóvenes de los Esta-
dos Unidos que habían venido con la expedición del Gene-
ral Narciso López-, siendo luego fusilados...

No está de más hacer una visita de curioso al Arsenal,
para saber qué es lo que se entiende por tal en Cuba. Ahí se
halla el depósito naval y los astilleros, y está situado al
extremo suroeste de la Ciudad, precisamente al lado exte-
rior de las murallas, donde éstas comienzan, en el lado del
mar. Se entra desde la Ciudad por la llamada Puerta del
Arsenal, que con sus bonitos edificios para oficiales y sus
árboles verdes, luce muy atractiva desde fuera. En la ac-
tualidad no vale gran cosa el Arsenal, aun cuando contiene
astilleros, depósitos, talleres y otras cosas peculiares de la
construcción naval. Sin embargo, en otro tiempo, el Arse-
nal de La Habana era muy celebrado. Se empezaron a cons-
truir en La Habana, el año 1722, buques de guerra, de los
que llegaron a botarse al agua un buen número; dando tan
buenos resultados por la excelente calidad de la madera
usada, que se empezó la erección de un Arsenal en 1728,
completándose en 1734.

En 1766 se construyó en él la Santísima Trinidad, dota-
da de ciento doce cañones. En el mismo año se reparó el
Arsenal, que había sido dañado por los ingleses al atacar la
Ciudad.

Igualmente en cierta época se construyeron cañones de
bronce, obteniéndose el cobre de las minas de Oriente.
Pero en la actualidad todas estas actividades han cesado,
apareciendo el Arsenal desierto, sin que se efectúe en él
ningún trabajo importante. El dique es capaz de contener
un buque de mil toneladas, y su maquinaria es sólo de veinte
caballos de fuerza. Todo es muy distinto al movimiento,

vida y extensión de nuestros arsenales; y ni siquiera la
excitación de la guerra chilena ha despertado una nueva
vida en este departamento.

Finalizamos la mañana volviendo por la calle de Egido,
que corre dentro y paralela a las viejas murallas. Aquí se
podían apreciar antes algunos de los más interesantes as-
pectos de La Habana, que le daban aire de antigüedad con
sus murallas, ofreciendo algunas atracciones al aficiona-
do a los estudios históricos, en los acontecimientos tan
íntimamente relacionados con su construcción. Todavía
existen las murallas en parte, en tolerable buen orden, aun
cuando ya ofrecen un aspecto de decadencia y están con-
denadas a desaparecer. Bastarían algunos certeros caño-
nazos para reducirlas rápidamente a fragmentos. No son
ya de utilidad, pues puede decirse que están ahora en el
corazón de la Ciudad, y de nada servirían en el caso de un
fuerte ataque, exepto como un dernier resort para un
pequeño número de hombres. Con todo, todavía se mon-
ta guardia en algunas puertas y los cañones adornan sus
bocas por las almenas cubiertas de hierba. Los fosos, con
el tiempo, han ido llenándose de toda clase de estructuras
y en ciertos lugares se ven cubiertos de huertas.

Estas puertas y murallas acostumbran a ser de gran in-
terés para la mayoría de los viajeros dado, que por tantos
y tantos años estuvieron relacionadas con la historia de la
vieja Habana; y aun cuando en realidad ya no existen to-
das las antiguas murallas, todavía se oye la expresión tan
usual y familiar de “intramuros” y “extramuros”.

Cuando se complete la mejora de ocupar el lugar de las
murallas con nuevos edificios, esta parte de la Ciudad pro-
gresará mucho, y ofrecerá La Habana mejor perspectiva.

NOTA:
Fragmento de un capítulo del libro Cuba a pluma y lápiz,

del autor de este trabajo. Colección de Libros Cubanos. Volu-
men VII. p.105. Imprenta de cultural , S.A, Pi y Margall, 135.
La Habana, 1928.
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Durante las tres décadas que abarcó su ministerio, el
Obispo Espada llevó a cabo una amplia labor educativa
desde las aulas del Seminario Conciliar de San Carlos  y
San Ambrosio. Fortaleció el clero secular y duplicó el nú-
mero de iglesias de su obispado. Educado en el ambiente
del Siglo de las Luces, fue enemigo del fanatismo, la su-
perstición y la idolatría en el culto y sus objetos. Su incli-
nación hacia la transparencia de las ideas y contra el
oscurantismo fue acompañada por un nuevo gusto basa-
do en la restauración de la diafanidad de las formas arqui-
tectónicas clásicas  y la aversión  a la retórica barroca.

Para emprender estas tareas se valió de un selecto grupo
de colaboradores destacándose entre ellos los que integra-
ban el claustro del Seminario. Entre los hombres elegidos
por Espada para materializar sus propósitos se destacó
especialmente Don Pedro Abad y Villarreal, profesor de
matemáticas. Nacido en 1776 en la villa de Manzanares,
provincia de la Mancha, su formación profesional trans-
currió a partir de 1793 dentro de las modernas institucio-
nes científicas del Madrid de las reformas borbónicas.
Aprobó los dos primeros años de los cursos de matemáti-
cas de los Reales Estudios  de San Isidro y otro curso más
en la Escuela de Matemáticas del Taller del Real Observa-
torio Astronómico. Con 21 años de edad pasó a ocupar la
plaza de cadete en el Real cuerpo de Ingenieros
Cosmógrafos del Estado, asistiendo a un curso de Mate-
máticas Sublimes en el Palacio del Buen Retiro hasta que
abandonó este Cuerpo en 1799.

Con el nuevo siglo lo encontramos en América como
funcionario de la Intendencia de Hacienda  en Nueva
Orleans y luego en Mérida, Yucatán. Después de una bre-
ve estancia en Nueva York pasó a La Habana donde el
Obispo le nombró en 1807 para desempeñar la Cátedra de
Matemáticas inaugurada en el Seminario Conciliar con 550
pesos de sueldo anuales, cargo que se le confió en propie-
dad en 1813 y desempeñó por más de tres largas décadas.
Fue un profesional culto y cuidadosamente educado, que
en su juventud había estudiado los autores clásicos grie-
gos y latinos, y por su formación tenía un amplio dominio
no sólo de las matemáticas sino de varias disciplinas técni-
cas y científicas como la física, la astronomía y la arqui-
tectura. De hecho actuó por muchos años como el hom-
bre de confianza de Espada para emprender diversas ta-
reas relacionadas con las mismas.

L INICIARSE EL SIGLO XIX
la ciudad de La Habana se
enfrentaba a profundos cambios

 POR CARLOS VENEGAS FORNIAS

(Apuntes biográficos de Pedro Abad y Villarreal)

A
económicos y sociales derivados del rápido
crecimiento de una economía de
plantación. Un nuevo orden del territorio
de su jurisdicción y de las instituciones
urbanas se materializaba impulsado por
las ideas de la Ilustración. La llegada de
un nuevo obispo, José Díaz de Espada,
portador de las nuevas tendencias
renovadoras, transformó el papel que
desempeñaba  la Iglesia en la vida del país.
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En su plan de estudio para la Cátedra de Matemáticas
incluyó también los principios de la arquitectura civil y
militar con el dibujo y lavado de planos. Consciente de la
necesidad de enseñar con profundidad estas actividades
en la ciudad, propuso en 1813 el establecimiento de una
Academia de Arquitectura basada en los principios nor-
mativos de los órdenes de la arquitectura griega y romana,
cánones del buen gusto, rescatados de los viejos monu-
mentos de Italia y del Peloponeso. Aunque su propuesta
no fue aprobada, sus planteamientos teóricos fueron apli-
cados por Pedro Abad en numerosos proyectos arquitec-
tónicos, realizados o no, que a lo largo de su vida planeó
para la capital y otras poblaciones de la Isla.

 Entre estos se destacó particularmente por su trascen-
dencia y calidad las reformas para introducir el nuevo es-
tilo neoclásico en la Catedral donde todos los altares y
ornamentos se hicieron siguiendo sus bocetos y bajo su
dirección. En ellos se muestran hoy las líneas de un
neoclasicismo cercano al de las obras del maestro Juan de
Villanuevas, que debió contemplar en Madrid mientras es-
tudiaba. Al mismo tiempo de estos altares, realizó con se-
guridad otras obras de arquitectura efímera dentro del tem-
plo mayor como el catafalco neoclásico que levantó en
1819 para conmemorar el funeral de la Reina María Isabel
Francisca, del cual ha quedado un grabado que permite
reconocer por vez primera, la presencia de las copas
flamígeras o urnas funerarias usadas como remates, mo-
tivo clásico que tanto se repetiría posteriormente en las
azoteas de las edificaciones coloniales cubanas.

En 1814 el arquitecto hizo el proyecto de un magnífico
templo para la Iglesia de la Salud, el cual fue realizado y
aún perdura en parte, pese a las transformaciones de 1912.
Pero tal vez su obra más reconocida sea el frontispicio de
la Iglesia de Nuestra Señora de Regla, popular santuario
habanero para el cual Villarreal diseñó en 1817  una porta-
da con su torre al centro, basada en un simple esquema
del arco de triunfo romano a la manera de Alberti. Este
tipo de templo uninave se ajustaba a las necesidades del
obispado que aumentaba el número de sus parroquias en
los nuevos pueblos fundados. Era esta una solución muy
digna y posible de ejecutar a poco costo, conservando
para la nave la cubierta tradicional con artesonados de
madera de origen mudéjar, y en breve tiempo el ejemplo se
fue expandiendo por el interior de la Isla.

Su actividad constructiva también se extendió a las edi-
ficaciones civiles, como el edificio de la Intendencia de
Hacienda y Aduana de La Habana, para el cual trazó los
planos del piso principal, y otras obras para los muelles y
almacenes del puerto, trabajando también en la nivelación
y formación de un plano en 1821 para un proyecto de
acueducto.

Muchas de las actividades urbanas religiosas y civiles de
La Habana tomaban como referencia los numerosos to-
ques de campanas de los templos. Este mensaje sonoro

tenía por tanto una gran importancia para la vida diaria, y
la eliminación de los frecuentes excesos y desórdenes en
su uso, se convirtió en uno de los primeros objetivos de la
razón ilustrada del Obispo. Con este fin el profesor de
matemáticas editó un interesante folleto en 1814  titulado
“Reloj perpetuo o plano de las horas y minutos” donde
demostraba su dominio sobre la filosofía de la naturaleza,
buscando reglas profundas para  señalar el transcurrir del
día natural, acompañado de una tabla cronológica. Otra
obra conocida de Villarreal fue una descripción de la nue-
va iglesia parroquial de Nuestra Señora de Guadalupe o
Iglesia de la Salud, que había construido.

En su larga trayectoria profesional alcanzó un consi-
derable prestigio reconocido por discípulos como José
María de la Torre, primer profesor de Geografía de la
Universidad de La Habana y prolífico autor de mapas,
planos y textos escolares del siglo XIX. Pero no todo
debió haber sido éxito en su vida, Don Justo Vélez, di-
rector del Seminario escribía sobre la Cátedra de Mate-
máticas en 1824: “El lujo del saber no es propio de un
país agrícola como este, donde sólo se aprende lo ne-
cesario para seguir una profesión lucrativa. Bien pudie-
ra enseñarse la mineralogía, la astronomía matemática,
el cálculo de las propiedades, y todas las no menos su-
blimes de las ciencias físicas y matemáticas, pero el
profesor sería nominal. La razón es clara: en este país
no pueden sacarse ventajas conocidas o inmediatas de
estos ramos que tan útiles son donde hay artes y las
ciencias los reclaman imperiosamente.”1

En 1842 la Cátedra fue suprimida. Cuatro años más tar-
de, a los 66 años de edad, falleció Pedro Abad y Villarreal
en La Habana. Se había casado en esta ciudad con Ceferina
Alfonsín y era padre de varios hijos. En su testamento
sólo se declaraba la propiedad de una pequeña estancia
con nueve esclavos en el barrio del Horcón. Un conocido
diccionario biográfico ha afirmado sobre su vida, como
breve sentencia: “Gran matemático y catedrático del Se-
minario, siempre citado con honor.”2

OBRAS DE CONSULTA
Cuadrado Melo, Manuel. Historia documentada del Se-

minario de San Carlos y San Ambrosio. Cap. I de la Fun-
dación. Parte 1ra. La Habana, 1972 (sin editar).

Manuscrito de Pedro Abad y Villarreal con datos de su
vida. Expediente 1035. Legajo 21. Instrucción Pública. Ar-
chivo Nacional.

Torres-Cuevas, Eduardo. Obispo Espada, Ilustración,
Reforma y Antiesclavismo. La Habana, 1990.

NOTAS
1“Establecimiento de Cátedras de Derecho y Matemáticas en el Se-

minario de San Carlos.” Expediente No. 7. Legajo 1. Archivo del
Seminario de San Carlos.

2Calcagno, Francisco. Diccionario Biográfico Cubano. New York,
1878, p. 684.



31

Su historia se remonta al mando del Capitán General y
Gobernador de la Isla de Cuba don Juan Bitrián de Viamonte
y Navarra (1630-1634) cuando por orden suya el ingenie-
ro en fortificaciones José Hidalgo Núñez, habanero, le agre-
gó un piso a la garita del baluarte suroeste del castillo.
Hasta ese entonces era de una planta desde donde un cen-
tinela vigilaba el mar y la entrada del Puerto, pero con la
terminación del Castillo del Morro en 1630, dicha garita
resultaba muy baja para hacer y recibir las señales que se
hacían desde aquella otra fortaleza cuando alguna nave
aparecía en el horizonte, por lo que se construyó el segun-
do cuerpo con amplios huecos y se colocó una campana.
La que actualmente tiene es de 1707. Cuando el vigía de la
Real Fuerza recibía señales del Morro tocaba la campana
y los habaneros acudían al Castillo a recibir las órdenes del
Gobernador.

Esta segunda planta es de un severo estilo Renacimiento1.
Pero Vitrián de Viamonte no sólo mando a construir el

segundo cuerpo de la torre sino que también ordenó hacer
y colocar la estatua de la Giraldilla. Se llaman giraldas y
giraldillas las veletas, que hechas en figuras humanas, gi-
ran con el viento, y ésta del Castillo indicaba a los marinos
de los barcos surtos de la bahía habanera la dirección del
viento y se mueve por la acción del aire sobre una bande-
rola que tiene en la mano izquierda, rematada el asta con la
Cruz de Calatrava, a cuya orden militar pertenecía el Go-

bernador. En la mano derecha tiene una rama de palma, de
la que ha perdido una parte, que simboliza a la Victoria. Al
centro del pecho, sobre un apretado corpiño, presenta un
medallón donde aparece el nombre del autor en latín:
“HIERONIMUS MARTIN PINZO ARTIFEZ AC FUSOR
EAM SCULSIT” y que traducido al español dice:
“GERÓNIMO MARTÍNEZ PINZÓN, ARTÍFICE Y
FUNDIDOR, LA ESCULPIÓ”. La estatua tiene 1, 07 m.
de alto y la que actualmente vemos sobre la torre del Cas-
tillo es una réplica de la original, que se encuentra expues-
ta en el Museo de la Ciudad de La Habana.

La original fue fundida por Gerónimo2 en su propio ta-
ller, que tenía dentro de la población y de 1638 a 1641 pide
al Cabildo habanero le merceden un terreno en el egido
donde no hubiera peligro para los vecinos3. Para la fundi-

POR PEDRO A. HERRERA LÓPEZ

EN EL CASTILLO DE LA REAL
Fuerza de La Habana, el más
antiguo de Cuba y de América

construido por los españoles, se levanta
una torrecilla de dos plantas rematada
por una estatua muy conocida por todos
los cubanos. Se trata de la Giraldilla,
uno de los símbolos de la Ciudad de La
Habana.
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ción de la Giraldilla tuvo que hacer tres coladas y en ella se
utilizaron 81 libras de cobre, 4 libras de plomo, 3 libras de
oro, 3 arrobas y 2 libras de cera de Campeche, 3 libras de
hilo de hierro (alambre) y 4 cañones de mosquetes y fue
tasada por tres maestros fundidores en 350 pesos, los cuales
les fueron pagados a Martínez Pinzón en 1638 por los
Oficiales de la Real Hacienda obedeciendo órdenes del Go-
bernador Francisco Riaño y Gamboa (1634-1638) suce-
sor de Vitrián de Viamonte, pues se negaban a pagarle ale-
gando que la Giraldilla había sido hecha sin autorización
del Rey4. También se sabe que además de la Giraldilla fun-
día piezas para los ingenios, los barcos y las iglesias, de
las que se conservan dos en la torre del Convento de Santa
Clara de Lawton.

Gerónimo Martínez Pinzón nació en La Habana en agos-
to de 1607 y murió el 3 de septiembre, por lo que es el
escultor más antiguo nacido en Cuba y la estatua de la
Giraldilla, la primera obra de arte en bronce que se con-
serva hecha en la Isla junto a sus contemporáneas
las mazas de plata del Cabildo habanero.

Hay quienes afirman erróneamente que dona
Isabel de Bobadilla, esposa del Gobernador
Hernando de Soto, Adelantado de La Flori-
da, fue la que sirvió de modelo o es la re-
presentada en la Giraldilla, confundiendo lamen-
tablemente la primitiva Fortaleza de La Habana,
destruida por el corsario francés Jacques de
Sores en 1555 con el Castillo de la Real Fuerza.

Retrotrayéndose a casi cien años, exactamente
noventa y dos, sabemos que la Fortaleza de Hernando
de Soto se construyó en 1540 y la torre y la Giraldilla
del Castillo de la Real Fuerza fue en 1632.

Antes de pasar a los datos biográficos de doña Isabel
de Bobadilla vamos a dar una reseña de la Fortaleza, la
primera fortificación que hicieron los español en La Ha-
bana.

Hernando de Soto contrató para dirigir la construcción
de una fortificación en La Habana al maestro alarife Fran-
cisco de Aceituno, quien era a la sazón vecino de Santiago
de Cuba, con un sueldo de cien mil maravedis al año5.

En carta del 12 de marzo de 1540 Aceituno informaba
que la Fortaleza estaba “... acabada y para poder ser habi-
tada y morar y defender”. El mismo Aceituno fue nom-
brado por el Emperador Carlos V como su primer Alcaide
y tenedor con un sueldo anual de setenta y cinco
maravedís6.

Quince años después, en la mañana del 10 de julio de
1555 apareció una nave en el horizonte. Los vigías en
la altura del Morro dieron la señal de alarma y la
Fortaleza disparó un cañonazo avisando a los
vecinos la presencia del navío, que cruzó fren-
te a la boca del Puerto. Los vecinos útiles para
las armas se pusieron a las órdenes de Lobera
y el Gobernador Pérez de Ángulo destacó dos

hombres de a caballo para que desde la costa siguiesen al
misterioso navío. Pronto regresaron informando que ha-
bía echado anclas y estaban desembarcando por la caleta
llamada entonces Juan de Guillén, posteriormente de San
Lázaro y donde actualmente se halla el parque y monu-
mento al General Antonio Maceo, y que se dirigían a la
villa. Al poco rato se presentaron los piratas a las órdenes
del corsario francés Jacques de Sores y guiados por dos
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individuos que habían sido vecinos de La Habana, uno de
ellos un piloto portugués, y en media hora se posesionaron
de la población. El Gobernador Angulo huyó con su fami-
lia y la mayor parte de los vecinos hacia el pueblo de indios
de Guanabacoa, donde se estableció el Gobierno por va-
rios meses. Sólo Lobera con un puñado de españoles, mes-
tizos y negros hizo resistencia al invasor encerrándose en
la Fortaleza. También algunos viejos, niños y mujeres bus-
caron refugio junto a Lobera, quien envió una carta al Go-
bernador reprochándole su huida y pidiéndole auxilios, los
que le prometió Angulo para el anochecer.

Durante la noche los piratas quemaron la puerta de la
torre y probablemente los techos de sus plantas cogieron
fuego quedando toda ella en ruinas, pues en los documen-
tos posteriores cuando se habla de la Fortaleza sólo se
menciona al terraplén y nunca más a la torre.

Lobera resistió hasta el amanecer del día siguiente cuan-
do al verse rodeado de franceses y sin recibir los auxilios
pedidos al Gobernador a más de la promesa del jefe fran-
cés de respetar su vida y la de los que con él estaban,
capituló honorablemente. Todos los hombres fueron en-
cerrados en la casa de Juan Rojas. Jacques de Sores subió
al terraplén y tomó posesión de la artillería cubriéndola
con la bandera de Francia7.

Los incidentes que después sucedieron pertenecen más a
la historia de la primitiva villa de La Habana que a la de la
Fortaleza. Así en la noche del 5 de agosto, después de sa-
quear e incendiar a La Habana, el Corsario se hizo a la vela8.

Después de estos hechos se construye el Castillo de la
Real Fuerza y en varios documentos se sigue citando a la
derruida Fortaleza hasta que en 1581 ocupa la goberna-
ción de Cuba Gabriel de Luján, el cual en un informe, del
27 de febrero de año siguiente, le decía al Rey Felipe II:
“… Así mismo he hecho derrocar la Fortaleza vieja y los
bohíos que estaban alrededor de la nueva que eran gran-
des padrastros y que en la Fortaleza vieja se pudiera forti-
ficar el enemigo sin poderle hacer daño la artillería de la
fortaleza (la Real Fuerza) porque era de tapias de argamaza
muy anchas y fuertes con un terraplán harto bueno, que
me ha espantado los que aquí han gobernado como no lo
habían derrocado siendo cosa tan conocida de que podía
resultar mucho daño”9. Así, antes de finalizar el siglo XVI
ya no existía  nada de la Fortaleza del Adelantado Hernando
de Soto y construida por Mateo de Aceituno.

Hemos visto, a grandes rasgos, la historia de la Fortale-
za y volviendo a la historia de la Giraldilla y de doña Isabel
de Bobadilla surge la pregunta: Y entonces ¿qué relación
hay entre la estatua y doña Isabel? Ninguna.

Mucho se ha hablado y escrito sobre la leyenda de amor
de la esposa del Gobernador de Cuba, Hernando de Soto,
en la torre de la Fortaleza.

Isabel de Bobadilla fue hija de Pedro Arias Dávila, el cual
murió en Nicaragua en 1530, hermano de Juan de Arias
Dávila, que fue el primer Conde de Puñonrostro, y de Bea-

triz de Bobadilla, hija de mosén Pedro de Bobadilla, Alcal-
de de Maqueda, Toledo. En 1536 contrajo matrimonio en
España con Hernando de Soto, natural de Jerez de los Ca-
balleros, Badajoz, cuando éste regresó a España enrique-
cido después de la conquista del Perú, a donde había ido
en compañía de Francisco Pizarro. En 1538 vino a Cuba
acompañando a su esposo, quien al embarcar para la con-
quista de La Florida la dejó por Gobernadora de la Isla, y
por los tenientes gobernadores a Gonzalo de Guzmán en
Santiago de Cuba y a Juan de Rojas en La Habana, siendo
la única mujer que ha ejercido la máxima autoridad en Cuba.

Hernando de Soto zarpó de La Habana con ocho naves y
un numeroso ejército. Desembarcó en la bahía de Tampa,
recorrió gran parte del sur de los Estados Unidos de Amé-
rica, murió en Guachoya después de descubrir el caudalo-
so río Missisipi y fue sepultado en sus aguas dentro del
tronco hueco de un árbol.

Sobre Isabel de Bobadilla se ha tejido una leyenda ro-
mántica. Se dice que la joven gobernadora subía a lo alto
de la torre de la Fortaleza para otear el horizonte marítimo
por donde esperaba ver regresar las naves de su amado
esposo. A esto se agrega que enterada en la misma to-
rre de la desastrosa suerte del Adelantado murió de amor.
Hasta aquí lo que dice la leyenda. Investigando sobre el
origen de la misma, la noticia más antigua la encontra-
mos en la obra del Doctor Ignacio José de Urrutia y
Montoya, escrita hacia 1785, el cual dice: “... a espal-
das del pasado gusto, se hizo más sensible la pérdida y
suerte de Hernando de Soto, con cuya noticia llegó al
puerto de La Habana a fines de este año (1543) Diego
Maldonado. Perdió el sufrimiento la pena y saliendo de
los corazones al semblante y traje, se dejó ver la Isla
vestida de luto. Habían labrado mucho en el de la Go-
bernadora los tres años de continuada pena, por no sa-
ber de su querido esposo, y hallándola rendida de su
cierta muerte, careció de espíritus vitales con que re-
sistirla. Se postró en una cama, y sin otro accidente
conocido puso fin a sus días, y acompañó en el sepul-
cro, a quien había seguido hasta un Nuevo Mundo...” 10

Urrutia cita como referencia de esta noticia al cronis-
ta español Antonio de Herrera. Consultada la obra de
este autor dice textualmente: “... En la primavera de ese
año 1543, porfiaron (Maldonado y su gente), queriendo
morir en la demanda, hasta hallar a su general, juzgan-
do, que si la tierra no había tragado aquel ejército, algu-
na reliquia había de salir a la marina; y buscando, hasta
el mes de octubre, que con esta congoja llegaron a Veracruz,
supieron como la gente había llegado a México, y la muer-
te de su general, y con esto se volvieron estos leales Caba-
lleros a La Habana, adonde, con mucha razón fue muy
llorada de su mujer y de sus amigos...” 11.

Como se ve fue Urrutia quien añadió a Herrera la leyen-
da de la muerte de la Bobadilla postrada en cama. Después
de esta muerte la han trasladado a la misma torre de la
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Fortaleza y aún más, a la torre del Castillo de la Real Fuer-
za construida noventa años después de que se supo en La
Habana la muerte del Adelantado Hernando de Soto.

¿Qué sucedió en la realidad de los hechos y qué hizo la
gobernadora cuando supo de la muerte de su esposo? El
Doctor Manuel Pérez-Beato en la revista El Curioso Ame-
ricano cita una obra titulada El Adelantado Hernando de
Soto por Antonio del Solar y José de Rújula, publicada en
Badajoz en 1929, que trae el inventario de los bienes del
Adelantado que pasaban a la pertenencia de su esposa doña
Isabel de Bobadilla del que cita una parte: “... los bienes
raíces muebles y semovientes que declaró la señora doña
Isabel de Bobadilla que tiene y posee y ha tenido y poseído
hasta saber el fallecimiento del señor Adelantado, que haya
gloria, son los siguientes:

- una casa en esta villa, en que vive.
- otra casa pequeña pequeña sirve de almacen junto a la

sobredicha, las unas y otras cubiertas de guano, son lin-
des con casa del dicho Francisco Cepero, alcalde, y por la
otra parte casa de Juan Márquez y las calles reales...”

Pusiéronse a remate los bienes del Adelantado, opera-
ción que a nuestro parecer, tenía por objeto evitar que los
acreedores se echasen sobre ellos. La señora Doña Isabel
recobró después, cuanto se había rematado, a los mismos
precios en que se había efectuado su adquisición” 12.

Todo lo cual indica que la señora gobernadora regresó a
España junto a sus potentados familiares  y que aunque
sentiría mucho la muerte de su esposo, el dolor no llegó a
ser mortal.

Otra cuestión relacionada con la esposa de Hernando de
Soto es la del nombre. Muchos la llaman Leonor de
Bobadilla, siendo el de ella Isabel. Leonor era el nombre de
una de sus damas de compañía, una joven de 17 años, hija
del Conde de la Gomera, que se casó en secreto y sin
autorización de Hernando de Soto, a cuyo cuidado la ha-
bía confiado su padre, con Nuño de Tovar, Teniente Ge-
neral del Adelantado, quien lo destituyó de este cargo por
dicha causa13.

Entre doña Isabel de Bobadilla y la Giraldilla no exis-
tió relación alguna de identidad, como tampoco la hubo
entre la torre de la Fortaleza y la torre del Castillo de la
Real Fuerza, por pertenecer a dos edificaciones distin-
tas en el tiempo y en la ubicación. Esta es la realidad de
la Historia y no la fantasía de la leyenda. La Giraldilla
fue, es y seguirá siendo una veleta en forma de mujer
¿por qué será?

NOTAS:
1 Recibió el nombre de Renacimiento el movimiento cul-

tural de retorno al arte de la antigüedad grecorromana ini-
ciado en Italia en las primeras décadas del siglo XV, y que
llega a su apogeo en los últimos años de la misma centuria.

2 Escribimos con G el nombre de Gerónimo, pues así se
escribía en vida de autor de la Giraldilla y todavía posterior-
mente hasta finales del siglo XIX.

3 Actas Capitulares del Ayuntamiento de La Habana
Trasuntadas. De septiembre 1639 a 27 de enero 1648, folios 26
vt., 73 vt. y 166, en el archivo de la Oficina del Historiador de
La Habana.

4 Leyva González, Magaly. La Giraldilla al desnudo, en Bo-
letín del Archivo Nacional, pág. 88, núm. 11, segunda época,
La Habana, marzo de 1998.

5 Wright, Irene A. Obra cit. pág. 17.
6 Wright, Irene  A. Obra cit. pág. 17.
7 Wright, Irene A. Obra cit. pág. 25.
8 Wright, Irene A. Obra cit. pág. 29.
9 Wright, Irene A. Obra cit., Doc. núm. 43, pág. 255.
10 Urrutia y Montoya, Ignacio José. “Teatro Histórico, Jurí-

dico y Político Militar de la Isla Fernandina de Cuba y Princi-
palmente de su Capital La Habana” en Los Tres Primeros His-
toriadores de la Isla de Cuba, tomo II, pág. 360, La Habana,
1876.

11 Herrera y Torresilla, Antonio. Historia General de los
Hechos de los Castellanos en las Islas y Tierra Firme del
Mar océano, Década VII, libro VII, cap. XII, tomo IX, pág. 139,
Edición facsímil publicada por Editorial Guaranía, Buenos Ai-
res, 1947.

12 Pérez-Beato, Manuel. El Curioso Americano, pág. 128-
129, noviembre de 1939, Año 8, Núm. 3, La Habana.

13 Urrutia y Montoya, Ignacio José. Obra cit. pág. 323
y 327.
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ANTECEDENTES GENERALES. EVOLUCIÓN DEL
SITIO Y SU ENTORNO INMEDIATO.

El período comprendido entre el comienzo del siglo y la
década del cincuenta va a constituir el momento de mayor
esplendor del lugar.  Son erigidos un grupo de edificacio-
nes sobresalientes que contribuyeron a cualificar sobre-
manera a este espacio urbano, sujeto también a una serie
de modificaciones a lo largo del tiempo que lo han conver-
tido en un zona paradigmática de la arquitectura y el urba-
nismo capitalino.

La actividad comercial se desarrolló notablemente en ejes
y calles de La Habana Vieja y Centro Habana, cuyo punto
de confluencia y cruce va a constituir precisamente este
nodo o centro de la ciudad.

La historia particular de los terrenos hoy ocupados por el
Capitolio de La Habana se remontan hacia 1817 que se ins-
tala el jardín botánico en lo que constituía un antiguo verte-
dero de basura de la ciudad ubicado junto a la muralla de
tierra, bajo el auspicio de la Sociedad Económica de Ami-
gos del País, y que en 1834 se trasladará hacia las estancias
de los Molinos del Rey, actual Quinta de los Molinos, que se
encontraba situada en las faldas de la loma de Aróstegui
donde está emplazado el Castillo del Príncipe.

En este mismo año se comenzó la construcción de una
estación para el ferrocarril que enlazaría La Habana con

POR ARQUITECTO NELSON MELERO LAZO

l origen de esta zona de nuestra ciudad se remonta a
los finales del siglo XVIII y va a estar estrechamen-
te vinculado a la construcción de la Nueva AlamedaE

a Extramuros, propiciada por los nuevos espacios obteni-
dos de la demolición de las murallas a partir de 1863.

Un espacio abierto, con una rotonda arbolada en cuyo
centro se encontraba colocada la estatua de Isabel II, cons-
tituirá el antecedente del hoy Parque Central de La Haba-
na. En su entorno se organizarán áreas verdes y parques y
serán emplazados establecimientos de servicios, hoteles y
teatros que harán de la zona -engarce entre la antigua ciu-
dad intramuros y el desarrollo que se ha efectuado en el
exterior-, el centro cultural y recreacional más importante
de la Capital.

El carácter de centro adquirido por este sitio urbano ha-
cia finales del siglo XIX, va a ser reforzado al incorporar-
se en las inmediaciones de dicho conjunto en las primeras
décadas del presente siglo, las construcciones del Capito-
lio y el Palacio Presidencial, sede de los poderes ejecutivos
y legislativos de la república, complementando  su fisono-
mía con la presencia política también en la zona.
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Güines. La Estación de Villanueva, que así se llamó dicha
edificación en memoria de Claudio Martínez de Pinillos,
Conde Villanueva, Intendente General de Haciendas y pri-
mer presidente del Consejo Directivo del Ferrocarril. En
1837 se inaugura el primer tramo a Bejucal y un año des-
pués llega a Güines. En l839 se concluye dicha estación en
los terrenos contiguos al Campo de Marte y, en 1840 las
líneas del camino de hierro alcanzan ya a Cárdenas.

En 1910 se produce un cambio de los terrenos ocupa-
dos por la Estación de Villanueva por otros pertenecientes
al antiguo Arsenal de La Habana, con el fin de construir en
ellos la nueva estación terminal de ferrocarril y a su vez
erigir en dichos terrenos el Palacio Presidencial, ya que
hasta esos momentos el presidente de la república se man-
tenía ocupando el edificio de los Capitanes Generales en la
Plaza de Armas.

Después de innumerables avatares, de inicios y paraliza-
ciones que abarcaron un prolongado período de casi quin-
ce años, el lugar se había  convertido en un gran caos en el
que convivían los restos del edificio inconcluso y abando-
nado, con las estructuras de un parque de diversiones.

EL PROYECTO INICIAL.
VARIANTES Y MODIFICACIONES.

Arriba el año 1925 y el General Gerardo Machado y Mo-
rales asume su primer período presidencial con el propó-
sito de celebrar en La Habana en 1928 año de culminación
de su mandato, la Sexta Conferencia Internacional Pana-
mericana, en un edificio que aún estaba por construir.

Carlos Miguel de Céspedes, su Secretario de Obras Pú-
blicas, encarga a la firma de arquitectos Govantes y
Cabarrocas el estudio de un nuevo proyecto de Capitolio,
a partir de la base del que se había estado ejecutando. In-
troduciéndole las modificaciones que el mismo requiriera.

Es designada una comisión a cuyo frente se encontraba
el arquitecto Raúl Otero, en la que participaron también
los miembros del equipo francés que se encontraba en La
Habana trabajando en un  Plan Director para su
reordenamiento urbano a cuyo frente estaba el urbanista y
paisajista Forestier, los que se incorporaron también a los
estudios del proyecto del Capitolio. Estos aportaron un
conjunto de  nuevas soluciones, en las que se hallan mu-
chos de los elementos exteriores que hoy apreciamos en el
edificio como la gran escalinata, las logias laterales de la
fachada principal. Otero fue designado Director Artístico
de la obra, encargado de la documentación de planos y
los detalles del proyecto y el arquitecto Eugenio Raynieri
Piedra fungiría como Director Técnico a cargo de la
ejecución y el presupuesto. Con posterioridad Raynieri
asumiría también la parte artística del trabajo hasta su
culminación.

Otro profesional a cuyo cargo estuvo el proyecto del
Capitolio fue el arquitecto José M. Bens Arrate, quien tam-
bién introdujo modificaciones importantes como la pro-

yección exterior de los cuerpos laterales de los hemiciclos,
la segunda línea de fachada de las logias y la silueta gene-
ral de la cúpula.

La compañía norteamericana Purdy and Henderson
Company tuvo a su cargo la construcción del edificio.

Como puede notarse al proyecto del Capitolio resulta im-
posible asignarle una autoría exclusiva; constituye en sí una
obra que desde su inicio fue recibiendo a través de estudios
sucesivos un minucioso trabajo de diseño particular de los
detalles del proyecto, que puede constatarse cuando uno
revisa los bocetos y dibujos originales, que constituyen ver-
daderas obras de arte en muchos casos,  y  cuya materiali-
zación  han dado lugar a la expresión y la imagen que hoy
podemos apreciar en esta  monumental obra.

FORESTIER.
UNA CONTRIBUCIÓN POSITIVA PARA LA HABANA.

Con el propósito de realizar un proyecto de reorganiza-
ción urbana de la ciudad de La Habana, son contratados
por el gobierno de Machado, los servicios del destacado
arquitecto, urbanista y paisajista francés Jean Claude Ni-
colás Forestier, quien había realizado importantes trabajos
anteriores en España, Marruecos y Portugal. Además de
sus realizaciones  en La Habana, entre 1925 y 1929, inter-
vino en otros proyectos ejecutados en Buenos Aires. Es
invitado en compañía de sus colaboradores más cercanos
Heitzler y Leveau a aportar sus experiencias y sugerencias
en el enriquecimiento del proyecto del Capitolio y en parti-
cular a todo lo referente a los parques y jardines del entor-
no que servían de marco paisajístico a este verdadero pro-
tagonista del conjunto.

El presidente Gerardo Machado concibió, con un gran
delirio de grandeza, la ejecución de un ambicioso proyecto
en cuyo centro de mira se hallaba la realización de un con-
junto de obras de remodelación que perseguían el propósi-
to de crear un impresionante marco monumental para la
celebración en La Habana de la Conferencia Panamericana
en 1928 y la toma de posesión de su segundo período de
mandato,  que debía ocurrir en 1929.

Este plan para remodelar La Habana contaba como mo-
tivo central al edificio del Capitolio, que albergaría las se-
des de los poderes legislativos -la cámara de representan-
tes y el senado de la república- ; y su ubicación en las
áreas de transición entre la Habana Intramuros y todo el
desarrollo posterior de los siglos XIX y XX, constituyó el
reto a enfrentar por el equipo encargado de su realización.

El otro ambicioso proyecto planteado y que se salía del
ámbito de la capital, fue la construcción de la Carretera
Central, cuyo kilómetro cero estaría marcado aparatosa-
mente por un brillante colocado bajo el centro de la cúpula
del Capitolio.

Forestier en su propuesta respetó  básicamente la es-
tructura existente de la ciudad colonial, proyectando en su
entorno inmediato un conjunto de espacios públicos y par-
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ques que la dotaron de estas áreas carentes y tan necesita-
das por la vieja ciudad. Esta sucesión comienza con los
parques de la Plaza de la Fratenidad   Americana, situado
en los antiguos terrenos del Campo de Marte, los jardines
del Capitolio, el Parque Central, la franja del Paseo del Pra-
do y el conjunto de parques de la plaza del Palacio Presi-
dencial y los de la Avenida del Puerto.

El proyecto para los jardines del Capitolio se concibió
como un sistema de senderos floridos que se correspon-
dían con los accesos de entradas de las diferentes facha-
das del edificio,  a la vez que se conjugaban con las jerar-
quías de las vías que conformaban el trazado versallesco
de su diseño.  Estas sendas de terrazo integral en diferen-
tes colores: blanco, gris y negro, emplean una composi-
ción con motivos decorativos de líneas y elementos
geométricos que acentúan direccionales o destacan pun-
tos o áreas determinadas.

El estudio de la vegetación, desarrollado a partir del do-
minio y el conocimiento del paisajismo, las áreas exterio-
res y la jardinería que Forestier poseía, se encaminó a sig-
nificar la monumentalidad del edificio, en un juego sencillo
de las especies utilizadas, que de forma suave y escalona-
da iban creciendo en dirección a las fachadas de la cons-
trucción, partiendo de planos de césped, con acentos for-
mados por macizos de plantas de floración como adelfas,
lantanas moradas, cannas rojas y amarillas, embelesos, y

un conjunto de palmas reales situadas en los cuatro ángu-
los del edificio como culminación del tratamiento, con este
elemento típico de nuestra vegetación tropical y símbolo
de la nacionalidad cubana.

Resulta innegable lo positivo y destacado que significó
para la ciudad el legado y la impronta clara y legible de los
proyectos de remodelación que para la misma realizara el
equipo de Forestier, porque estos  marcaron al urbanismo
de La Habana de una manera particular, reconocible e im-
perecedera.

EL EDIFICIO.
ALGUNAS APRECIACIONES GENERALES.

La construcción ocupa un área total de 43 418 metros
cuadrados de los cuales 13 484 metros cuadrados corres-
ponden al inmueble,  con un área circundante de jardines y
parques de 26 391 metros cuadrados. El resto, 3 543 me-
tros cuadrados se dedicaron a la ampliación de las calles y
aceras del entorno.

El inmueble se construyó a partir de una estructura me-
tálica encargada a la compañía norteamericana Purdy and
Henderson, que ya había ejecutado con anterioridad  nu-
merosas obras de importantes edificios en  la capital.

La longitud total de la construcción es de 207.44 metros
y su composición arquitectónica y volumétrica se estruc-
tura a partir de un cuerpo central compuesto por la esca-
linata monumental de casi 36 metros de ancho por 28
metros de largo y un total de 55 pasos interrumpidos por
tres descansos intermedios. A ambos lados del desembar-
co de la gran escalera, se emplazan dos grupos escultóricos
hechos en bronce por el artista italiano Angelo Zanelli, La
Virtud Tutelar del Pueblo y El Trabajo, de 6.50 metros de
altura cada uno. El pórtico central con 36 metros de an-
cho y 16 de alto, sostenido por 12 columnas jónicas de
granito. En este espacio se ubican las tres puertas de los
accesos principales del edificio con 7.70 metros de alto y
2.35 metros de ancho, así como un conjunto de bajorre-
lieves de mármol  realizados por el mismo artista italiano.
La Cúpula, con una altura de 92 metros, en su momento
la quinta más alta en el mundo y un diámetro de 32 me-
tros. El domo cuenta con 16 nervios entre los que se des-
tacan los paneles recubiertos con láminas de oro de 22
kilates. Remata la cúpula una linterna con 10 columnas
jónicas en cuyo interior estaban ubicados 5 reflectores gi-
ratorios. En el interior de este espacio se materializa el
simbolismo arquitectónico en la imponente escultura de
La República, situada bajo el domo, obra también de Zanelli,
hecha en bronce, con 15 metros de altura y 30 toneladas
de peso, en su momento también la segunda más grande
en el mundo bajo techo.

Este espacio constituye el nudo de articulación del gran
Salón de los Pasos Perdidos, el más monumental de los
espacios existentes en los edificios públicos del país, con
casi 50 metros de largo por 14.50 metros de ancho y casi
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20 metros de puntal; los que sirven de vínculo con los
cuerpos laterales del edificio, de proporciones mucho más
bajos y en los que predomina la horizontalidad con respec-
to al bloque central.

En ellos se albergaban la Cámara de Representantes y el
Senado, los que son rematados en sus extremos por las
formas curvas correspondientes a los hemiciclos para re-

uniones, que se expresan en la arquitectura exterior de las
fachadas laterales.

Estos dos bloques se organizan en una planta tradicional
rectangular alrededor de dos patios centrales cuyas dimen-
siones son de 45 por 15 metros cada uno. Ellos resuelven
eficazmente la ventilación e iluminación de los locales de
los cuatro niveles con que cuentan estos bloques.

El zócalo que rodea todo el basamento del edificio, la
gran escalinata monumental principal, el pórtico central y
las escalinatas secundarias están construidas en granito.
En el resto del edificio se utilizó piedra de capellanía, tanto
para las fachadas como en sus interiores.

Resulta notable la variedad y riqueza de los materiales
empleados en esta construcción, como las 58 variedades
de mármoles nacionales y de otras partes del mundo em-
pleados en los pavimentos y en los paneles escultóricos
labrados, los herrajes de bronce de puertas y ventanas, la
lamparería, apliques, candelabros, las pinturas murales que
decoran los hemiciclos, más de veinticuatro, las decora-
ciones y molduras de fina ejecución de los falsos techos y
paredes realizadas en yeso y estucado. Las maderas pre-
ciosas, preferentemente la caoba, empleadas en la ejecución

de puertas, ventanas, estrados, estantería y otros trabajos de
talla y ebanistería; las rejas y otros elementos de fundición,
los vitrales y lucernarios de vidrio emplomados, entre otros.

Según los datos aportados por el Libro del Capitolio, se
calcula el costo por metro cuadrado de construcción en
180.00 pesos y en 230.00 pesos incluyendo todos los tra-
bajos de ornamentación, lámparas, mobiliario, obras de
arte, etcétera.

Un lugar poco conocido de este edificio es la cripta y
tumba del mambí desconocido. Está ubicada en la parte
baja de la escalinata principal, debajo y a ambos lados de
ésta es posible apreciar dos arcos que conducen a un pa-
saje cubierto donde se encuentran las entradas a este re-
cinto, que contiene un sarcófago rodeado por seis figuras
de bronce que representan cada una a las antiguas provin-
cias en que se hallaba dividido nuestro país antes de 1976.

LA DECORACIÓN Y EL MOBILIARIO.
UN COMPLEMENTO NOTABLE.

Como expresa el enunciado de este acápite, los elemen-
tos decorativos y de ambientación de los espacios del Ca-
pitolio constituyen un complemento destacado de las so-
luciones arquitectónicas del edificio. Los elementos com-
ponentes del mobiliario, la lamparería, los herrajes de la
carpintería entre otros, cuentan con diseños propios y con
monogramas particulares para este edificio. La casa Waring
and Gilow Ltd. radicada en Londres y especializada en
decoración y ornamentación tanto en interiores como en
exteriores fue la encargada de ejecutar toda la ambientación
general del proyecto.

De modo particular a diferentes casas se les encargó
diseñar y elaborar elementos como los herrajes de bronce
a The Yale & Towne Mfg. Co. de Stanford, Connecticut;
la Société Anonime Bagué y la Saunier Frisquet de París
tuvieron a su cargo la lamparería, las casas Fratelli Remuzzi
de Italia y Grasyma de Alemania todos los trabajos en
mármol, basalto, pórfido, granito semita y ónix y los tra-
bajos de herrería y fundición, como barandas, rejas, esca-
leras de caracol, faroles de los jardines fueron ejecutados
por el establecimiento de los señores Gaubeca y Ucelay
cuyo taller se localizaba en Luyanó.

Además de esto debe añadirse la incorporación de una
gran cantidad de obras artísticas consistentes en tallas de
paneles escultóricos y bajorrelieves en piedras y mármol
que se encuentran incorporados en las fachadas del edifi-
cio y en algunos espacios interiores, realizados por nota-
bles artistas nacionales entre los que se encuentran Juan
José Sicre, Alberto Sabas y Betancourt, así como  france-
ses e italianos, Droucker, Remuzzi, Casaubon, Fidele, Lo-
zano y Struyf, entre otros.

Algo similar ocurre con las tallas de las grandes puertas
monumentales que incorporan conjuntos y escenas diver-
sas, tribunas, estrados, mesas con elaborados trabajos de
ebanistería y tallado.
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La presencia además de pinturas murales y lienzos que
también decoran muchos ambientes particulares que in-
cluyen obras de maestros como Leopoldo Romañach, Ar-
mando Menocal,  Enrique García Cabrera, Manuel Vega
entre otros.

Tapizados, cortinajes, lucernarios y vitrales, esculturas,
bustos de mármol y bronce formaban parte de toda esta
parafernalia decorativa que correspondía con el gusto y el
momento en que fue concebido el edificio.

UN EDIFICIO EMBLEMÁTICO DE LA HABANA.
CONCLUSIONES.

El Capitolio de La Habana  fue inaugurado el 20 de mayo
de 1929, a un costo total de casi diecisiete millones de
pesos. En un período de gran recesión económica nacional,
reflejo de lo que ocurría en la mayoría de los países en ese
momento y que  provocaría al siguiente año la crisis mun-
dial conocida como el crack del treinta, el gobierno del
futuro tirano Gerardo Machado se enfrascaba en la cons-
trucción de este monumental proyecto, ajeno a la realidad
social que aquejaba al país.

A veces nos resulta difícil al analizar a un autor o a una
obra determinada, situarnos en una óptica que considere
dicha producción en su momento, época, gustos, condi-
ciones socioeconómicas, entre otros aspectos. Frecuen-
temente lo realizamos desde el rigor, la intolerancia y los
modelos y esquemas de nuestra realidad inmediata.

Como expresa nuestro amigo, el investigador Carlos
Venegas Fornias en su libro La Urbanización de las Mura-
llas. Dependencia y Modernidad, al referirse al Capitolio
“categorizar el mismo peyorativamente, debido a su origen
social sería asumir un enfoque parcial, superficial e inútil
para una verdadera apreciación histórica y arquitectónica”.

Todo edificio surge con una vocación a partir de la ne-
cesidad de dar respuesta arquitectónica, funcional y espa-
cial a un determinado programa de uso. Lógicamente las
estructuras arquitectónicas pueden ser capaces de asumir
mediante determinadas acciones de rehabilitación y
readecuación,  otras actividades. En el caso del Capitolio
ha ocurrido esto al modificarse la estructura política de
nuestro país y no requerir de estos espacios para utilizarse
con estos fines. Pero sobre todo por la carga simbólica
negativa que podría atribuirse a la historia y el significado
de este edificio. Al mismo se le asignaron nuevas funcio-
nes que no contribuyeron a su preservación sobre todo en
las áreas o zonas más frágiles o vulnerables como lo son
los jardines exteriores que presentan un estado de deterio-
ro notable. Internamente la estructura arquitectónica sóli-
da y resistente ha sido capaz de asimilar en mejores condi-
ciones los embates de cambios, transformaciones y   ade-
cuaciones para nuevas actividades. No obstante, en los
últimos años ha sido necesario realizar un conjunto de in-
tervenciones de restauración en sus espacios interiores para
devolverles a muchos de sus elementos originales sus va-

lores ya que se encontraban muy deteriorados o habían
sido alterados considerablemente.

De hecho cualquier ciudad en el mundo se sentiría orgu-
llosa y prestigiada de poder contar en su patrimonio edifi-
cado con una obra  concebida, diseñada y construida por
un  destacado arquitecto, paisajista y urbanista como
Forestier y se preciaría de mantenerla, conservarla y mos-
trarla como una joya de la ciudad. Lamentablemente este
no ha sido la suerte corrida por los jardines de nuestro
Capitolio que reclaman de una acción restauradora que
sustituya totalmente los pavimentos de terrazo destroza-
dos y con grandes alteraciones en sus pendientes origina-
les, que si no son rectificadas convenientemente de nada
serviría cualquier reparación que se haga de los mismos.
Otra de las situaciones a resolver en ellos no es sólo la de
crear límites o barreras físicas que impidan cruzar por
sobre los canteros, en primer lugar se requiere recuperar
la disciplina  social que ha convertido no sólo a estos sino
también a los jardines de los parques de la Fraternidad casi
en potreros y pastizales, e instrumentar un cuerpo de vigi-
lancia y control de guardas para los mismos, eliminando la
circulación de paso por las áreas interiores de los jardines
del Capitolio. Estas no deben ser un sitio de tránsito del
público  en su intercambio intenso por la zona, que las
utiliza a menudo como atajo para acortar los recorridos.
Aunque forman parte de los espacios verdes de la ciudad,
estos jardines son el complemento de la arquitectura, del
edificio para el que fueron concebidos. Deben ser el  lugar
al que se vaya a procurar el descanso, a disfrutar de su
belleza -una vez que se recupere-, en un espacio íntimo y
tranquilo.

El alarde pretencioso y desmesurado de un gobernante
cuya intención y ambición por entronizarse en el poder,
provocó su derrocamiento por el levantamiento popular
protagonizado en 1933, le llevó a concebir y realizar una
construcción con aspiraciones expresas de superar en mag-
nitud al paradigma situado en Washington. Si bien no fue
cumplida totalmente esa premisa inicial, el Capitolio de La
Habana ha devenido en la actualidad uno de los hitos o
símbolos citadinos, tan notable como el Castillo del Mo-
rro, la iglesia Catedral o la reconocida imagen del perfil
arquitectónico de nuestro malecón habanero.
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Como cada año, en el mes de noviembre, los habaneros
celebramos el aniversario de la fundación de nuestra ciu-
dad, bajo el amparo de la Fiesta de San Cristóbal a quien
honramos fuera de su lugar universal en la Liturgia, preci-
samente para que coincida con el inicio de la convivencia
habanera. No me preocupan mucho las discusiones en tor-
no a la fecha exacta y a la precisión de a cuál de las tres
fundaciones se trata. Año más o menos, mes o día diver-
so... No deben influir las conjunciones astrales en estas
cosas y si influyeron entonces, hace ya mucho que la in-
fluencia original se diluyó y lo que cuenta hoy son las fuer-
zas vigentes, el actual estado de la ciudad y la convivencia
entre sus habitantes.

Me interesa el paisaje habanero; disfruto cuando me doy
cuenta de que avanza la reconstrucción de un edificio her-

moso y me deleito cuando desaparece un espanto. Pero,
más que el paisaje de las construcciones, me interesa el
paisaje humano. Las construcciones existen en función de
las personas y no viceversa. Y sé y me alegra que ese crite-
rio ilumina la acción salvífica de la mayoría de los respon-
sables de la restauración y reconstrucción de esta Villa; al
menos de los componentes más notables de la misma.

Los problemas materiales de nuestra ciudad nos son
conocidos; no hay por qué hacer un elenco de los mis-
mos con ánimo masoquista. Seguimos esperando el
verde tierno y no nos hundimos en el morado espec-
tral. Pero, a mi entender, uno de los problemas que
está en la base de muchos otros y que me preocupa,
pues no veo que se apunte con decisión a una progre-
siva solución, tiene que ver con la relación de los ha-
bitantes de la Ciudad.

La Habana, como todas las ciudades grandes que co-
nozco, alberga personas de muy diverso origen geográ-
fico de dentro de la Nación. Cuando vivía en Roma, me
hacía gracia que alguien a quien preguntaba de dónde
era, me respondiese: “¡Soy romano de Roma!” Hoy no
hay muchos habaneros de La Habana y, lo que en reali-
dad me resulta un poco agobiante, es que la mayoría de
estos habaneros de otras partes de nuestra Isla carecen
de hábitos urbanos. Quien proviene de otra ciudad, quien
está habituado a vivir en ciudad, sea la que sea, pero
urbanamente, no amará excesivamente la nuestra y hasta
podrá sentir antipatía por los habaneros de La Habana
(por cierto que un amigo de otra ciudad cubana, aún
sabiendo que yo soy habanero de La Habana, me ha
dicho en más de una ocasión que los habaneros somos
insoportables y yo no creo que se pueda universalizar
tal afirmación). Pero no causa daños sensibles a la con-
vivencia habanera, pues sabe vivir en ciudad.

Algunas consideraciones en el 480 aniversario
de la Fundación de  la villa de San Cristóbal de La Habana.

POR MONSEÑOR CARLOS MANUEL DE CÉSPEDES GARCÍA-MENOCAL

Palabras demasiado grandes. Habría que decir cositas, alfileres
que buscaba por las losas, gestecillos de la gente que esperaban en

los parques cuando están a punto de convertirse en espectros del
morado. En todo caso el puntillismo es el amor del tiempo.

Cintio Vitier, “El Bosque de Birnam”, enero de 1971.

AMPOCO YO QUISIERA ESCRIBIR HOY
palabras demasiado grandes, sino solamente
recordar cositas, buscar entre las losas de arcillaT

de mi memoria, que ya falla más de lo que yo deseo, los
alfileres y los otros objetos diminutos que han
conformado mi existencia, diminuta también ella, tan
sólo un guijarro blanco junto al camino de los otros. No
quisiera nada más que compartir los gestecillos
cotidianos con las gentes que chacharean en los parques
o que, simplemente, esperan no se sabe qué, a la sombra
de algún árbol generoso... ¿Será también el espectro del
morado lo que esperan esos habaneros viejos de
nuestros parques añosos? ¿No habrá acaso quienes
aguardan por el verde tierno que nada tiene que ver con
lo espectral, sino con lo risueño? Solo Dios sabe; solo Él
conoce el mundo interior de estos habaneros
enigmáticos, capaces de sorprendernos un día con la
obtención de una especie de rosa, muy bella, de perfume
exquisito, cuyo tallo será sedoso, no tendrá espinas.
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Quien está habituado a vivir en ciudad sabe que la rela-
ción con los vecinos tiene sus peculiaridades, es discreto
y respeta la privacidad; tiene en cuenta la cercanía de las
casas o apartamentos y no chilla destempladamente, ni
escucha los radios y demás equipos sonoros o toca ins-
trumentos musicales como si estuviera solo en varios ki-
lómetros a la redonda; cuando sale al portal o a la calle, no
lo hace como si estuviera en su cuarto, acabado de levan-
tar, casi desnudo y greña en ristre; viste, tanto si es hom-
bre como si es mujer, de manera adecuada para estar a la
vista de los demás, pues sabe que el pijama, ciertas túni-
cas -que usan muchas mujeres tanto para dormir, como
para andar por casa o para hacer los mandados en la calle-,
las chancletas, los “rolos” (esa especie de CONACA en la
cabeza que algunas mujeres utilizan para rizarse el cabe-
llo), el atuendo descamisado, etc. son propios de interio-
res, no de exhibición pública y, según mis costumbres, de
interior muy íntimo, o sea, sólo de la habitación propia, no
de las comunes. Es cierto que la actual escasez de vivien-
da promueve la promiscuidad en el interior de la casa, pero
debería evitarse en lo posible y, sobre todo, no debería
proyectarse tan desaforadamente en el exterior. Y no se
me diga que la escasez y la pobreza justifican estas reali-
dades feas: conozco “pobres de solemnidad”, de antes y
de ahora, que visten pobre pero adecuadamente.

No se trata de simples “formalidades” huecas: cuando
se incrementan ambientes de descamisamiento, de desnu-
dez, de ruidos, de gritos, de indiscreciones, de palabras
soeces, etc. las relaciones humanas adquieren paulatina-
mente el tono que se homologa con esas realidades, se
deteriora el ambiente humano y todo se vulgariza. La ciu-
dad, paulatinamente, se nos va volviendo más grosera y
escandalosa. Los espacios en los que este mal clima impe-
ra, espacios acogedores de la “chusma” y sólo de ella, se
amplían en vez de reducirse, como deseamos y sería de
esperar y la corrección se nos convierte en un islote extra-
ño, del que se habla como de las cosas de los dinosaurios
y que hasta llega a provocar burlitas y sonrisas “condes-
cendientes”.

Quizás una de las causas de que este proceso sea tan
visible en La Habana, más que en las capitales de otros
países en las que también se han instalado campesinos, ha
sido la infeliz coincidencia de que el aluvión de campesi-
nos carentes de hábitos urbanos ha coincidido con la es-
tampida hacia el exilio de muchos habaneros cuya presen-
cia más numerosa hubiera podido compensar y habría ayu-
dado a que los recién llegados adquiriesen los hábitos pro-
pios de la ciudad; además, conviviendo con ellos, los re-
cién llegados del “campo” habrían tenido mejores oportu-
nidades de encariñarse con la ciudad de manera efectiva;
es decir, la cuidarían y no contribuirían a aumentar el
empuercamiento insoportable que nos invade (y que no
depende fundamentalmente, por cierto, de los hábitos no
urbanos, sino de los malos servicios comunales).

¿Nada se puede hacer? En primer lugar, habría que es-
clarecer, por todos los medios posibles, que la chusmería,
la indecencia y la vulgaridad no son rasgos de cubanía;
que los cubanos paradigmáticos, los que cimentaron nues-
tra identidad nacional -blancos, negros y mestizos, de dis-
tinta clase social y diversos niveles de cultura-, fueron
hombres y mujeres muy correctos, ajenos a la ordinariez,
cultivadores de las buenas maneras, sin que la pobreza o
las condiciones adversas de distinta índole menguaran la
caballerosidad de los hombres y la exquisita feminidad de
las mujeres. Los medios de comunicación podrían educar
para vivir en ciudad y podría haber legislación citadina y
municipal que apoyara. Pienso, por ejemplo, en el tema de
los ruidos, en el de las groserías en la vía pública, en el de
las peleas callejeras, en el de las vestimentas en el exterior,
etcétera. Recuerdo que cuando yo era párroco de Santa
Fe, que es una playa, no el centro de la Ciudad y de esto
hace nada más que treinta años, no ocurrió en el siglo
XIX, si una persona salía a la calle en trusa y sin camisa
era multada. En trusa y sin camisa se podía estar solamen-
te en la costa; una vez que la persona salía a la Calle Pri-
mera ya debía cubrirse, lo mismo si era hombre que si era
mujer. En algunos países que he visitado, si se escucha
cualquier tipo de ruido o música en la calle o en la casa del
vecino, proveniente de otra casa, la policía avisa al cau-
sante de los hiperdecibeles y, en caso de reincidencia, multa.
No continúo con ejemplos porque no es éste el lugar de
legislar, sino el de compartir y estimular.

Obviamente, la carencia de esos hábitos urbanos no está
relacionada directamente con la moralidad de la persona,
ni con su calidad humana. Estas cuestiones dependen de
otros factores y se miden -muy riesgosamente- con otros
parámetros de los que no es cuestión ahora. Ahora, en
torno a San Cristóbal, de lo que se trata es de contribuir a
la belleza de nuestra ciudad en uno de sus componentes
más descuidados, que es el conjunto de formas que adop-
ta la vida de sus habitantes. Sólo me he referido a una de
las pequeñas realidades, como pequeños son los alfileres,
los gestecillos y los objetos diminutos citados en el inicio
de este trabajo, tomando en préstamo las palabras de nues-
tro Cintio Vitier. Pero es realidad de la que, aunque peque-
ña si la comparamos con otras más cimentadoras del ser,
no debemos prescindir si deseamos contribuir al bienestar
y al crecimiento integral de todos. Los romanos antiguos
solían decir: “Suavitas morum, condimentum amicitiae”,
lo que podríamos traducir como “La suavidad (o amabili-
dad o dulzura) en las costumbres es el condimento de la
amistad”. De condimentos aquí se trata; de condimentos
en la amistad interpersonal y en las relaciones comunita-
rias, para que nuestra ciudad nos resulte cada día más
apetecible al paladar... Para que se difunda el verde tierno,
no el morado espectral, y se logre la especie única de rosa
de tallo sedoso, en esta ciudad que nos hechiza.

La Habana, 2 de octubre de 1999.



42

cultura y arte

TEXTO Y FOTOS: ORLANDO MÁRQUEZ

STE AÑO LAS POSTALES DE NAVIDAD QUE PODRÁN
ser adquiridas en nuestras Iglesias o en el Arzobispado de La
Habana, tienen una singularidad: son obras de arte realizadas por
artistas cubanos. Zaida del Río, Eduardo Roca “Choco”, JuanE

JUAN MOREIRA
Históricamente, que yo recuerde desde mi infancia, las postales de Navi-

dad no han sido hechas, o confeccionadas artísticamente, por pintores cu-
banos. Siempre han sido imágenes que ya existen en la pintura universal,

de pintores excelentes, muy buenos, pero me parece una
idea fabulosa que, si las postales se hacen en Cuba, sean
los artistas cubanos, con su obra, los que ilustren estos
pasajes navideños de fin de año, del nacimiento de Cristo,
de la paz.

En cuanto a lo que yo expresé en mi obra, recuerdo lo que
he leído en la Biblia: cuando San Juan Bautista estaba bau-
tizando a Cristo, la paloma, representando al Espíritu San-
to, se posó sobre su primo Jesús y descubrió
que era el Mesías. Eso fue un símbolo, pero

históricamente la paloma ha sido un símbolo de paz, de con-
fraternidad entre los hombres. Quise hacerlo con la bola
del mundo y la paloma con grandes alas como si

cubriera el mundo,
para que la paz reine
en el mundo para el
nuevo siglo; la luz re-
presenta la estrella
que iluminó el naci-
miento de Cristo y guió
a los reyes magos.

Moreira, Alicia Leal, Flora Fong, Osain Ragi y Laura Castro, son los
pintores cubanos que decidieron unirse a este proyecto de la Iglesia para
poner a disposición de los fieles y de todos los que deseen, postales de
felicitación por Navidad y Año Nuevo. Ninguno dudó en decir sí a un
proyecto por el cual no recibirían más beneficio que el de saber que su
obra se convierte en motivo de felicitación y alegría mientras las postales
se muevan de un lugar a otro, en Cuba o fuera de ella.
Ellos exponen aquí su criterio sobre este proyecto colectivo concebido por
la Iglesia en La Habana y añaden qué quisieron comunicar con su obra.
Cuando enviemos nuestra tarjeta de felicitación, no olvidemos que son las
primeras tarjetas de Navidad diseñadas por pintores cubanos para felicitar
a cubanos y al mundo.

ZAIDA DEL RIO
La Navidad es algo muy impor-

tante, representa la unión de las fa-
milias y la unión con el Señor, que
vino a nosotros, y me parece muy
lindo que nos incorporemos los ar-
tistas a esta
cosa tan
bella que
es la Navi-
dad, que
nos da tan-
ta felicidad.

La Navi-
dad siem-
pre la he
ce leb rado
espiritual y
físicamente,
es para mí
algo muy bello. La Navidad es ese
Espíritu que nos llegó por María,
ese regalo de alegría, para que to-
dos estemos contentos con nues-
tras familias, celebrando esa cosa
linda que fue la llegada de nuestro
Señor, quien nos trajo la luz, nos
trajo todo. Yo quise hacer la Sagra-
da Familia a mi manera: María, José
y el Niño; está el ángel detrás, está
el sol, que es la energía que nos
ilumina para siempre. Debajo está
el mundo, los pastores y diferentes
personas que representan la hu-
manidad. Quise representar que
cada vez sea mayor la unión en la
familia y que se celebre la Navidad,
pero sobre todo mi obra fue inspi-
rada por la unificación familiar, que
me parece que es lo más impor-
tante de una nación y está aquí re-
presentada por esa triada: la Sa-
grada Familia.
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EDUARDO ROCA “CHOCO”
El proyecto me parece fabuloso, siempre que se trate

de unir a un grupo de personalidades para dar al pue-
blo y al mundo lo que un artista hace. Para mí es un
evento nuevo, que la Iglesia haya tenido la bondad, la
gentileza, de escogerme en este fin de siglo para hacer
la tarjeta de Navidad. Es un orgullo formar parte de una
felicitación al mundo por medio de este
proyecto. Siempre pienso, cuando se
trata de estos proyectos colectivos que

se dirigen a una multitud, ¡qué bueno es que sepan lo
que un artista en medio del Caribe, en la Isla más grande,
puede expresar!. Espero que sigan teniendo en cuenta eso,
pues debe repetirse, no solo para fin de año, sino que
puedan invitarnos para otros eventos de este tipo.

Mi obra tiene que ver con el nacimiento, el naci-
miento de un niño es algo muy grande. He querido
representar el nacimiento, la nueva vida, el nuevo
ser que viene a traernos luz.

FLORA FONG
Estoy pensando en Cuba y en todo el pueblo

cubano, y me parece que es una magnífica
idea desde el momento que se convoca a

los artistas para aportar su granito de
arena y tratar que en este fin de año
estén presentes y colaboren de alguna
manera, porque los artistas cubanos
queremos lo mejor para este país y
amamos la paz. Esta postal de Navidad es un pedacito

nuestro que va a rodar por el mundo y transmitir ese mensaje. Nos unimos
todos en esa convocatoria que nos hizo la Iglesia Católica y estoy dispuesta
a seguir ayudando.

Salió un cuadro que tiene que ver precisamente con un acercamiento al
nuevo milenio, un momento de mucha paz. Pienso continuar con este tema,
lo que quiere decir que me motivó para seguir desarrollándolo y llevarlo
también a mi pintura actual.

OSAIN RAGI
Este proyecto, además de interesante, es inteligente.

Que se haya reunido a un grupo de artistas cubanos para
hacer postales de Navidad, me parece una de las ideas
más felices de los últimos tiempos, porque generalmente

cuando se piensa en postales de Navidad
se piensa en ciertos diseños muy utiliza-
dos que tienen nada o poco que ver con
una idea artística.

Quería representar unas navidades
con un alto nivel de cubanía. Las navidades son una

celebración universal, pero he querido hacer énfa-
sis en la celebración de las navidades en Cuba. De
eso habla mi ángel cubano que trae un papalote,
que es la estrella de Belén, intentando acercar a lo
cotidiano el hecho mismo de la Navidad, del naci-
miento de Cristo, y traducir el hecho milagroso en
un elemento cotidiano, como lo es un papalote.

LAURA CASTRO
Este proyecto es sumamente in-

teresante y necesario, puesto que
los artistas de una nación respon-
den a las necesidades de ella y
nuestro caso no es una excepción.
Los artistas cubanos de estas últi-
mas décadas han tomado la reli-
gión como arma sagaz de legiti-
mación, cosa que ensalza a los es-
píritus renovadores y muy criollos,
dejando ver los diversos modos ex-
presivos para dichos temas, por lo
cual veo muy positivo que en esta,
nuestra festividad por excelencia,
se haya tomado tal decisión, que
no solo favorece a los artistas des-
de el punto de vista promocional,
sino a la cultura misma de nuestro
país.

En mi trabajo, la iconografía está
dada por símbolos bien conocidos
y relacionados con el aconteci-
miento, como son el propio Niño
Jesús, el pesebre, la noche y las
estrellas, y colores como el amari-
llo, que es sinónimo de riqueza, y
el azul, de pureza, pero también
asociado a la Virgen. En mi obra
se relaciona con la figura de Jesús
aunque no eludiendo la imagen de
la Virgen, sino haciendo un espe-
cial hincapié en su misterio. El sig-
nificado de la composición no es
más que el hecho mismo de la
e n c a r n a -
ción, ro-
deada por
á n g e l e s
que se
encargan
de todo,
incluso de
descender
al Niño, lue-
go de haber
sido llevado
a la presen-
cia de Dios.
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“¿Saben que esa ceiba estuvo desti-
nada por mi abuelo para ser plantada
en el Parque de la Fraternidad? —Es-
tamos en el frondoso jardín que cir-
cunda a la residencia, conversando
con Yonny, un hombre alto y delgado,
de expresión noble e inteligente, que
ha venido a recibirnos con la hospita-
lidad innata en él—. Pero la comisión
organizadora de aquellos festejos se
demoró mucho en recogerla, y mi
abuela cargó con ella para acá. Y ahí
la tienen”.

En este jardín, la mano del jardinero
no se propasa, obra en coincidencia
con la naturaleza, y el resultado es esta
viva arboleda, donde la mano del ar-

POR ROGELIO FABIO HURTADO

FOTOS: JORGE LUIS GONZÁLEZ SUÁREZ

N 1914, SU ILUSTRE ABUELO, JUAN GUALBERTO
Gómez Ferrer, bautizó esta Casa-Quinta, sita en Calzada
de Managua,  como Villa Manuelita, en honor a su
esposa, la andaluza Manuela Benítez Mariscal. ArroyoE

Apolo era entonces el campo, y la familia venía a pasar
temporadas aquí, dejando en la residencia de Lealtad 106 el
inquieto mundillo de la política, donde el amigo de José Martí
supo cumplir con proverbial integridad sus deberes patrios, hasta
su deceso, el 5 de marzo de 1933. Pocos días después, bajo este
mismo techo vería la luz su nieto, Juan Gualberto -hijo del
cienfueguero Leonardo Ibáñez Zúñiga y de Juana Gómez Benítez-,
Yonny para sus muchísimos amigos, quien alrededor de 1975
propiciaría un nuevo bautismo, a cargo del escritor Virgilio Piñera:
La Ciudad Celeste. De la irradiación espiritual de esta auténtica
Casa para la cultura, y de su artífice y morador, trataré en estas
páginas.
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tista ha agregado, aquí y allá, objetos
esculturales; algunos penden de las
ramas -“Ese aro en movimiento libre
es un homenaje a mi maestra Loló
Soldevilla”- otros sobresalen entre los
arbustos; o se acomodan junto al tron-
co de estos feraces frutales: mangos,
chirimoyas, zapotes, caimitos, guaná-
banas y mameyes que han deleitado el
paladar de sus amistades, pues es añeja
tradición familiar congratular a sus
visitas con los frutos de la Casa. No
faltan, en ordenado desorden, las plan-
tas ornamentales: crotos, orquídeas,
begonias, cactus, rosas, la fragante
colonia y un robusto platicerio que
pende del ramaje de un júcaro blanco,
y proyecta sus retoños en todas di-
recciones.

Rogelio Fabio Hurtado: ¿Quién cui-
da del jardín?

Yonny Ibánez: Imagínense, mi so-
brina y yo. Del jardín y de todo. Man-
tener esta casa es complicado, pero

hay que hacerlo, dentro y fuera es pa-
trimonio familiar y nacional. El
microclima aquí es muy húmedo, las
bibijaguas temibles, aquí cerca, casi
han acabado con El Hurón Azul, la casa
de Carlos Enríquez. Mi sobrina y yo
hemos hecho el inventario de todo.
Cultura municipal tuvo el proyecto de
crear el Museo Juan Gualberto Gómez
en la casa del Barón de Kessel, pero
como dice el dicho: las cosas de pala-
cio van despacio...

Mientras conversamos, el amigo Jor-
ge Luis dispara su cámara, y súbita-

mente una bandada de palomas
sobrevuela nuestras cabezas.

Y. I.: Aquí tuvimos cientos. Esas son
las que han sobrevivido.

Pasamos a la Galería, que es simul-
táneamente sala de recibo, taller del ar-
tista y salón de exposiciones. En la
mesita, un ramillete de humildes
romerillos y delicadas icsoras en un
vaso de cerámica dan el toque de co-
lor. Yonny ocupa su butaca habitual,
bajo los affiches de sus primeras ex-
posiciones (Primera Bienal de Artistas
Noveles, 1965. Salón UNEAC, 1969-
1970).

R.F.H.: ¿Cómo recuerdas el ambiente
de tu infancia?

Y.I.: En mi niñez, la barriada era mon-
taraz, casi selvática. Había mucho te-
rreno virgen. Desde Mantilla hasta el
Paradero de La Víbora, la Calzada es-
taba bordeada de algarrobos, que da-
ban un gran perfume, se entrelazaban
en lo alto, formando un dosel que

techaba al camino. Hacíamos excur-
siones a las lomas. ¡Se caminaban ape-
nas 8 ó 10 cuadras y era como ir a
otro país! Con mis hermanas, íbamos
a buscar la leche de vaca pura, y la
tomábamos en jarritos de peltre. A na-
die se le ocurría abrir la cancela de
una puerta sin antes llamar. Se respe-
taba mucho a las personas mayores,
y a los maestros ni hablar. ¡Eso era
sagrado! Aquí en la casa hubo siem-
pre muchos libros. Nos enseñaban
como jugando, en un ambiente muy
humanista, crecí oyendo música, le-

yendo poesía, de todo. Hicimos la
primaria en la Escuela  Pública # 35,
que lleva el nombre de mi abuelo. Eso
era de rigor. Después, ya me man-
daron a los Maristas de La Víbora,
donde hice amistades que me han
acompañado siempre, como el artista
plástico Arístides Pumariega, como
el hoy Monseñor Carlos Manuel de
Céspedes...

R.F.H.: ¿Cómo era la enseñanza en
Los Maristas?

Y.I.: Mira, aunque, claro, dirán que
la recomendación viene de muy cer-
ca, aquella era una escuela ejemplar.
Porque una cosa es instrucción y otra
es educación, de ahí la frase de José
de la Luz: “Instruir puede cualquie-
ra...” En Los Maristas había ambas
cosas, siempre con el apoyo de la
familia. Los profesores eran sacer-
dotes y laicos, cubanos y españo-
les, aunque la Institución procede de
Francia. Se practicaba gimnasia, de-
portes, incluso había un psicólogo
para los alumnos que tartamudeába-
mos, a mí me ayudó mucho. Se ha
dicho que no se admitían negros, y
eso es un disparate...

Gusta el anfitrión hacer pausas en la
charla, retirarse a sus arcas recoletas
y retornar con sorprendentes eviden-
cias que confirman sus argumentos.
Ahora reaparece y nos muestra un
ejemplar primorosamente conservado
de las Memorias del Curso de 1952.
Recorre sus páginas y enseguida se
encuentra a sí mismo, y nos dice con
una chispa de mordacidad: “¿No re-
conocen a este muchacho rubio y de
ojos azules?”...Era una enseñanza muy
completa, creo yo. Además, existía una
escuela anexa, gratuita.

R.F.H.: ¿Cómo te inclinaste hacia la
pintura?

Y.I.: Yo iba para abogado o perio-
dista, “porque los pintores, hijo, se
mueren todos de hambre”, se decía.
Estudié hasta segundo año de Dere-
cho, pero ahí me reviré, y me fui para
la de periodismo, la Márquez Sterling,
que estaba en Avenida de los  Presi-
dentes, cerca de Línea. De eso sí me
gradué, y mis primeras incursiones
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fueron literarias, reseñas de teatro y
cine. Como mi abuelo fue siempre un
tanto mecenas, ayudó a muchos ar-
tistas, a la cantante operática Zoila
Gálvez, a los pintores Pastor Argudín
y Marilí Ariza, parienta ésta del malo-
grado dramaturgo René Ariza, eso
despertó en mí la curiosidad por la pin-
tura, pero en realidad, fue cuando co-
nocí, en una cena navideña, a Dolores
“Loló” Soldevilla, la pintora cubana.
Visité su atelier en la Calle Compostela.
Ella me abrió los ojos al mundo del

arte contemporáneo. Loló acababa de
llegar de París, donde se había codea-
do con lo mejor: Vassarely, Arp,
Calder. Era muy amiga de Lam. To-
dos allí decían maravillas de ella. Es la
única artista cubana incluida en el li-
bro del crítico francés Michel Souphor,
sin embargo, está injustamente olvi-
dada entre nosotros, como Pastor
Argudín o Concha Ferrant, aunque al
menos Concha tiene una galería en
Guanabacoa que lleva su nombre. En
este mundo del arte, no es frecuente
que una figura ya hecha abriese su ta-
ller a los jóvenes, como Loló lo hacía.
Ella disfrutaba compartiendo su expe-
riencia con nosotros, animándonos.
Nos reuníamos en su casa los jueves;
cada cual llevaba lo suyo, y entre to-
dos se discutía. No era la cuestión
cortés esa de “¡que lindo!” ni “¡Oh,
muy interesante!” Allí se discutía y lo

mismo te señalaban lo bueno como lo
equivocado. Las opiniones no eran
todas positivas. ¡Qué va, mi amigo!
Además, mediante la correspondencia
de ella con Europa nos manteníamos
informados. Así supimos del triunfo
del Pop Art en la Bienal de Venecia,
del Arte Concreto...

R.F.H.: Allí surgió el Grupo Espa-
cio...

Y.I.: Sí, efectivamente. Loló nos in-
culcó siempre el respeto, la disciplina
del artista. La pintura es una cosa muy

siempre, mantenerse activo, pues las
incomprensiones eran pasajeras, y la
búsqueda del artista un proceso mu-
cho más complejo, no sujeto a rece-
tas. Claro, si hubiésemos pintado lo
que se prefería, todo hubiese sido muy
gracioso, muy oportuno y lucrativo,
pero hubiese sido un arte falso, su-
perficial e hipócrita, que no merecía
la pena hacer. En la pintura, como en
la vida, el engaño no vale nada, y cues-
ta caro.

R.F.H.: ¿Cuántas exposiciones rea-
lizaron?

Y.I.: Después, presentamos una en
el Central Camilo Cienfuegos, y la úl-
tima fue en la CUJAE, en 1972. Ya yo
estaba terminando mis estudios de di-
seño, con excelentes profesores como
Lily del Barrio, Carmelo González,
Horacio Maggi. Aparte de la crisis que
afectó por aquellos años al movimien-
to cultural, influyó en nosotros la des-
aparición física de Loló, en 1971. Es
una lástima que esta generación se haya
perdido a artistas como ella, como
Argudín...

R.F.H.: ¿Qué ha sido de los demás
integrantes del Grupo?

Y.I.: Bueno, Arístides es muy cono-
cido como caricaturista. De la
coreógrafa y bailarina Maricusa Ca-
brera he perdido el rastro, desde que
falleció su mamá Renée Méndez Ca-
pote. Jaime Bellechasses, que era gra-
duado de San Alejandro, comenzó ha-
ciendo surrealismo, y luego hizo Op-
Art con muy buena mano. Conservo
algunos cuadros suyos. Él era muy
sensible y le tocó un destino duro.
Como sabes, estuvo preso en los 70s,
por motivos políticos, viajó después a
los Estados Unidos, pero nunca reco-
bró el entusiasmo, y ese País, que es
tremendo, se lo tragó. Murió de SIDA.
Es otro de esa generación en la que
tantos se han perdido. Lo mismo ocu-
rrió en la literatura. ¿Dónde están aque-
llos cuentos de José Hernández, “Pepe
el Loco”, o los poemas de Emilio V.
López-Alonso? La Diáspora y la dis-
persión ha sido mucha. Fonticiella, el
escultor, que fue quien primero traba-
jó aquí la temática del expresionismo

seria. Nuestras reuniones no eran for-
males, porque no se seguía ningún pro-
grama, ni se imponían patrones esté-
ticos, pero tampoco se perdía el tiem-
po en devaneos. Nuestro primer re-
conocimiento fue la 1ra. Bienal, en
1965, fuimos escogidos, en una rigu-
rosa selección nacional, varios del
Grupo: Inverna Lóckpez, Jaime
Bellechasses, Amado Alonso y yo.
Como Grupo, hicimos una primera
exposición colectiva en el Retiro Mé-
dico, en 1965, que suscitó polémicas.
Presentamos una pintura conceptual,
que no coincidía con los criterios más
en boga entonces, y hubo quienes nos
tildaron de esteticistas, extravagantes,
y eso creó un obstáculo, por supues-
to. A Inverna, por ejemplo, le cerra-
ron una muestra a los dos días, por
una mala interpretación del título. Loló
nos aconsejaba que había que pintar
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tremendista, un creador a la altura de
polemizar con Antonia Eiriz, nada me-
nos. A mí me llevó a conocerlo Reglo
Guerrero -otro que se marchó, católi-
co, gracias a Dios vive en el Canadá,
espero que siga creando-, porque Fonti
estaba trabajando en su casa, y no
quería recibir a nadie. Vivía en
Marianao, en una casita muy peque-
ña, donde ya no cabían ni sus piezas
ni sus hijos. Era una persona con un
fenómeno psíquico, pero lo trasmutaba

en arte, pues, ¿dónde están todas aque-
llas piezas? Tengo entendido que aca-
bó completamente loco.

R.F.H.: Yonny, ¿y La Ciudad Ce-
leste?

Y.I.: Bueno, pero antes de remon-
tarnos, propongo merendar...

R.F.H.: Aceptado por unanimidad.
Mientras Yonny marcha a la cocina,

aprovechamos para realizar un bojeo
por la Galería, que nos depara diver-
sas sorpresas, previstas todas por su
curador: desde uno de aquellos periódi-

cos de 1895, que pasmaron a Virgilio,
hasta su deslumbrante trozo de mine-
ral virgen  -“me lo trajo del Perú una
amiga”-, o una fabulosa libreta de au-
tógrafos con las míticas rúbricas del
ajedrecista José Raúl Capablanca, el
Presidente Alfredo Zayas y el poeta
Bonifacio Byrne. En un ángulo, ha co-
locado una muestra de fotos del pró-
cer, enmarcada por la cinta de la co-
rona dedicada “a Juan Gualberto de
sus compañeros del Senado de la Re-

pública”. Si algo
hace de esta casa
un sitio excepcio-
nal es esa condi-
ción de puente
entre las eras ima-
ginarias y nuestro
presente, tan
raso. Pudiera de-
cirse que la fami-
lia Ibáñez Gómez
encontró el con-
juro capaz de con-
ciliar lo absoluto
medieval con lo
fenoménico rena-
centista... de esta
meditación me
saca el retorno de
Yonny, portando
la bandeja con las
tazas de café y,
enseguida, varios
platillos con pan
tostado, tajadas
de mango –“que
datan de 1914”- y
mermelada de
guayaba casera.

Pueden creerme los lectores si los ex-
horto a lamentar no poder compartir
esta substancial parte de la entrevista.

Y.I.: Bueno, esto de La Ciudad Ce-
leste aquí no lo inventé yo. Tendría-
mos que remontarnos a las tertulias
político-literarias de mi abuelo, y de
mi madre Juana, quien tenía la suya
propia, aparte de la de su padre, y la
frecuentaban los escritores y poetas,
sobre todo los matanceros; Medardo
Vitier, los hermanos Llés, Agustín
Acosta, Miguel Ángel Macau. Falleci-

do mi abuelo, siguieron viniendo por
amistad, y por necesidad de informa-
ción, historiadores como Octavio R.
Costa, el gran periodista Ramón
Vasconcelos, Horrego Estuch, por
cierto, se ha publicado hace poco un
libro de Sergio Aguirre sobre mi abue-
lo, con cuyo título no puedo estar de
acuerdo, pues un patriota de quien se
han escrito tantos artículos y libros,
no puede ser “el gran olvidado”. Pero
volviendo a La Galería, aquí siempre
la familia tuvo la costumbre de reali-
zar actos culturales. Por ejemplo, se
montó una vez El zoo de cristal, de
Tennesse Williams, y una selección de
la Cecilia Valdés; el caso es que en los
años 70 yo trabajaba en el Departa-
mento de Diseño del Instituto del Li-
bro, y Virgilio Piñera en el de Traduc-
ciones. Él estaba muy deprimido. Se
hacían antologías de cuentos y de poe-
sía y no lo incluían; sus obras de tea-
tro no subían a escena. ¡Cuántos años
no pasaron para que se estrenase su
obra premiada Dos viejos pánicos! En-
tonces, para apoyarlo, me acerqué a
él y lo invité a que nos visitase. Le dije,
como era cierto, que nosotros lo ad-
mirábamos mucho, y que su presen-
cia nos honraría. Por fin, vino con un
amigo común, César Bermúdez. En-
seguida hizo muy buenas migas con
mis hermanas, y con mi madre. Fíjate
esta carta, que es de la Navidad del
74, donde él reconoce la buena influen-
cia de ella:

“...conocer a Juanita Gómez fue una
confirmación rotunda de mi imagina-
ción, y en vez de verme obligado a
mirar día a día el monstruo que me
ponían por delante, le superpuse la
imagen de Juanita Gómez, hada, maga
y gran dama. Ahora podré caminar
por el infierno cotidiano acompaña-
do por ella”.

Así comenzó a visitarnos, y venían
también otros amigos, hasta que un
buen día se nos apareció con un cuen-
to, y después con otro, “Ars Longa”,
“Vita Brevis”, que se desarrolla en esta
casa. Luego, en la dedicatoria de un
libro, él bautizó a la Galería: “Al queri-
do amigo Yonny Ibánez, morador de
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una casa de artistas que me gusta lla-
mar ‘La Ciudad Celeste’.

Y desde entonces lo lleva. Nos re-
uníamos una vez a la semana, y ve-
nían otros artistas, como el coreógra-
fo Ramiro Guerra, como el pintor y
grabador Antonio Canet, el escritor en-
tonces en ciernes y hoy triunfante,
Abilio Estévez, consagrados como
Pepe Triana, Antón Arrufat, Ángel
Luis Fernández, la actriz Leonor
Borrero, Ariza, Reinaldo Arenas, los
fotógrafos Macías y el Chinolope, en
fin muchos. Lamentablemente no te-
níamos grabadora, y nos perdimos las
conferencias que Virgilio impartió so-
bre poesía francesa, los clásicos es-
pañoles, y sobre todo la que nos dio
sobre Lezama, a los pocos días de fa-
llecido éste, en 1976...

R.F.H.: Tú continuabas también la
tradición de Loló...

Y.I.: Sí, pero La Ciudad... fue, es,
siempre más abarcadora. No era un
taller específicamente plástico, nos in-
teresaba también mucho el teatro, la
música. Todo iba bien, hasta que un
mal día a alguien le parecieron mal es-
tas reuniones nuestras, y tuvimos que
suspenderlas. Esto fue en 1977 ó 78,
no preciso bien. Luego, pasó el águila
por el mar, y las reiniciamos, con cin-
ta cortada y todo, exactamente el 2 de
septiembre de 1988. Desde entonces,
no ha cesado, aunque la sistematicidad
no sea factible en nuestras circuns-
tancias actuales, sobre todo las difi-
cultades del transporte...

R.F.H.: ¿Cuál fue la tertulia más re-
ciente?

Y.I.: El pasado 17 de marzo, con mo-
tivo de mi cumpleaños. Nos reunimos,
leímos y comentamos. Alguien trajo
un cake, en fin. Ya en esta etapa, las
tertulias se han proyectado más al ex-
terior, y te diré que en Octubre pasa-
do apareció el primer poemario de la
colección La Ciudad Celeste titulado
Orgía de las Visiones, del poeta Jesús
Jambrina, con ilustraciones mías y di-
seño de Alfredo Alonso Estenoz. A lo
largo de estos años hemos puesto tea-
tro -hicimos una lectura de “Aire Frío”
y Raúl Alfonso nos leyó “El dudoso

cuento de la Princesa Sonia”-, expo-
siciones personales de jóvenes pinto-
res; el ensayista Alberto Garrandés nos
ofreció una charla acerca de la poéti-
ca en la obra de Virgilio. Como ves,
los muertos de esta Galería La Ciudad
Celeste gozan de buena salud, y espe-
ro con el favor de Dios, que así sea
por muchos años, con el rigor que yo
establezco. La diáspora nos ha afec-
tado, pero la gente viene, los auténti-
camente interesados, por necesidad de
coherencia, no por moda, y se hace
una labor permanente, cada cual en su
esfera. Con los años, ahora resulta
que se aparece por aquí el teatrista
Joel Cano, y resulta que está casado
con una muchacha a quien yo ayudé
hace años con su tesis sobre Virgilio.
El filmó aquí y así pude enviarle mis
saludos a Pepe Triana y a Chantal,
su esposa.

R.F.H.: ¿Qué estás haciendo actual-
mente?

Y.I.: He realizado varias muestras per-
sonales, en la Fundación para el Nue-
vo Cine Latinoamericano; en la Casa
de la Cultura de Alamar y una en la
Galería Juan David, del Centro Cine-
matográfico y Cultura Yara, donde se
puso el documental La Ciudad Celes-
te, del colombiano Luis Hernán Reina,
esta Exposición fue reseñada en el pe-
riódico Granma por el crítico Israel
Castellanos.

Nunca he dejado de pintar, y ahora
estoy preparando una titulada Gente
por la calle, que espero presentar en el
Taller-Galería Canet, que será inaugu-
rado próximamente en Regla. Como
proyecto, quisiera hacer un reportaje
acerca de las casas que aún se con-
servan en pie, de lo que fue el origen
de este Municipio de Arroyo Naranjo,
estoy localizándolas, y necesitaría cier-
to apoyo para retratarlas, o filmarlas,
que sería mejor. Además, asesoro te-
sis de literatura y de arte, y como siem-
pre, brindo información gráfica y do-
cumental acerca de mi abuelo, y de
los que fueron sus contemporáneos,
que es mi empleo a perpetuidad, del
que estoy satisfecho y orgulloso.

R.F.H.: ¿Cómo ves a Cuba hoy?

Y.I.: Mira, ante todo me preocupa
mucho la evidente deformación en
costumbres, vocabulario y reacciones
del ciudadano de cualquier edad, raza
o sexo. Creo que siguiendo un mismo
curso, hemos llegado a un puerto que
no era el deseado ni el esperado. Los
éxodos resquebrajaron la estabilidad,
y de pronto vimos como la gente pa-
rece olvidar lo que habían aprendido
acerca de la Patria. Por otra parte, en
la disyuntiva entre el mundo civiliza-
do, Bill Gates y sus secuaces, y la ca-
verna primitiva, hay que ponerse a
tono con los veloces cambios tecno-
lógicos, y en eso veo una cierta
descontinuidad. Está claro que los pro-
blemas nos son comunes a todos, y
hay que impulsar lo que fortalezca el
amor entre cubanos, para lograr que
las personas funcionen y se integren
en una sociedad positiva, donde vivan
sin máscaras, con espontaneidad. Por-
que si estás a disgusto, así sea en
Versalles, no sirve, a la cañona no se
crea nada perdurable. ¿Cómo vamos
a lograrlo? Prefiero convertirme aho-
ra en entrevistador y dejar plantada la
pregunta. El Santo Padre nos ha deja-
do aquí una energía que no desapare-
ció, que seguirá manifestándose. Ya
lo veremos. Tiempo al tiempo, como
decía mi hermana Serafina. Esa es mi
esperanza.

Villa Manuelita y su Galería La Ciudad
Celeste se igualan por derecho poéti-
co con esos otros puntos carismá-
ticos de nuestra Urbe: la perdida ca-
sona de las Borrero, en el valle de
Puentes Grandes; el hoy arruinado
Jardín de Línea y 14, donde Dulce
María Loynaz vivió su novela; la casa
de Arroyo Naranjo, donde Eliseo Diego
recibía en los atardeceres de los 50s a
sus amigos de Orígenes. Así, nos des-
pedimos de Yonny en la fragante pe-
numbra del portal, bajo las estrellas de
la madrugada de abril.

NOTA:
El autor agradecería cualquier informa-

ción acerca de los artistas mencionados:
José Hernández, Fonticiella, Jaime
Bellechasses, Inverna Lockpez,
Maricusa Cabrera y Emilio V. López-
Alonso.
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Les confieso que, -a pesar de que mamá la tarareaba
mucho-, la trajo a mi memoria gratamente un programa
veraniego de la Televisión Cubana, que también llevaba
ese nombre. Hace varias semanas atrapó mi atención la
presencia en el mismo de dos mujeres que ya tienen un
espacio vital en la historia contemporánea de la cultura
cubana; ambas, por su porte y decir, ilustraron de manera
elocuente el tema del breve diálogo que sostuvieron: la
elegancia... ¿Sus nombres?... Miriam Ramos -su habitual
conductora- y Loipa Araújo.

Coincido plenamente con el pensamiento de ellas: la ele-
gancia forma parte de lo cubano. Así fue y así debe seguir
siendo. Pero, desdichadamente, hay personas y actitudes
por estos tiempos que niegan la anterior afirmación. Y
como es posible que el término elegante conduzca a los
lectores a pensar en ropas, zapatos y accesorios caros (lo
cual es perfectamente comprensible), permítanme com-
partir con ustedes las reflexiones que la charla de las ad-
miradas artistas motivaron en mí. Tal vez les resulten úti-
les mientras esperamos el otoño.

Elegancia quiere decir “gracia y distinción en el porte, la
vestimenta y los modales; tiene que ver con la delicadeza
de expresión; se opone a la grosería y la vulgaridad”1 .

Se dice de una mujer que es elegante cuando se viste y
maquilla en consonancia con su edad y con dos elemen-
tos no menos importantes: la hora y el lugar al cual asisti-
rá. Las lentejuelas, las telas de brillo y los amplios escotes,
por ejemplo, son propios para la noche y para participar
en determinados eventos sociales (recepciones, concier-
tos, fiestas de quince, etc.); quien los use en otras condi-
ciones se aleja de la tradición de la mujer cubana que de-
bemos preservar: ser elegante. Pero sobre esto hay algo
más que decir: una mujer puede asistir a esos lugares sin
vestir esas galas, y lucir elegante. Si a un vestido sencillo
y de buen corte (ese que saben dar muchas abuelitas y
modistas del barrio), le agregamos un detalle de buen gus-
to (entiéndase un pasador, un collar, una cadenita o tal vez
una bufanda, según el caso), adquiere un toque chic que

lo transforma en un atavío adecuado para esa ocasión es-
pecial.

La forma de cortar los cabellos y peinarlos es otro deta-
lle de gran valor. Una mujer elegante toma de la moda lo
que le queda bien; lo que le gusta, si no favorece a su
rostro o a su figura, lo desecha. El pelo es el marco de la
cara, pero esto no siempre es recordado. Las descendien-
tes de Eva, por lo regular, queremos y debemos lucir boni-
tas, o al menos presentables, porque es una deuda con el
entorno en el cual nos movemos y por respeto a nuestra
esencia. Entonces es atinado pensar que si la naturaleza no
le concedió al rostro de “alguien” un óvalo y unas faccio-
nes parecidas, por ejemplo, a las de Zenaida Romeu ¿para
qué va a imitar su forma de llevar el pelo? A ella, induda-
blemente, le va muy bien; pero “alguien” sólo logrará re-
saltar lo que no debe, mientras con otro estilo de corte
podrá destacar los elementos positivos que posea.

A veces hay mujeres -¡de cualquier edad!- que se dejan
llevar por la forma de vestir de algunas turistas que reco-
rren nuestras calles. Hace poco escuché, con silencioso
pesar, lo que una señora, ya añosa, le decía a una mucha-
chita que parecía estar disfrazada: “te ves muy bien, pare-
ces una extranjera” ...¿Y por qué veía bien parecer una
extranjera en nuestra propia tierra? ¿Acaso ignoraba esa
compatriota que la cubana —en otra época— ganó, con
razón, fama de elegante?... Y que conste, no aludo a pro-
blemas morales (o de otra índole) en el vestir. Apuesto por
nuestra idiosincrasia. Cada pueblo tiene su propia cultura,
y la forma de vestir —como los hábitos culinarios— son
expresiones de ésta. Del acervo cultural de la humanidad
debemos asimilar, entre otras cosas, lo que nos enriquez-
ca espiritualmente e incremente el necesario saber. Lo que
degrade, humille o sea ajeno a cómo somos y cómo que-
remos ser, debe ser desechado.

Es poco frecuente, por un sistema de razones, que no-
sotras rechacemos las telenovelas cubanas o extranjeras;
entonces, cuando se trata del vestir ¿por qué no observar
como visten las mujeres cuando van a trabajar (excluyendo,

POR PERLA

CARTAYA COTTA

L TÍTULO DE ESTAS CUARTILLAS COINCIDE
conscientemente con el de una preciosa canción que ya apenas se
oye, como tantas otras páginas memorables de la música cubana queE

han ido quedando atrás. La compuso en 1918, un hijo de la
inolvidable villa de Sancti Spiritus, Rafael Gómez Mayea (Teofilito).
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por razones obvias, los fabulosos trajes de chaquetas que
suelen utilizar las secretarias ejecutivas), o cuando van a
estudiar, o asisten a la iglesia?... Si aceptamos, porque es
un criterio universalmente válido, que debemos vestir a tono
con la hora y el lugar que visitaremos, insisto, entonces es
de muy mal gusto (sin entrar en consideraciones más pro-
fundas), ir a la Casa de Dios con short o minifalda (pren-
das apropiadas para otras ocasiones), y mucho más, exhi-
biendo el torso “al aire” con esas bonitas y juveniles
miniblusas que ahora están en boga. Y esto, por favor, no
es un criterio “antiguo” (o “atrás” como dicen algunos),
sino de elegancia universal y necesario respeto.

No soslayo -también las sufro como parte del pueblo- las
tremendas dificultades que confrontamos la mayoría de los
cubanos (de cualquier edad y sexo) para vestir y calzar.
Hay que hacer “pininos en el aire”, como decía mamá, para
mantener la buena presencia. Pero cuidando lo que se tie-
ne, transformando un vestido “antiguo”; y escogiendo un
modelo de “a toda hora”, cuando logramos reunir lo nece-
sario para adquirir alguna tela que dé “el plante”, es posible
presentarnos sencilla y correctamente en cualquier lugar.
No olvidemos que el lujo no es sinónimo de elegancia y la
ostentación mucho menos. Y si usted quiere comprobar

que no todo lo caro es elegante, observe lo que se exhibe
en algunas tiendas y  pregunte los precios.

Algo se quedaba en el tintero. Por muy atractiva que sea
la presencia de una mujer (o de un hombre), disminuirá
su encanto si no hay elegancia en su expresión oral, es
decir, si en vez de hablar, grita; si su vocabulario es soez;
si “manotea” cuando conversa; si no sabe escuchar al
prójimo; si interrumpe indebidamente a quien le habla; si
quiere resaltar para opacar a otros; si niega la sonrisa y
ofrece el gesto hosco; si apabulla la delicadeza con la des-
cortesía.

Sí, amigas, amigos, la elegancia forma parte de la con-
ducta culta, y ella ¿no cree usted que significa también agra-
decer un consejo; dejar a un lado las rivalidades; aceptar la
crítica sincera y reflexionar sobre las otras; ser condes-
cendiente ante una manifestación de envidia y -¿por qué
no?- disculpar a los mediocres?2  ¿No les parece que,
parafraseando al colega Calviño, vale la pena reflexionar
sobre este tema pero sin perder la ternura?...

REFERENCIAS:
1  Diccionario Larousse Ilustrado
2  Le recomiendo que, si no lo ha leído, le dé un vistazo a El

hombre mediocre, de José Ingenieros.

Recientemente fue presentado en la Universidad
Pontificia de México el libro Filosofía, Teología y
Literatura: Aportes cubanos en los últimos cincuenta
años, publicado por la Editorial Concordia. Este libro es
el resultado de un trabajo común entre intelectuales
cubanos residentes dentro y fuera de la Isla, lo que ha
servido para mostrar la factibilidad del diálogo
intercultural como perspectiva cierta y como -según
señalara en sus palabras introductorias el Profesor Raúl
Fornet-Betancourt, editor del volumen- “nuestra más
digna alternativa”.

El texto en cuestión, que aborda una panorámica del
quehacer intelectual y académico cubano en los ámbitos
señalados durante las últimas cinco décadas, es el primer
aporte de la “Sociedad Internacional de Estudios
Cubanos” fundada en la ciudad de Aachen (Alemania)
en diciembre de 1997, la que tiene entre sus objetivos
promover el acercamiento y conocimiento de los
cubanos dentro y fuera de Cuba, así como de sus
culturas; alentar e inspirar la investigación en torno a las
cuestiones de su identidad; intensificar los análisis de la
realidad cubana actual; así como apoyar el quehacer
ético, pastoral social y teórico de las iglesias en Cuba.

La Directiva, compuesta por el Coordinador General
(designación que recayó en el Profesor Fornet-
Betancourt) y Coordinadores Regionales, tiene como sus
representantes en Cuba a los doctores Ivette Fuentes y
Adolfo Ham.
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Romualdo Santos (La Habana,
1944-1992) fue un crítico sagaz y un
dinámico promotor del séptimo arte
en Cuba durante la segunda mitad de

los años 70 y la primera de
los 80. Le conocí muy bien

a partir de 1987 y, desde
entonces hasta su muer-
te, fuimos excelentes
amigos.

Romualdo ejerció ade-
más de la promoción y
la crítica cinematográfi-
cas, el magisterio, el  pe-
riodismo y alcanzó su
mayor realización pro-
fesional como poeta, na-
rrador y ensayista.  Fue
también editor en Arte y
Literatura, del Instituto del

Libro, y dirigió desde 1989
hasta poco antes de su

muerte la revista
Revolución

y Cultura.
Fue en
esta época
cuando se
r e f o r z ó
n u e s t r a
amistad.

Resulta
que yo sa-

bía del trabajo de Romualdo como crí-
tico de cine desde finales de los 70. Él
había hecho incursiones en el progra-
ma televisivo Historia del Cine (aún

en tiempos del desaparecido José An-
tonio González) y escribía con asidui-
dad en la siempre interesante revista
Cine Cubano, del ICAIC. Sin embar-
go,  por entonces, en la función de
comunicador su nombre llegó a ser un
poco más conocido a través de un bre-
vísimo espacio radial que se emitía se-
manalmente en una sección titulada
Hablando de cine con Romualdo San-
tos. Yo era un fiel escucha y lo disfru-
taba todo: desde la extensa gama de
temas que llegó a abordar hasta los
agradables compases en tiempo de
charleston que identificaban la cita con
el crítico.

Y así, de semana en semana, pasa-
ron los años hasta que un día de 1987
conocí a Romualdo Santos. Entonces
era yo un veintiañero estudiante de Li-
cenciatura en Periodismo en la Uni-
versidad de La Habana, que también
empleaba su tiempo en tratar de
incursionar en el periodismo cultural
y en ir, casi a diario, a practicar de-
portes al Estadio Universitario.
Romualdo, quien andaba ya por los 43,
era Subdirector del Centro Cultural
Juan Marinello y también asistía habi-
tualmente a ese centro de deportes por-
que le gustaba mucho correr, levantar
algunas pesas y hacer gimnasia. Creo
que a la segunda o tercera ocasión en

OS ORGANIZADORES DE LA MÁS RECIENTE EDICIÓN
del Festival Cine Plaza’ 99, concurso que convoca a todos los
cineastas de la Capital, tuvieron la feliz idea de nombrarL

“Romualdo Santos in memoriam” al evento teórico que tiene lugar
paralelo a la muestra de películas.

POR EMILIO BARRETO
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que coincidimos me acerqué a él y,
poco a poco –actitud perseverante de
mi parte- fuimos entablando amistad.
La prueba de que mis perseverancias
surtieron efecto la tuve una tarde cuan-
do, concluir su no tan larga sesión de
entrenamiento, me invitó para que pre-
senciara una proyección y un debate
cinematográfico que tendría lugar, a
sólo unos días, en el Centro Juan
Marinello, ubicado entonces en el Cen-
tro Histórico de la Ciudad.

Asistí a esa cita -recuerdo que en
compañía de mi esposa-, presencié la
película y escuché los puntos de vista
que sostuvo con Carlos Galiano, el
crítico invitado -hoy, y desde hace
mucho tiempo, conductor del espacio
televisivo de los viernes Historia del
Cine-. Aquella tarde, luego del
conversatorio, saludé a Romualdo y él
me entregó un pequeño texto suyo para
publicar en Cartelera, el periódico cul-
tural semanal en que yo trabajaba.

Después de ese día dejé de ver a
Romualdo durante casi dos años.
Desapareció del gimnasio. Había
comenzado ya 1989. Yo me dispo-
nía a iniciar el quinto año de mi ca-
rrera cuando, una de esas felices tardes
finales de curso, luego de una exce-
lente conferencia sobre literatura
hispanoamericana dictada por la pro-
fesora Dioni Durán -unos años des-
pués integrante del jurado del “Premio
Literario Casa de las América”-, supe
por ella misma que Romualdo padecía
de una rara enfermedad que le impo-
sibilitaba la locomoción y caminaba
con bastones pero que, así y todo,
podía trabajar.

El tiempo siguió pasando y, unos
meses después, ya próximo a gra-
duarme, fue nombrado Romualdo
director de la revista mensual Revo-
lución y Cultura y del tabloide se-
manal Cartelera, ambas publicacio-
nes ubicadas en la misma casa de la
calle 4 entre Línea y 11, en El Veda-
do. Andaba mi buen amigo por los
45 años, pero había encanecido vi-
siblemente. Tenía muy buen aspec-
to, sonreía y hacía gala de su exce-
lente sentido del humor aunque, inex-

plicablemente, no podía caminar sin
bastones.

Reiniciamos nuestra amistad más allá
del cine, las pistas y los aparatos de fuer-
za. Yo, entonces, pude apreciar al inte-
lectual serio en su más justa extensión,
al hombre de ideas, de ambiciones lite-
rarias y de ética periodística. Con él
aprendí cómo se adquiere cultura, a se-
leccionar mis temas de investigación
periodística. Durante esa larga y un tan-
to agónica etapa final conocí a toda su
familia: Maritza, su esposa; David y Bea-
triz, sus hijos, y a Teresita, su encanta-
dora madre. Fue uno de los buenos
amigos que sintió gran regocijo por el
nacimiento de Amanda, mi primera hija,
y tal vez, de mis amistades, quien me
dedicó más tiempo para conversar so-
bre la responsabilidad de ser padre y por
supuesto de los encantos de la paterni-
dad, incluso antes del nacimiento del
futuro hijo. Tal y como él mismo había
experimentado al escribir su poema Men-
saje a David, que ahora llega, dedica-
do a su hijo mayor, hoy un correcto y
estudioso joven de 16 años de edad.

Mientras el tiempo pasaba Romualdo
perdía facultades físicas: movimiento
de los brazos y la fuerza de la voz.
Nunca dejó de luchar. Y ya, cuando
apenas podía ir a la Redacción, sabe-
dor de mi graduación como periodista
me dijo durante una visita que hice a
su casa a mediados de 1990: “Ya te
gradúas, entonces ya estás preparado
para realizar una entrevista de portada
para Revolución y Cultura”. Por en-
tonces, -no sé si ahora será igual- rea-
lizar una portada de Revolución y Cul-
tura era asumir el trabajo de mayor
envergadura de la edición y que, por
lo general, consistía en entrevistar a
alguna figura importante de la cultura
cubana. A mí me fue encargado, por
conducto de él mismo, la personali-
dad y la obra del crítico de cine y
documentalista Enrique Colina, cono-
cido por su programa televisivo 24 x
segundo.

Realicé esa entrevista y la entregué
a la Redacción. Fue Romualdo quien
le hizo todo el trabajo de edición y lue-

go fue publicada. La entrevista a En-
rique Colina me abrió las puertas del
periodismo serio, ético y responsable:
el que se asume no como algo del azar,
sino como responsabilidad social y
moral y con rumbo meditado. Algo
más hizo por mí Romualdo antes de
morir: promoverme a la Redacción del
tabloide donde trabajaba. Cuando lo lla-
mé para darle las gracias pude notar
que ya hablaba en un susurro. Eran
los finales de 1991 y en febrero de
1992, días antes de cumplir los 48
años, falleció.

De entonces a la fecha me he de-
dicado, cada vez que la circunstan-
cia lo exige, a rescatar su vida y
obra. Luego de su muerte se han pu-
blicado dos poemarios suyos y, en
ambas ocasiones, escribí notas pe-
riodísticas de promoción y homenaje.
Después -y hace ya casi cinco años-,
apareció su único libro de narrativa:
un breve volumen compuesto por
cinco cuentos largos titulado El bo-
tín de los Caribes. Para la presenta-
ción de ese libro se me pidió escri-
biera un texto que, por supuesto re-
dacté y leí ante su familia y muchos
amigos una tarde veraniega de 1994
en el majestuoso portal del Palacio
del Segundo Cabo.

Ahora, hace sólo unos días, Maritza,
su viuda y mi buena amiga, me invitó
a que participara en el Coloquio
“Romualdo Santos in memoriam”,
realizado en el Centro Cultural del
ICAIC. Compartí, una magnífica ma-
ñana sabatina con Maritza, David, Bea-
triz, Teresita, Lola (madre de Maritza),
y los amigos críticos de cine: Mario
Piedra, Carlos Galiano, Tony Mazón,
y Jorge Calderón, entre otros,
rememorando momentos de nuestra
cercanía a Romualdo.

Por eso ahora, desde estas páginas
quiero saludar, jubilosamente, la apa-
rición del Coloquio “Romualdo San-
tos in memoriam” y felicitar por tan
feliz idea a los organizadores del
Cine Plaza. Es bueno que así sea
porque, desde febrero de 1992, la
cultura cubana estaba en deuda con
Romualdo Santos.
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POR EDUARDO CALZADILLA PRAMPEN

UIZÁS LOS FINALES DE SIGLO SEAN PROPICIOS A REMEMORAR,
más o menos extensos en el tiempo,  más o menos intensos en la exposición, sobre
la creación exclusiva del genio de los pueblos en cuanto a su cultura. Y en la cultura
cubana hay hombres que han contribuido -por razones vinculadas a su propia
función y al carácter social de su obra- a enriquecer de manera trascendental el
patrimonio de su pueblo.

Q
La propuesta de este artículo se orienta preci-

samente, a destacar la personalidad del músico
cubano Enrique Jorrín Oleaga (Candelaria, 1926-
La Habana, 1987), uno de los creadores decisi-
vos de alto nivel, que colocó siempre la música
bailable cubana, en las más altas cumbres de la
creatividad y la popularidad de nuestra historia
musical.

El Cha-cha-chá, estilo musical danzario, llegó
a conmover tanto en nuestro país, como univer-
salmente los medios artísticos -en lo que a músi-
ca popular se refiere- debido a la vocación y al
talento del maestro, que supo aunar la innova-

ción y el tradicionalismo en lo racional con lo
real para lograr esa música que ha quedado im-
pregnada como magia en nuestra cultura insular.

Respecto a su creación, el maestro Jorrín es-
cribió las siguientes notas: “En la época en que
comienzo a escribir mis primeros danzones, es-
taban de moda los que interpretaba la orquesta
de Arcaño, el llamado Ritmo Nuevo, cuyos com-
positores principales eran Orestes e Israel López,
Arcaño y la mayoría de las orquestas habían abo-
lido los cantantes.

“Los danzones eran netamente instrumentales,
al estilo del Mambo. Construí algunos danzones

“Los malos momentos que vive la
Humanidad se mitigan con música;
si el mundo entero cantara más”.

Enrique Jorrín
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en los que los músicos de la orquesta hacíamos
pequeños coros. Gustó al público y tomé esa vía.
El danzón siempre ha sido el estilo musical que
más aportes ha dado a los diferentes ritmos. En
el danzón Constancia intercalé algunos montunos
conocidos y la participación del público en los
coros me llevó a hacer más y más danzones de
este estilo.

“Cada sociedad que surgía (1946) pedía que
se le hiciera alguna letra donde se le mencionara.
De esa manera comienzan a cantar los músicos.

Le pedía a la orquesta que todos cantaran al uní-
sono. Con el Unísono se lograban tres cosas: Que
se oyera la letra con más claridad, más potente y
además se disimulaba la calidad de las voces de
los músicos, que en realidad no eran cantantes.
En el Cha-cha-chá los cantantes son los propios
músicos.

“En el 1948 cambié el estilo de una canción
mejicana de Guty de Cárdenas, Nunca. La pri-
mera parte la hice en su estilo original y a la se-
gunda parte le di un sentido rítmico diferente a la
melodía. Gustó tanto al público que decidí inde-
pendizar del danzón las últimas partes que yo
construía, o sea, el tercer trío montuno. Enton-
ces surgen piezas como La Engañadora, que tie-
nen una introducción, una parte A repetida, B y
A finalizando con una coda en forma de rumba...

“Como organicé mi estilo:
“Casi al principio de empezar a componer, ob-

servé los pasos de los bailadores en el danzón-
mambo. Noté la dificultad de la mayoría de los
bailadores en los ritmos sincopados. Esto se debe
a que los pasos de los bailadores se producen a
contratiempo, o sea en la segunda y cuarta cor-
chea del compás (2x4). Los bailadores a contra-
tiempo y la melodía en forma de síncopa, hacen
en extremo difícil la colocación de los pasos con
respecto a la música.

“Entonces empecé a hacer melodías con las
que se pudiera bailar sin necesidad de acompa-
ñamiento, procurando hacer las menos síncopas
posibles. Con ello se desplazó el acento que se

produce en la cuarta corchea (2x4) (en el mambo),
hacia el primer tiempo (en el Cha-cha-chá). Con
melodías casi bailables por sí solas y el balance que
surge entre melodías a tiempo y contratiempo es
que nace el Cha-cha-chá”.

En el maestro Jorrín se destacaron caracterís-
ticas personales muy definidas por su cultura,
sensibilidad humana y por su amor a la identidad
nacional, que fueron reflejo en la intimidad con
sus compañeros y en su música. Supo -como

pocos- retratar de una forma muy peculiar
el espíritu de sus gentes, dándole una trans-
parencia  a la intimidad de su cubanía -que
lo caracterizó. Fue, además, capaz de
transfundirla en la temática del Cha-cha-chá:
la engañadora, el alardoso, los tipos falsos,
el túnel de La Habana y los motivos coti-
dianos. Pero sea uno u otro el punto, lo im-
portante estuvo en buscar la gracia de la
propia vida.

“La música -dijo- siempre tiende a dulcificar las
almas. Los malos momentos que vive la humani-
dad se mitigan con música y me da la impresión de
que hasta los que no son buenos, cuando la músi-
ca los penetra, no son rudos ni grotescos y ayuda
a pensar un poco más en los demás. Si el mundo
cantara más, no se tendrían esos deseos de com-
petir, de luchar, de maltratar; al contrario, bailarían
y dirían que la música les llega hasta el alma. Creo
que con ello se contribuiría a tener una humanidad
más suave, sana y con mejores deseos”.

El maestro ya no está con nosotros, pero han que-
dado su obra y su pensamiento y muy oportuna-
mente citamos el lacónico epitafio de Faulkner:
“Escribió música y murió”.

Pero, ¿de verdad ha muerto Enrique Jorrín?

BIBLIOGRAFÍA:
El Danzón. Iconografía. Creadores e intérpretes.
Excelsior-México D.F. 12/1/85. Patricia Rosales.
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apostillas POR MONSEÑOR CARLOS MANUEL DE CÉSPEDES GARCÍA-MENOCAL

Reflexiones jubilares.

L
(Pero siempre es hermano y preserva

el tono propio del hermano)

sino el amor semejante al que une a Jesús con  el  Padre  y
que nos hace a todos hermanos.   No  es  éste  el  lugar
para agotar el tema  —aún si yo fuere capaz de ello y sé
que no lo soy— sino solamente de compartir algunas con-
sideraciones personales, suscitadas después del intercam-
bio fecundo que sostuvimos los sacerdotes de nuestra
Vicaría en la última reunión de sacerdotes de la
Arquidiócesis.

Que Dios nos hace a todos hermanos es verdad de fe
que ningún cristiano discutiría, pues en ella se juega su
identidad cristiana. Que prójimo es todo aquél que nos en-
contramos en el camino de la vida, sea quien sea y piense
como piense, y que estamos obligados en conciencia a
comportarnos servicialmente, como hermanos, con é1, es
tan verdad como la anterior. Y si nos quedase alguna duda,
bastaría leer y meditar la parábola del buen samaritano.  En
el orden de los principios, todo nos parece diáfano.  Pero,
en el existencial, ¿cómo hacemos nuestros tales princi-
pios, cómo los incorporamos a nuestra manera de ser, de
sentir, de juzgar, de expresarnos, de actuar?  En quaestio,
dirían los latinos: he aquí la cuestión; lo que William
Shakespeare, en su impar Hamlet, traduce como «Ser o
no ser: he aquí la cuestión”.  Ser o no ser cristiano cohe-
rente, he aquí la cuestión a la que nos llama, una vez más,
el Señor y Su Iglesia en este Año Jubilar que inaugura siglo
y milenio.

Me parece que en cuestiones de amor fraterno y de ser-
vicio al prójimo, no sólo debemos tener en cuenta nuestra
visión, nuestro criterio, nuestro lenguaje, sino también los
de ese hermano que es prójimo, es decir, próximo. Se trata
de una relación y en una relación ninguna de las partes
puede ignorar a la otra, ni siquiera para hacer lo que se
entienda como bien o como servicio. Si no tenemos en
cuenta suficientemente a nuestro prójimo, que es también
hermano, si no nos metemos en su calzado, si no tratamos
de comprender su personalidad y su situación, puede «sa-
lirnos el tiro por la culata» y nuestro gesto o nuestra acti-
tud, nacidas en principio del cariño fraterno y de la volun-
tad de servicio, pueden llegar a convertirse para é1 en se-
ñales de extrañamiento, de lejanía, de enemistad. Y este
«ponernos en el lugar del otro» debe estar presente en todo
tipo de servicio, tanto el que supone de algún modo nues-
tra entrega personal o como el que está dirigido a la entre-

diligencia, pero no debemos olvidar que la
realidad más importante en un Año Jubilar es,
precisamente, la que no se ve y en función de la
cual tienen lugar las actividades externas. Y no al
revés.  Lo más importante son las actitudes, no los
hechos celebrativos. Las actitudes buenas, que se
deberían fomentar, y las actitudes negativas, las
que nada construyen, que se deberían borrar de
nuestro mapa insular. Dicho muy sencillamente, la
realidad más importante a la que nos llama el
Jubileo es el crecimiento espiritual en todas las
dimensiones de nuestra existencia. Debemos, pues,
estar abiertos a la gracia de este tiempo,
disponibles a acogerla como gracia, es decir, como
novedad y don de Dios, por la mediación de Su
Iglesia; gracia que, como tal, se propone, no se
impone. En el diálogo inefable, siempre ungido de
misterio, entre Dios y la criatura humana, entran
ambos. La persona humana es libremente
responsable de acoger o no el don de Dios. No
somos títeres, ni siquiera de Dios; somos personas.
Por consiguiente, de un modo muy peculiar, este
año nos obliga moralmente, a la luz de la fe y de la
adhesión leal a la Iglesia, a la reflexión y a la
revisión de nuestra vida: de nuestras opciones
fundamentales, de los hechos concretos, de las
actitudes, del estilo con que las interiorizamos y
manifestamos, etc. Las celebraciones jubilares
deberían ayudarnos tanto a la reflexión como a la
revisión efectiva. Valdrán las celebraciones si
colaboran a la realización de estos propósitos.  De
lo contrario, serían superfluas y no otra cosa que
frivolidad eclesial.

A CELEBRACIÓN DEL AÑO SANTO O
Jubilar es inminente. La organización de
actividades es ya febril y es bueno que
seamos previsores y procedamos con

Si algo debe ir siempre por delante, en materia de creci-
miento espiritual, de conversión genuina, es lo que Jesús
nos dijo que incluía toda la Ley y los profetas, o sea, el
amor.  Y no un amor cualquiera, superficial y sensiblero,
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ga de una ayuda.  Si en un ámbito esta actitud es ineludi-
ble, a mi entender, es en el servicio o «ministerio» de la
opinión, del juicio, de lo que consideramos «verdad» y
que pensamos que debemos ofrecer al «otro».

La exigencia de la caridad no nos dispensa de la sinceri-
dad, de la transparencia, en nuestra relación con el otro.
La falsedad, la máscara, para complacer y «evitar proble-
mas», no es caridad; entiendo que es una forma sutil de
menosprecio del otro, a quien no consideramos capaz de
conocer nuestra verdad o, al menos, de tolerarnos. Y esto
es minusvaloración, menosprecio. Pero sinceridad y trans-
parencia no equivalen a infalibilidad, sino a manifestación
de lo que consideramos cierto; de lo que para mí es válido,
sin excluir la convicción de que el otro puede tener otra
visión del mismo asunto; sin excluir que puede tener me-
jores capacidades y que, en el diálogo, pudiere ocurrir que
fuese yo el que introduciría modificaciones en mi «ver-
dad» en cuestión.

Exponer mis criterios  -mi «verdad»- es un deber para
establecer cualquier relación humana que pretendemos lle-
gue a ser sólida. Pero la actitud de escuchar y de tener en
cuenta la verdad del otro es el complemento imprescindi-
ble. Y ambos, el otro y yo, no deberíamos olvidar nunca
cuántas realidades son relativas, opinables y cuán pocas
son las absolutas: «Lo que está en el Credo y unas cositas
más», diría mi madre. Y nos deberíamos meter muy bien
en la cabeza que aún aquellas que yo percibo como abso-
lutas, el otro puede no percibirlas como tales, por razones
o sinrazones frente a las cuales no deberíamos erigirnos
en jueces sino... en hermanos, que utilizamos el lenguaje
de la comprensión, de la persuasión y del afecto, no el de
la ofensa o el desprecio. La verdad, suponiendo los casos
en los que objetivamente la conozca y ella me posea, no
existe para ser lanzada como quien lanza una piedra, sino
para ser ofrecida, como quien regala una hermosa flor.

Me parece que estas consideraciones son válidas cuan-
do contemplamos las relaciones personales más cercanas
-p.e. de familia y de amistad-, pero deben tenerse en cuen-
ta también en la dimensión comunitaria de la persona; p.e.,
en las relaciones del individuo con la comunidad eclesial y
con la comunidad civil o política, de las que todos forma-
mos parte.  Nunca deja de sorprenderme, a pesar de la
repetición, que hombres y mujeres cristianos, adultos y
en principio -bien formados-, confundan el ejercicio del
profetismo sea con relación a la Iglesia sea con relación a
la sociedad civil que es una de las formas de la caridad,
con el lenguaje rudo, la altanería y los gestos ofensivos e
irritantes, en los que a veces es difícil encontrar ya no el
aroma de Evangelio, sino hasta el de la más elemental cor-
tesía humana, el de la objetividad en el análisis y el del
sentido común.  No es ésta la ocasión de hacer un tratado
sobre el profetismo en la Iglesia del Nuevo Testamento,
que está en continuidad con el Antiguo, pero que no se
identifica con é1; ni entrar en las cuestiones relativas al

discernimiento del genuino espíritu profético, que no de-
bería confundirse con la arrogancia y las ansias desmesu-
radas, conscientes o no, de protagonismo eclesial o civil.
Sea suficiente hoy ponernos en actitud de atención de fe,
de esperanza y de amor, no sólo de la atención que podría
derivarse de una fría e individualista racionalidad, que muy
poco tendría  que ver con la vigilancia evangélica, con el
servicio al bien común y con la edificación de un mundo
mejor; en nuestro caso, de la «Casa Cuba» en la que aspi-
ramos a encontrar espacio todos los cubanos.

Otra cosa que se debe considerar es la actitud del otro; de
ese otro que en tantas situaciones puedo ser yo mismo y que,
ante una discrepancia, una observación, una crítica formula-
da respetuosamente, en lugar de agradecerlo, me irrite o has-
ta me enfurezca. Manifestar una discrepancia, criticar, con
hálito fraterno y respeto, sabiendo elegir con sabiduría la opor-
tunidad para hacerlo, es un signo de confianza y se inscribe
en el ámbito de la caridad, y nunca debería irritar; puede cau-
sar dolor, pero esto es otra realidad que pertenece a la sensi-
bilidad normal de la persona, no a sus patologías. Lanzar la
piedra no es un gesto de caridad fraterna; ofrecer la flor sí lo
es siempre Como también lo es la alabanza estimulante, la
manifestación del acuerdo. Quienes alaban y quienes critican
pueden equivocarse, pero si lo hacen «como Dios manda»,
no por adulonería en un caso, ni por protagonismo
pseudoprofético en otro, nos han hecho el regalo de permitir-
nos conocer su pensamiento y eso es ya, en sí, un servicio.
Si además tienen una parcela de verdad y nos ayudan a
interiorizarla, su servicio adquiere quilates muy valiosos.

Aprendizaje, pues, para discrepar con seriedad y ha-
cerlo evangélicamente; aprendizaje también para elogiar
sin adulación, sino con ánimo de estímulo y sin faltar a la
verdad; aprendizaje para tolerar las discrepancias con ac-
titud igualmente evangélica, sin identificar al discrepan-
te, al crítico, como necesariamente enemigo, pues tantas
veces quien resulta serlo es el que profiere alabanzas y
acuerdos que no siente y si los pronuncia o calla sus
desavenencias es por oportunismo, miedo, o afán de ha-
cer carrera eclesiástica o civil, aprendizaje para escuchar
las alabanzas con discernimiento y sin inflarnos, evitan-
do la tentación de rodearnos casi exclusivamente de los
que aplauden y que nos oscurecen la visión de la realidad
objetiva ... Necesitamos todos de estos aprendizajes en
el seno de nuestra comunidad eclesial y de nuestro pue-
blo cubano. Permita Dios que, a lo largo de este Año
Jubilar, demos algún paso en esa dirección.  Si carece-
mos de ella, sepamos crear en el meollo de nuestro ser,
con evangélico y eclesial discernimiento, esta actitud bien
matizada de la caridad servicial; si ya tenemos tal acti-
tud, siempre será posible incrementarla y difundirla.  Me
parece que de este modo contribuiremos, sea sólo con
una piedrecita blanca, a la unidad real tanto de nuestra
Iglesia, como de nuestra noble Nación cubana.

La Habana, 24 de Septiembre de 1999.
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del mundo cristiano

SANTA SEDE:
BENDICION DE LA FACHADA DE SAN PEDRO

NACIONES UNIDAS:
EL VATICANO ABOGA
POR UN NUEVO
CONCEPTO DE AYUDA
AL DESARROLLO

Ningún hombre es una
isla, ni siquiera en las is-
las. Este es el lema que,
en cierto sentido, podría
resumir algunas reflexio-
nes centrales de la inter-
vención que presentó el
jefe de la delegación de la
Santa Sede ante las Nacio-
nes Unidas de Nueva York,
el arzobispo Renato
Martino, ante la sesión es-
pecial de la Asamblea Ge-
neral, que tuvo lugar del 27
al 28 de septiembre, dedi-
cada a los programas de
desarrollo sostenible de
los Estados insulares.

Un debate que, según
dijo el «embajador» del
Papa ante la ONU, es la
mejor demostración de que
ningún individuo o grupo,
incluso los que viven en
medio del océano, está
«aislado» del resto del
mundo: cada comunidad
interactúa con otras y, por
tanto, los temas y las solu-
ciones propuestas en esta
asamblea sobre las reali-

dades insulares -añadió
Monseñor Martino- no deja-
rán de ser recibidas y
percibidas en todos los
rincones del mundo. El
representante vaticano
recordó que, cuando se
quiere afrontar el problema
del desarrollo tiene que
tenerse en cuenta siempre,
como elementos básicos,
la solidaridad y el acceso a
los servicios sociales. De
este modo, argumentos
como «los efectos
climáticos, los recursos
hídricos, las protección del
ambiente marino y costero,
la cuestión energética y el
turismo sostenible» deben
ser enmarcados en el con-
texto de la salud, la educa-
ción, la alimentación, la
vivienda y la seguridad.

En este sentido, la Santa
Sede confirma que la sim-
ple ayuda, si bien es nece-
saria, no es suficiente: es
necesario crear también
«estructuras internaciona-
les nuevas y eficaces» de
apoyo en ámbitos como el
de «la economía, el comer-
cio, el desarrollo industrial,
las finanzas, la transferen-
cia de las competencias
tecnológicas». (Fuente: Zenit)

Después de dos años y medio concluyó la restaura-
ción de la fachada de la Basílica de San Pedro. Fue
una gran fiesta popular la que vivieron los ciudadanos
romanos y los habituales peregrinos junto a Su Santi-
dad Juan Pablo II. A lo largo de toda la ceremonia no
dejaron de afluir a la plaza hasta superar las 70.000
personas que aclamaron la llegada del Papa y su pa-
seo en coche en medio de la multitud, acompañado
por el Aleluya de Haendel.

Entre las numerosas personalidades asistentes se ha-
llaban el presidente de la República, Carlo Azeglio
Ciampi y el primer ministro, Massimo D’Alema, con
sus respectivas esposas, quienes conversaron breve-
mente con el Sumo Pontífice. Éste, como un espec-
tador más, se situó junto a las personalidades antes
mencionadas para contemplar la apoteosis final de
fuegos artificiales.

Un espectáculo barroco -al estilo de los que organi-
zaba Bernini en su tiempo- en el que la lluvia dorada,
plateada, multicolor de las bengalas que dibujaban for-
mas bellísimas en un cielo azul cobalto, subrayaba las
notas del Tedeum de Charpentier. El Papa supo ex-
presar muy bien su admiración ante «la restauración
en piedra más grande de este siglo», como ha sido
llamada por la prensa. «Al sentir admiración ante el pro-
digioso resultado de estas obras -explicó-, surge espon-
táneamente en el corazón el deseo de bendecir al Señor,
que ha dado al hombre la capacidad de dominar la
materia de y de ennoblecerla, imprimiendo en ella el
sello del espíritu». «Las obras de restauración -con-
cluyó- nos recuerdan que cada uno de nosotros está
llamado a una conversión continua y a una valiente
revisión de vida para poder encontrar a Cristo de
manera profunda y para beneficiarnos totalmente de
los frutos del año santo». (Fuente: Zenit)

Por primera vez en la historia, la Santa Sede ha pasa-
do a formar parte, oficialmente, del mundo del deporte
al convertirse en miembro a pleno título de la Federa-
ción Mundial de Atletismo, según se dio a conocer en
Sevilla, durante el pasado Campeonato Mundial de At-
letismo, realizado en los meses de verano. La participa-
ción de la Santa Sede en eventos deportivos de pista y
campo tiene un carácter de representación y apoyo
moral.

El Comité Central para la preparación del Gran Jubi-
leo del Año 2000 está preparando, con gran atención,
el Jubileo de los deportistas que tendrá lugar el 29 de
octubre del próximo año en el Estadio Olímpico de
Roma. (Fuente: Zenit)

SANTA SEDE: EL VATICANO
EN LA FEDERACIÓN MUNDIAL DE ATLETISMO
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Pocas semanas después de su aparición en inglés
en Estados Unidos, la editorial Plaza & Janes publi-
cará a mediados de Noviembre la biografía autoriza-
da de Juan Pablo II. Este libro es fruto de veinte
años de investigación directa, completados con más
de 12 entrevistas personales.

Geoge Weigel es un conocido escritor católico nor-
teamericano. En la introducción de la obra él mismo
nos explica la génesis de este libro: «Empecé a escri-
bir sobre el Papa poco después de su elección. Du-
rante los años siguientes tuve que acudir a Roma
para numerosas conferencias y el Papa me invitó
con frecuencia a su misa matutina, a almorzar o a
cenar. A finales de la primavera de 1995, en el trans-
curso de una visita, empezamos a discutir la idea de
escribir una biografía del Santo Padre. En diciem-
bre, ante el pollo asado y un buen vino local, el Papa
dejó claro que me estaría agradecido si asumía aquella
tarea».

La obra, aunque escrita desde la independencia del
autor, está avalada por la Santa Sede. Joaquín Nava-
rro-Valls, Director de la Oficina de Prensa de la San-
ta Sede, ha comentado que «se le ha concedido a
George Weigel un acceso sin precedentes a los re-
cursos directos del Vaticano. También ha tenido la
oportunidad única de entrevistar a personas cerca-
nas a Su Santidad». A lo largo de sus mil páginas se
recuerda su «teología del cuerpo humano», sus pos-
tulados para la reconstrucción social y política des-
pués de una época dominada por totalitarismos y su
llamada sin precedente para pedir perdón por todos
los  errores de la Iglesia. Se dedica especial atención
a los esfuerzos ecuménicos del Papa, dirigidos a los
hermanos de las iglesias Ortodoxa y Protestante y la
intensificación del diálogo cristiano-judío.

Weigel repasa la proyección internacional del Pon-
tífice revelando datos y documentos desconocidos
sobre la invasión soviética de Polonia y sus relacio-
nes con Mijail Gorvachov, Leonidas Breznev y Deng
Xiaoping; la relaciones entre la Santa Sede y el Esta-
do de Israel; la participación del Vaticano en la Con-
ferencia de El Cairo sobre Población de 1995; sus
confrontaciones con los antiguos regímenes dicta-
toriales de Filipinas, Nicaragua, Chile y Paraguay;
así como detalles referidos a las negociaciones que
precedieron a su viaje a Cuba en enero de 1998.
(Fuente: Zenit)

JUAN PABLO II:
APARECERÁ NUEVA BIOGRAFÍA

EN NOVIEMBRE El Santo Padre Juan Pa-
blo II abrirá la Puerta
Santa de las cuatro basí-
licas patriarcales de
Roma. En un primer mo-
mento, como siempre se
había hecho hasta ahora,
se había previsto que el
Sucesor de Pedro abriera
solamente la de la Basíli-
ca de San Pedro en el
Vaticano. Monseñor
Crescenzio Sepe, Secre-
tario del Comité Vaticano
para la preparación del
Jubileo, anunció que el
Santo Padre abrirá tam-
bién solemnemente las
puertas de San Juan de
Letrán, Santa María la
Mayor y San Pablo Extra-
muros.
Se trata de un aconteci-
miento que no tiene pre-
cedentes en la historia.
En la noche de Navidad,
poco después de las
23:00 horas de Roma, el
Sucesor de Pedro inau-
gurará el Jubileo abrien-
do la Puerta Santa del
Vaticano. En la tarde del
día 25, abrirá la de San
Juan de Letrán, sede del
Obispo de Roma. El 1 de
enero se abrirá la Puerta
Santa de Santa María la
Mayor. La apertura de San

SANTA SEDE:
EL PAPA ABRIRÁ LAS CUATRO PUERTAS SANTAS

Monseñor Paul Josef Cordes, Presidente del Conse-
jo Pontificio «Cor Unum», visitó recientemente la ciu-
dad de Kosovo para ofrecer el aliento del Papa a la
población y a las organizaciones comprometidas en la
reconstrucción de la provincia yugoslava.

Monseñor Cordes se encontró con las organizacio-
nes católicas y con la red Cáritas en Prizren, institu-
ciones comprometidas a favor de los habitantes de la
Región. En particular, favorecen la repatriación de los
refugiados y dirigen programas de reconstrucción.
Hasta hoy estas instituciones católicas han destinado
30 millones de dólares.

El prelado alemán ha explicado que su visita «quiere
contribuir a la reconstrucción de una convivencia pa-
cífica en la Región. (Fuente: Zenit)

Pablo Extramuros ha sido
postergada al 18 de enero,
con motivo del inicio de la
Semana de Oración por la
Unidad de los Cristianos.
En los años santos ante-
riores, la apertura de estas
tres basílicas patriarcales
era realizada por cardena-
les legados. El primer
Papa que introdujo en el
año santo el rito de apertu-
ra de la Puerta Santa fue el
español Alejandro VI, en la
Noche Buena de 1499.
Otra de las novedades de
este Jubileo será el rezo
del «Te Deum» de Acción
de Gracias por el final de
año, de siglo y de milenio
en la Basílica de San Pe-
dro, y no en la iglesia de
San Ignacio de Loyola,
como es tradición. En la
Nochevieja, el Pontífice
dará su bendición «urbi et
orbi».
Monseñor Sepe  reveló
también que se ha cambia-
do la fecha prevista para el
«mea culpa» que pronun-
ciará el Pontífice por los
errores históricos de los
hijos de la Iglesia. No ten-
drá lugar el Miércoles de
Ceniza sino el primer do-
mingo de Cuaresma del
año 2000. (Fuente: Zenit)

KOSOVO: ORGANIZACIONES CATÓLICAS DONAN
30 MILLONES DE DÓLARES
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En una especie de informe leído por el Presidente Fidel Castro, en su comparecencia del
lunes 1° de Noviembre en la Televisión Cubana, me sorprendió ver el nombre del Arzobis-
po de Santiago de Cuba, Monseñor Pedro Meurice Estíu, asociado a ciertos intentos de
manipulación de la Iglesia Católica en Cuba que alguna organización de exiliados cubanos,
específicamente la Fundación Nacional Cubano Americana, trataría de lograr con respec-
to a la celebración de la próxima Cumbre Iberoamericana de Jefes de Estado a celebrarse
en La Habana.

Los que somos Pastores de la Iglesia en Cuba desde hace muchos años sabemos de
todo tipo de intento de manipulación de la Iglesia con fines políticos, no sólo por parte de
estos grupos mencionados, sino durante las décadas de florecimiento de la llamada teolo-
gía de la liberación y de los cristianos por el socialismo, quienes a su paso frecuente por La
Habana, intentaban alinear a la Iglesia de Cuba en corrientes que creaban división en el
seno de la Iglesia Latinoamericana. Los Obispos de Cuba nunca hemos cedido a éstas ni
a otras presiones. En esto no solamente mi hermano Arzobispo de Santiago de Cuba no ha
sido excepción, sino ejemplo. Las palabras, homilías o declaraciones públicas del Arzo-
bispo de Santiago de Cuba, en cualquier ocasión, no han sido el fruto de ninguna manipu-
lación, y esto me consta de modo muy personal, sino que han sido dictadas por su con-
ciencia de Pastor solícito, que ha sentido como algo muy propio de su deber pastoral,
expresar cuál es su pensamiento sobre los temas que preocupan a la Iglesia y al pueblo
cubano.

La unidad de criterios, de acción y de afecto colegial entre los Obispos cubanos y con el
Santo Padre, es un don precioso que Jesucristo, Buen Pastor, ha dado a la Iglesia de
Cuba, y los Obispos cubanos seremos capaces de defenderla al precio que sea.

Ni antes de la Cumbre Iberoamericana, ni después de ella, la Iglesia en Cuba servirá
como instrumento para otros fines que no sean los que su Señor le fijó: anunciar el Evange-
lio y procurar la reconciliación y la paz que nacen del amor cristiano.

Cardenal Jaime Ortega,
Arzobispo de La Habana

NOTA DE LA OFICINA DE PRENSA

CONFERENCIA DE OBISPOS CATÓLICOS DE CUBA
El Cardenal Jaime Ortega Alamino, Arzobispo de La Habana,

ha querido hacer pública en el día de hoy, 2 de Noviembre de 1999,
la siguiente nota aclaratoria.
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